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	Sinopsis

	 

	GWEN HARRISON: 

	La hermosa hija de un duque Inglés, de alta cuna, llegó a los Estados Unidos para hacerse cargo de la agencia matrimonial de su cuñada. Pero que sea la jefa no significa que no pueda fantasear con unirse con su guardaespaldas, Neil MacBain. ¿El hombre enigmático que persigue en sus sueños le va a costar más de lo que podría soportar?

	NEIL MACBAIN: 

	El marine retirado no puede negar el efecto que la dama de sangre azul Gwen tiene en su alma atormentada o en su esculpido cuerpo. Pero como cliente, Gwen está fuera de su alcance, hasta que aparece una amenaza del pasado... y Gwen se ve atrapada en medio del fuego cruzado. Ahora, para mantenerla a salvo lo arriesgará todo: su carrera, su vida... y su corazón

	



	


Capítulo Uno

	 

	[image: Image]

	El flash de las cámaras hizo que se enderezara, se girara hacia las exclamaciones de los paparazzi, y sonriera. Lady Gwen Harrison sabía que los fotógrafos no estaban totalmente seguros de quién era. Aquí, en los Estados Unidos, los medios de comunicación no la seguían. Los fotógrafos vieron a una mujer elegante que parecía una estrella de cine, pero en realidad no era más que la hija de un duque fallecido. Eso no detendría a los paparazzi para buscar referencias con su imagen y dar con su nombre. Su hermano, Blake Harrison, el actual duque de Albany, era muy popular en este país. Y a causa de él, y de su grupo de amigos, la propia imagen de Gwen había salido mucho en el papel couché.

	Gwen echó un vistazo más por encima de las cabezas de los fotógrafos, sonrió y volvió a alejarse. Tenía trabajo que hacer.

	La fiesta benéfica Wilson era exactamente el tipo de trabajo para el que Gwen había nacido. Habiendo crecido en una finca a las afueras de Londres, con una madre muy correcta y un padre que rara vez reconocía su presencia a menos que estuviera de pie frente a él, Gwen era la chica modelo de la alta sociedad. No estaba amenazando a nadie. La mayoría de los invitados eran actores, activistas, figuras políticas, o personas significativas para esas personas. Gwen no era ninguna de ellas. Su único propósito para asistir a la fiesta era encontrar clientes potenciales para Alliance.

	Un camarero se acercó a ella mientras entraba en la habitación y le ofreció una copa de champán. La aceptó con una sonrisa y entró en la habitación.

	Reconoció algunas caras, sobre gente de Eliza, una amiga y ex empleada de Alliance, que le habían presentado en el pasado.

	—Lady Harrison.— Una voz llamó su atención desde un pequeño grupo de personas a pocos pies de distancia.

	Marilyn Cohen, pequeña e impresionante, y probablemente la mujer más famosa de la sala, le hizo un gesto.

	Marilyn la saludó besando cada una de las mejillas de Gwen. —Es maravilloso volver a verte—, dijo Gwen. —¿Cuánto tiempo ha pasado?

	—Desde la fiesta del gobernador, creo,— le recordó Marilyn. —¿Cómo están Carter y Eliza?

	—Adaptándose a sus nuevas funciones.— Carter había conseguido el puesto de gobernador en las últimas elecciones y los dos se habían trasladado a Sacramento una vez que asumió el cargo. Carter era el mejor amigo de Blake y Eliza la hermana que Gwen nunca tuvo.

	Gwen miró alrededor de Marilyn, esperando ver a su marido. —¿Has venido sola esta noche?

	—Tom está buscando una localización en Groenlandia. Por qué los estudios no pueden recrear ese horrible lugar en un escenario  es algo que no puedo comprender. Y tú, ¿estás sola?

	Gwen le ofreció una sonrisa. —Es difícil estar sola en una habitación llena de gente.— Y aquello estaba lleno. Las mujeres se vestían con trajes de noche hasta el suelo, los hombres vestían de esmoquin... y no precisamente de alquiler.

	Marilyn deslizó su mano en el brazo de Gwen y la arrastró. —Bueno, vamos a ver qué problemas podemos causar, ¿de acuerdo?— Saludó a un grupo de actores y se movió en su dirección. —¿Estás explorando esta noche?—, susurró Marilyn.

	Marilyn sabía lo suficiente sobre Alliance para hacer esa pregunta.

	 —Siempre estoy buscando clientes.

	Su compañera mostró su sonrisa del millón de dólares. —Vamos a ver a quién podemos contactar esta noche entonces.

	Alliance fue fundada por Samantha, o Sam como la mayoría de sus amigos la llamaban. Se había casado hacía poco con el hermano de Gwen. Samantha tuvo la brillante idea de crear una agencia que juntaba parejas. No era un servicio de citas. No, era un servicio de planificación de la vida. Sus clientes eran hombres y mujeres que necesitaban casarse con la persona perfecta por razones distintas al amor. Políticos que necesitaban adaptarse al —perfil de familia— con el fin de ser elegidos para un cargo. Duques que necesitaban casarse para cumplir la voluntad de sus terribles padres para sus millonarias herencias. O tal vez un actor o actriz, que quería un escándalo para mantener su nombre en las revistas.

	Gwen reclutaba al cliente que pagaba en eventos como este. Y, en ocasiones, encontraba una pareja adecuada para esos hombres en su base de datos.

	No todo el mundo se casaba por amor y para siempre. Sus clientes se casaron por sus propias razones, Alliance buscaba la pareja adecuada y les pagaban muy bien por ello.

	Marilyn presentó a Gwen a todo aquel que era alguien. De vez en cuando Marilyn asentía hacia un cliente potencial al que Gwen haría algunas preguntas discretas. Alliance era una empresa muy privada y no algo que se anunciaba con una tarjeta de visita.

	Mientras la noche avanzaba, Gwen pensó que tal vez acabaría siendo una estatua.

	Por encima de su hombro alguien dijo su nombre.

	Se volvió hacia la voz profunda y le ofreció una sonrisa amable. El dueño de la voz la superaba en varias pulgadas, sus anchos hombros y relajada postura le indicó que se encontraba cómodo acercándose a extraños. —Lo siento, ¿le conozco?

	Él se rió entre dientes, como si ella hubiera dicho una broma. —No hemos sido presentados.—  Extendió una mano. —Michael Wolfe.

	Gwen aceptó su mano, que rápidamente dejó caer. —¿He dicho algo gracioso, señor Wolfe?

	Se apoyó en la mesa y sonrió a una pareja que pasaba por allí. 

	—¿De verdad no sabes quién soy?

	Ella negó con la cabeza. 

	—Lo siento.

	—Soy un actor.

	—Qué maravilloso para usted. Sigo sin tener ni idea.

	Se reía completamente ahora, encantado consigo mismo. —¡Oh, qué rico está esto! Le preguntaría si desea que le pague una copa, pero las están regalando esta noche.

	Estas palabras viniendo de otra persona parecería un intento de ligoteo. No de este hombre.

	Sus ojos viajaron más allá de ella de nuevo, esta vez a un grupo de hombres que estaban muy lejos.

	¿Hmmmm?

	—Así que, Lady Harrison. ¿Cómo va el matrimonio de tu hermano?

	Gwen mantuvo su expresión neutra. —¿Conoces a mi hermano?

	Michael Wolfe negó con la cabeza. —No he tenido el placer. Compartimos algunos conocidos.

	Lo que significaba que Michael Wolfe no estaba preguntando por Blake y Sam, sino por su matrimonio. Y eso significaba que el señor Wolfe estaba preguntando por Alliance.

	—¿Qué tal otra copa de champán, Sr. Wolfe?
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	—Creo que te he encontrado el marido perfecto.— Gwen inclinó la rodilla y deslizó sus Louboutins fuera de sus pies antes de tirarlos al suelo. Se podría pensar que esos zapatos que costaban cerca de mil dólares no lastimarían los pies. Lamentablemente, no era el caso.

	—Crees que has encontrado, ¿qué?— Karen bajó el volumen de la televisión y se dio la vuelta en el sofá.

	—Un marido para ti.

	Las palabras de Gwen atrajeron toda la atención de Karen. El televisor se oscureció y Karen palmeó el sofá junto a ella. —¡Ven a sentarte! Cuéntame.

	Después de colocar el bolso sobre la mesa del vestíbulo, Gwen giró la cerradura de la puerta y conectó la alarma de la casa. —Voy a quitarme este vestido primero. Los abalorios me han raspado la piel toda la noche.— Le dio la espalda a Karen con una súplica silenciosa para que le ayudara con el ajustadísimo traje de noche.

	Karen aflojó el cierre y bajó la cremallera, y luego siguió a Gwen por las escaleras. 

	—No se puede soltar la palabra 'M' y salir de la habitación, Gwen. Eso es dejarme a medias.

	Sujetando la parte delantera del vestido con una mano, y levantando el dobladillo con la otra, Gwen consiguió subir las escaleras sin tropezar.

	—La fiesta benéfica Wilson estaba llena de gente. Muchas parejas y un montón de esos actores que están alrededor.— Entró en su vestidor y dejó que la bata se deslizara por sus hombros. Después de colgar el vestido, cogió un camisón de un arcón y volvió a la habitación. —Sabes, dijo Samantha, pensé que me cansaría de estas cenas, pero las estoy disfrutando. He conocido a mucha gente interesante desde que me mudé aquí.— Gwen se había trasladado a los Estados hacía casi un año. A los treinta y un años de edad, había vivido toda la vida protegida en la finca de la familia, en las afueras de Londres. Había viajado por el mundo, pero siempre con un guardaespaldas o con su madre.

	Ahora que su hermano era el duque de la familia, la propiedad le pertenecía a él. No es que Gwen no pudiera vivir allí, pero su matrimonio con Samantha le había dado a Gwen la oportunidad de seguir adelante con su vida. Especialmente cuando Samantha le había explicado cuál era su negocio.

	Con Samantha asumiendo sus deberes de esposa a tiempo completo, de madre y de duquesa, no tenía tiempo para dirigir su negocio. Gwen intervino para ayudarla a dirigir Alliance, a pesar de que no tenía la habilidad empresarial tenía ella. Sin embargo, iba por la vida con un título, por lo que sabía cómo codearse con ricos y famosos, los clientes que Alliance buscaba. Cuando Gwen estaba ausente, Karen sobresalía. La habilidad y capacidad de Karen para mantener todos los registros administrativos eran mejores que las del mejor pagado secretario de abogado. Juntas llevaban el negocio sin problemas.

	—Volviendo al marido perfecto...

	—Es un hombre alto... un agradable hombre muy guapo.— Gwen se sentó en el borde de la cama y se desabrochó las ligas una a una.

	—¿Sabes que nadie las usa ya?—. Karen señaló su ropa interior.

	—Si eso fuera cierto, encontrar un lugar para comprar ligas y medias sería imposible.

	—Sí, pero hay que ir a esas tiendas sexy de lencería para encontrarlas,— se burló Karen.

	—Los hombres aman la ropa interior con encajes.

	—Mira lo bien que lo estás haciendo. Creo que soy la única que las ve.

	Gwen rió y continuó con las noticias. —Su nombre es Wolfe... Michael Wolfe. Es posible que hayas oído hablar de él.

	—¿El actor?—, preguntó Karen.

	—Así que has oído hablar de él.

	Karen sacudió la cabeza. —No puede ser que Michael Wolfe busque una esposa temporal a través de una agencia. Él es la cosa más caliente de la pantalla grande en este momento.

	—Me lo dijo él.

	—¿Te lo dijo? ¿Quieres decir que no lo sabías?

	Gwen se encogió de hombros, se quitó el sujetador, y se metió el camisón por la cabeza. —¿Cuándo has visto que vaya al cine? Prefiero disfrutar de un buen libro antes que ver una película.

	—Pero es Michael Wolfe. Tiene un gran renombre, Gwen.— Karen la siguió hasta el baño donde corría el agua caliente en el lavabo y comenzó a quitarse el maquillaje.

	—No sé quién es. Tal vez si hubiera actuado en una película de Bond lo conocería.

	Karen se apoyó en el marco de la puerta, y miró a Gwen a través del espejo. —Hablas en serio. ¿Michael Wolfe?

	—Es un hombre encantador. Muy divertido.

	—Y sexy, y soltero, y rico... las mujeres caen sobre él.

	Y eso, pensó Gwen, era el problema.

	Gwen se volvió hacia el inodoro y tiró para llenar la habitación con el ruido. Mientras que el ruido del inodoro sonaba, ella se inclinó hacia Karen y le susurró. 

	—Creo que le gustan los hombres.

	Los ojos de Karen se redondearon. 

	—¿En serio?

	Gwen la hizo callar. La casa de Tarzana tenía una extensa instalación de sistema de seguridad, incluyendo audio durante veinticuatro horas y vigilancia por vídeo. Eliza había vivido en la casa antes de casarse con Carter, que había insistido en las medidas de seguridad por múltiples razones. Una vez que Carter ganó la carrera a gobernador, y los dos se trasladaron a Sacramento, el sistema de seguridad se mantuvo en su lugar ante la insistencia del hermano de Gwen.

	Y de Neil.

	—¿Crees que es gay?

	Gwen la hizo callar de nuevo y señaló hacia el pasillo. No había cámaras en los dormitorios o baños, pero Gwen sabían a ciencia cierta que la sala se controlaba. —Nuestros clientes se merecen toda la privacidad que podamos conseguir.—

	Karen puso los ojos en blanco. —¡Dios mío, Gwen! ¿Te paseas por aquí medio desnuda y te preocupa la privacidad de nuestros clientes? Ya conoces a Neil;  no permitiría que cualquier persona escuchara lo que pasa aquí—.

	Sólo escuchar el nombre de Neil trajo calor a la boca del estómago de Gwen. El hombre era una fuerza de la naturaleza con capacidad de estar hombro a hombro con los guerreros Highlanders del siglo XVI. Sus duras líneas y amplio cuerpo podrían ser amenazantes para otros, pero para Gwen, todo lo que siempre había hecho era invitarla.

	Lástima que Neil nunca le abriera la puerta.

	—La privacidad es de suma importancia para nuestros clientes. Mejor que guardemos algunos detalles tan ocultos como sea posible, ¿no te parece?

	Karen puso los ojos en blanco y ambas bajaron las escaleras.

	—Así que si Michael es... ya sabes, ¿por qué está hablando contigo? ¿Cómo te acercaste a él?

	Gwen se acomodó en el sofá, y se preparó para una larga conversación. —Él se acercó a mí. Parece que el nombre de Alliance ha encontrado su camino en los círculos de las celebridades.

	—Eso nos viene bien. Un montón de bolsillos profundos de Hollywood.

	—Los actores son los clientes perfectos. Especialmente si desean algo temporal.— Alliance ayudó a ricos elitistas a encontrar la pareja de su vida. Muchos de ellos lo que querían una novia o novio temporal y estaban dispuestos a pagar un alto precio por ello. Las mujeres hermosas como Karen no tenían ningún problema para encontrar hombres, pero algunas mujeres no estaban buscando el amor.

	Por razones que Gwen todavía tenía que descubrir, Karen quería una pareja temporal para establecerse financieramente los próximos años. Cuando dos personas se reunían entendiendo que su relación terminaría en la fecha asignada, todo el mundo estaba contento.

	—Michael no tiene ningún problema para convencer al mundo de que está enamorado de cada heroína con la que trabaja—, dijo Karen.— ¿Qué te hace pensar que es...?

	—Él no vino y lo dijo sin rodeos. No todavía al menos. Se presentó y se quedó completamente sorprendido de que yo no supiera quién era.

	—Es híper famoso, Gwen.

	—Puede ser. De todos modos, me preguntó cómo iba el matrimonio de mi hermano. Extraña pregunta. Le pregunté si conocía a Blake y de inmediato dijo que no. Michael vino a decirme que Blake y él compartían algunos conocidos.

	—Una manera sutil de decir que conocía Alliance.

	—Eso es lo que supuse. Le pregunté si le gustaría conocer a algunos de mis amigos. Él guiñó un ojo, dijo que le encantaría, y luego me dio su tarjeta.

	—Karen levantó ambas manos hacia arriba. —Entonces, ¿qué te hace pensar que es g—?

	—Ahh, por cómo se presentó a sí mismo. A veces una sabe estas cosas.— Michael había coqueteado con las mujeres en la habitación y observado a los hombres. Oh, había sido sutil, pero si había una habilidad que Gwen perfeccionara en los últimos meses, era la de interpretar a los hombres y sus intenciones.

	Un hombre buscando a alguien... desprendía una cierta energía. Eliza le había enseñado a Gwen durante meses cómo acercarse a estos hombres para que conocieran su agencia. En algunos eventos sociales no habían conocido a ningún contacto. En otros, Gwen fue capaz de reclutar a hombres y mujeres para su base de datos.

	—¿Michael Wolfe?— Karen se dio unos golpecitos con el dedo en la barbilla.

	—Si él está buscando algo temporal, creo que serías la pareja perfecta.

	—¿Oh, por qué?

	—En primer lugar, ambos son muy guapos. Las cámaras os comerán. En segundo lugar, el alto perfil de Michael haría difícil a muchas mujeres el maniobrar sin agrietarse, y tú, querida, nunca te rompes.

	—¿Qué quieres decir con eso de que nunca me rompo?

	—Tú tienes el objetivo puesto en la escena completa y nunca lo pierdes de vista, ni siquiera bajo presión.— Gwen colocó tres dedos en el aire. —En tercer lugar, no te haces ilusiones de que un matrimonio temporal pueda derivar en una relación de amor.

	—Todos nuestros clientes dicen eso.

	—Sin embargo, algunos lo esperan. Si Michael es, ya sabes, eso no será posible.

	Karen se encogió de hombros y la empujó fuera del sofá. —Creo que voy a acostarme temprano, a ver si algunas de sus películas son en pay-per-view, de televisión a la carta.

	Gwen deseó a Karen una buena noche y se dirigió a la cocina. Ella puso en la estufa una tetera y agua hervida para el té. Se quedó en el pequeño espacio de la acogedora casa de campo y suspiró. Cuando llegara el día en que Alliance encontrara un novio para Karen, se iría y Gwen se quedaría viviendo sola.
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	Neil MacBain detuvo la alimentación del audio, negó con la cabeza, rebobinó la maldita cosa, y escuchó de nuevo.

	—¿Sabes que nadie las usa ya?. 

	—Si eso fuera cierto, encontrar un lugar para comprar ligas y medias sería imposible.

	—Sí, pero hay que ir a esas tiendas sexy de lencería para encontrarlas

	—Los hombres aman la ropa interior con encajes.

	Neil le dio una palmada al ratón y desactivó el sonido antes de que se torturara más a sí mismo.

	¡Mierda! ¡Tengo que echar un polvo!

	Escuchar el pulido acento de Gwen mencionar ligas y medias le disparó el cerebro directamente a su polla.

	El deseo de hacer clic en el monitor de video le provocó un tic en el ojo derecho, pero se contuvo y se obligó a alejarse de la sala de vigilancia.

	Blake, Samantha, su hijo Eddie, e incluso la hermana de Samantha, Jordan,  estaban en Europa, con planes para quedarse allí al menos un mes. Su ausencia significaba menos personas para vigilar y un montón de tiempo para pensar.

	Odiaba pensar.

	Actuar era un mejor pasatiempo.

	Actuar significaba estar de pie en las sombras del alto edificio y velar por la única Harrison que estaba en Estados Unidos lo mejor que pudiera.

	No es que observar a Gwen fuera una tarea. Esta noche llevaba un vestido que llegaba al suelo, con dorados abalorios que brillaban por la luz emitida por los flashes de las cámaras de los fotógrafos por la alfombra roja. A pesar de que no era el foco de sus anteojos, sí que era el suyo. Ella les dedicó una mirada y una sonrisa a los paparazzi antes de caminar hacia el interior del recinto. Su ágil cuerpo se movía con una gracia y elegancia que la mayoría de las personas a su alrededor trataban de imitar, pero que nunca alcanzaban.

	Gwen había sido el centro de muchas de sus fantasías.

	Fantasías que nunca se convertirían en realidad.

	Neil se quitó la chaqueta de cuero negro y la tiró a un lado del sofá. Se desabrochó la cartuchera de la Beretta M9 que nunca dejaba en casa cuando salía y la puso encima de la chaqueta.

	La casa de invitados de dos dormitorios de Blake y Samanha, en Malibú, había sido su refugio durante cinco años. Después de esos cinco años, finalmente sentía cierto grado de confort... de pertenencia. Aparte de la ama de llaves y cocinera, no había nadie en el lugar al que tuviera que vigilar durante la noche.

	Volvió a comprobar el sistema en Tarzana, y confirmó que alguien había puesto las alarmas internas que no debían apagarse a menos que alguien irrumpiera. Gwen y Karen ponían las alarmas cuando se iban, o cuando regresaban a pasar la noche.

	Neil puso las noticias locales, más por el ruido de fondo que por conocerlas. Se sirvió una copa y se tumbó en el sofá.

	Esta era la vida que quería... el estrés bajo, actividad aún más baja. Guardaría al duque y a su familia en su sueño. No, hacen más que en el sueño, con una resaca... del tipo que uno se despertaba con la habitación aun girando. La gente que había conocido en el pasado le diría que estaba perdiendo el tiempo.

	Pero era su tiempo el que perdía.

	Apartó los recuerdos del pasado, inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Su conciencia se deslizó en el sueño, su cuerpo relajándose con él.

	El ruido agudo de un fallo de seguridad hizo que se pusiera de pie como una bala, y estaba completamente despierto antes de acabar una exhalación de aire.

	Neil corrió a la sala de seguridad, conectó el interruptor principal, y una docena de monitores se activaron. Los escaneó rápidamente y encontró que el fallo estaba en Tarzana. El monitor brillaba en rojo y mostraba los vínculos del video desde dentro y fuera de la casa. Neil pulsó la función de marcación rápida con una mano y Tarzana apareció en la gran pantalla.

	La sala estaba despejada, el detector de movimiento no había disparado las luces exteriores... la puerta estaba cerrada. Pero la puerta trasera no estaba segura.

	—Gwen?— Neil escuchó a Karen preguntando desde el interior de la casa Tarzana, el canal de audio retransmitiendo ahora cada palabra con claridad. La alarma sonó dentro de la casa, probablemente lo suficientemente fuerte como para despertar a los vecinos. Oyó el timbre del teléfono, tanto en su oreja como en la casa.

	Revisó los alimentadores, buscándola... su corazón dio varios saltos antes de que Gwen apareciera en la pantalla.

	Ella corrió hacia el panel de control, lo abrió y comenzó a marcar números. Al verla ilesa, Neil mantuvo el escaneo de los alimentadores. —Responde al puto teléfono—, dijo con los dientes apretados.

	—Me olvidé...— la voz de Gwen se oyó por encima de la alarma.

	—Oí ruido fuera—, dijo Karen.

	Tanto Gwen como Karen estaban de pie delante del panel de control. Una vez que presionaron los números, la alarma quedó en silencio.

	Gwen se movió desde el panel hasta teléfono. 

	—¿Hola?

	—¿Qué pasó?— La mano de Neil pasó el ratón sobre el controles principal, el que alertaría a la policía local para actuar.

	—Hola, Neil.

	Esto no era una visita social de mierda. —¿Gwen?— Su tono era tenso.

	—Abrí la puerta de atrás. Se me olvidó cancelar primero la alarma.

	Karen estaba caminando por las escaleras, aparentemente no afectada por el drama.

	Gwen fue de una habitación a otra. El camisón que llevaba apenas le cubría el culo.

	—¿Por qué?

	—¿Por qué, qué?

	—La puerta trasera, ¿por qué está abierta?— La alimentación del patio no se encendió, no hay señales de problemas.

	—Es una noche agradable. Pensé que entraría un poco de aire fresco. Todo está bien, Neil. Lo siento, te desperté.

	Estaba apoyada contra la puerta que había abierto y hablaba por teléfono con él.

	—No estaba dormido.

	—Por supuesto que no lo estabas. Tú nunca duermes, ¿verdad?

	—Yo duermo.— Pero no en una cama. Y no por períodos prolongados de tiempo.

	—¿Y cuáles son los sueños de Neil cuando duerme?— Por alguna razón, sólo conocida por Gwen, se burló de él hablando en tercera persona.

	Neil apagó las alarmas y se sentó en el alto sillón de cuero, de vuelta al centro de la habitación.

	—¿Bien?

	¿Cuál era la pregunta? Ah, sí... ¿Con qué soñaba él? Con rubias platino con acento británico que llevaban ligas y medias... y nada más.

	—Yo no sueño

	—Todo el mundo sueña.

	Con armas de fuego, explosiones... cuerpos quemados.

	—Yo no.

	—He oído que la falta de sueño es un signo de mala salud.— Ella hizo girar un mechón de pelo y miró por la puerta trasera. La puerta que debía estar cerrada, bloqueada, y con la alarma puesta.

	—No le pasa nada malo a mi salud. ¿Cuánto tiempo hace que tienes esa puerta abierta? 

	Gwen dejó de jugar con su cabello y miró alrededor de la habitación. —¿Me estás mirando?

	Neil tragó... duro.

	—¿Neil?

	—Hay que cerrar la puerta y volver a poner la alarma.

	Gwen fue hacia una silla de la cocina y puso un pie en la parte superior de la misma. El camisón corto se desplazó más arriba en el muslo mientras fingía rascarse la pierna, que él sabía que no era por casualidad. Ella sabía que él la estaba mirando. Gwen había estado coqueteando con él durante mucho tiempo.

	—Cierra la puerta, Gwen.

	—Me gusta la brisa. Hace más calor aquí que en Malibú.

	—Encienda el aire acondicionado.— Y baja la pierna.

	—Te estás preocupado por nada, Neil. No hay nadie fuera para hacernos daño a Karen o a mí misma.

	—Cierra la puerta.

	—Voy a colgar, Neil. Trata de dormir un poco.

	Sabía que no iba a cerrar la puerta, y mucho menos bloquearla.

	—¡Gwen!

	—Dulces sueños.

	—¡Maldita sea, Gwen!

	Colgó, haciendo caso omiso de su petición. Sólo había una persona que se atreviera a seguir sus indicaciones y esa era Gwen Harrison... no, Lady Gwen Harrison.

	Lady Gwen terminó su té al aire fresco de la brisa antes de bloquear la pantalla de la puerta que gato del vecindario podría romper. Y después apagó la luz de la cocina y salió de la habitación.

	Dejando la puerta trasera completamente abierta.

	De todos modos, no quiero dormir esta noche.

	 


Capítulo Dos
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	Gwen movió las persianas una fracción de pulgada y miró hacia fuera. Al otro lado de la calle, Neil estaba reclinado en el asiento delantero de su sedán oscuro, cabeceando de vez en cuando mientras luchaba contra el sueño.

	Algo de culpa pasó por sus pensamientos cuando ella se asomó una hora antes y se dio cuenta de que Neil había conducido por la noche, otra vez,  para mantener el ojo sobre ella. Había mantenido la puerta trasera abierta para pincharle, pero realmente no había pensado que viniera e hiciera algo al respecto.

	Se había equivocado.

	El remordimiento que sentía fue suplido por otra cosa... euforia.

	Al hombre le importaba ella. Oh, él se esforzaba en no hacerlo, pero Gwen sabía que en algún lugar del duro caparazón del hombre había un corazón enorme.

	Él se mantenía a distancia siempre que podía. Sobre todo, físicamente. No había recogido una vez las insinuaciones, no tan sutiles, sobre su atracción por él que una vez le había hecho. A veces, era tan inmóvil como una pared de ladrillo. Sin embargo, ayer por la noche, todo lo que hizo fue dejar una puerta abierta y él estaba allí.

	Hmmm, tendría que pensar en eso.

	En la cocina, la cafetera pitó para avisarla de que había terminado de hervir. Aunque ella prefería el té, preparó una taza de café, con la intención de pedir disculpas por sus acciones dándole a Neil algo por su trabajo.

	No era lo que realmente quería darle, pero sí algo que él aceptaría.

	Gwen sirvió una taza, con bastante crema y azúcar y luego sacudió la cabeza.

	Él lo tomaría solo, negro. De cualquier otra manera simplemente no encajaría con su personalidad. Fuerte, robusto...

	Él lo tomaría negro.

	Gwen se apretó el cinturón de su suave albornoz rosa y deslizó los pies en las zapatillas a juego. Con una taza de café en la mano, se introdujo en el rocío de la mañana.

	El tranquilo barrio de Tarzana todavía no había despertado y la calle estaba sin ningún tipo de actividad.

	Asomándose por la tintada ventana del coche Gwen vio un ordenador portátil y una tablet, ambos transmitiendo canales de vídeo de su casa. La cabeza de Neil caía hacia un lado e incluso su enorme pecho se levantaba y caía con cada respiración.

	Él estaba durmiendo.

	Su anterior entusiasmo se convirtió de nuevo en culpa.

	Respiró mortificada, se acercó más y puso los nudillos en la ventana. Golpeó ligeramente, esperando no sobresaltar a Neil al despertarle.

	Su plan no funcionó.

	La respuesta explosiva de Neil, con una pistola que salió de la nada y apuntaba directamente hacia ella, hizo que gritara y la taza de café se estrelló contra el suelo.

	Su corazón se colocó en algún lugar de su garganta y su pierna se llenó dolorosamente de ampollas por el café caliente y fragmentos de vidrio.

	El reconocimiento asomó en la cara de Neil. Su arma desapareció y salió rápidamente fuera de su coche.

	—¿Qué demonios estás haciendo? ¿Intentando que te maten?

	Incapaz de decir ni una palabra, se quedó allí, temblando.

	Neil se acercó a ella, aplastando con los pies el resto de la taza de café. Miró hacia el suelo y maldijo entre dientes.

	Pateando la puerta del coche, lo cerró y la levantó en brazos antes de que ella recuperara la voz.

	—Bájame.

	Caminó cruzando la calle, haciendo caso omiso de su petición.

	Se abrió paso por la puerta principal de su casa como un jugador de rugby derribando a hombres de trescientas libras.

	—Ponme en el suelo, Neil.

	Pasando como un ciclón a través de la casa, la colocó en la encimera de la cocina y llevó su dolorida pierna al fregadero. Casi arrancando el grifo del fregadero, le dio la vuelta para que saliera el agua. Con una dulzura que no esperaba, le quitó el empapado zapato y echó agua fría sobre su pierna.

	—¿Qué es todo ese ruido?— Karen se encogió de hombros dentro de la bata mientras entraba en la habitación. —¿Neil?—, preguntó, obviamente sorprendida de verlo allí.

	Gwen se estremeció cuando Neil rozó el cristal que asomaba en un corte de su pierna. 

	—Y yo dejé caer una taza de café.

	Karen se movió de un lado a otro de Neil, tratando de echar un vistazo a la pierna de Gwen.

	—¡Ay!—, chilló Gwen.

	—Quédate quieta.— Los grandes dedos de Neil pasaron de nuevo sobre el cristal incrustado, sacándolo.

	—Eso duele.

	Neil resopló y siguió sondeando la piel.

	Karen se alejó. —Creo que vas a vivir—, dijo mientras encontraba una taza y la llenó de café. —¿Qué estás haciendo aquí?

	Gwen se encontró con los ojos color avellana de Neil, que cambiaban de color según su estado de ánimo. Como de costumbre, Neil no ofreció una explicación por su aparición. Se centró en la pierna de nuevo. El corte era superficial, pero el café caliente dejó una gran marca rojiza a su paso.

	—Siempre es un placer hablar contigo, Neil,— dijo Karen con una risa. 

	—¿Gwen?

	—Yo...— Se aclaró la garganta. —Dejé la puerta trasera abierta. Neil estaba comprobando la casa.

	Karen tomó un sorbo de café. —Oh.— Tras su comentario, Karen salió de la habitación envolviendo con las manos su taza de café.

	Después de cerrar el grifo agua, Neil acunó la pantorrilla de Gwen en su gran mano y secó suavemente la piel con una toalla de papel.

	—Necesitas poner crema medicinal en esto—, le dijo.

	—Tenemos alguna arriba.

	Dejó de tocar su lesión, pero mantuvo la mano en su tobillo. Sin mirarla a la cara, dijo, —No te acerques sigilosamente a mí.

	Gwen juraría que su voz temblaba, pero eso sería mostrar algún signo de debilidad, y Neil nunca fue débil.

	—No tiene que decírmelo dos veces. Lección aprendida.— No olvidaría la dura expresión de su rostro mientras sacaba la pistola.

	Dudó cuando él la soltó y se volvió hacia la puerta trasera. La cerró con llave con un fuerte chasquido.

	Sin ni una palabra más, salió de la habitación y de la casa por la puerta principal, dejando a Gwen mirando fijamente detrás de él.
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	Neil esperó hasta pasar la esquina de la casa para parar en una carretera secundaria.

	Agarró el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Su corazón no había dejado de galopar desde que ella golpeó en la puerta del coche. La mirada de absoluto horror y miedo que mostraba el rostro de Gwen cuando volvió su arma hacia ella viviría con él para siempre. Su dedo había quedado suspendido sobre el gatillo. Un apretón y habría... Sacudió la cabeza, desterrando la idea.

	¿Cómo diablos se había quedado dormido? ¿Cómo no la sintió aproximarse? 

	Se estaba volviendo blando y cuando eso sucedía la gente acababa herida. O muerta.

	Si algo le pasaba a Gwen bajo su vigilancia... y siempre vigilaba... nunca sería capaz de vivir con ello.

	Con solo pulsar un botón, tuvo a uno de sus hombres al teléfono, uno de los que llamaba cuando necesitaba apoyo. —Estaré fuera durante un par de horas—, le dijo a Dillon cuando contestó el teléfono. —Necesito que vigiles Tarzana y Malibú.

	—Hecho, jefe.

	Neil colgó y apagó la alimentación del vídeo. Necesitaba reorganizarse. La única manera de lograrlo era con trabajo físico duro.

	Corrió en la cinta durante una hora en lugar de los habituales treinta minutos. Dobló sus repeticiones con las pesas, añadió veinte libras más, y forzó sus músculos más allá de sus límites. Después de una ducha, se tendió desnudo en su cama... en la que rara vez dormía... y cerró los ojos.

	Y soñó.

	Oh, soñó...
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	Vestida informalmente, al menos tanto como Gwen sabía hacerlo, se sentó en un café al aire libre, en Santa Mónica, bebiendo té helado. Había llegado temprano para asegurarse de que la mesa que ocupaba no pudiera ser espiada, ni  ella ni su cliente.

	Llevaba un sombrero, no del tipo que prefería, sino uno de ala ancha que le aplastaba el pelo y la hacía sentirse muy americana.

	Recorrió con la mirada la entrada a la terraza y vio a Michael mientras avanzaba más allá de la anfitriona y se dirigía directamente hacia ella. Un sombrero cubría también su pelo oscuro, y las gafas de sol escondían sus ojos y la mayoría de sus facciones a los que estaban en el restaurante. Gwen se puso de pie mientras se acercaba y no retrocedió cuando la saludó con un abrazo y un beso en la mejilla, como si fueran viejos amigos. —Encantada de verte de nuevo,— dijo ella, evitando usar su nombre por si alguien estaba escuchando.

	—Gracias por reunirte conmigo.— Esperó a que se sentara antes de hacerlo él. Miró a su alrededor. No era la hora del almuerzo o de la cena, por lo que el restaurante no estaba lleno. El grupo más cercano de gente estaba muy lejos, sin posibilidad de oírlos.

	—Supuse que querías algo de privacidad—, dijo casi en un susurro. —Espero que este establecimiento se adapte a tus necesidades.

	Miró a su alrededor otra vez. —Espero que esta sea la única vez que nos reunamos en privado.

	El camarero llegó y anotó el pedido de bebidas. Pidieron un par de aperitivos,  haciéndole saber al camarero que no estaban allí para comer.

	Una vez que llegó su soda y el camarero se alejó, Gwen empezó a hacer preguntas. 

	—Dime, Michael... ¿debo llamarte Michael?

	—Vamos a seguir con Mike por hoy. Por alguna razón, mis fans no piensan en mí como Mike.

	Gwen sonrió y continuó. —¿Qué sabes de Alliance, Mike?

	—Sé que tiene la capacidad de encontrarme a una compañera que se ajuste a mis necesidades. Mis necesidades temporales.

	—Nos haces parecer como un servicio de llamadas.

	Michael sonrió y negó con la cabeza. —Esa no es una de mis necesidades.

	Ahh, sí. La confirmación que necesitaba sobre su orientación sexual. Pero por si acaso estaba equivocado, le preguntó por última vez. —Me han dicho que puede tener a cualquier mujer que desee. ¿Por qué acudir a nosotros? 

	Michael se inclinó hacia delante y la miró por encima de sus gafas de sol. —Puedo tener a cualquier mujer que quiera. Acudo a ti, porque aunque no quiero una, la necesito.

	—Veo.

	Él deslizó sus gafas sobre la nariz y se echó hacia atrás en su silla. —Soy un actor, señorita Harrison. Todos los días de mi vida, finjo ser algo que no soy. Mi esposa tendrá que hacer lo mismo.

	—Se entiende. Todos mis clientes entienden las reglas.

	—Pero la mío tendrá que hacerlo a los ojos del público. Ella tendrá que ser tan hábil como yo para convencer a la gente de que estamos felizmente casados y que la artimaña no debe descubrirse hasta después del divorcio.

	Gwen se dio cuenta de que el camarero se acercaba y derivó la conversación hacia el tiempo. Una vez que el servicio estuvo en la mesa, continuó. 

	—¿Hasta cuándo requerirá a una mujer?

	—Un año... quizás algo más de tiempo. Mi calendario de rodaje está saturado en los próximos dieciocho meses, por lo que estaré fuera del país algunas veces.

	—Todo eso hará que sea más fácil para ti y para tu esposa llevar vidas separadas.

	—Sí, pero cuando estemos juntos, tenemos que ser la pareja perfecta. Será besada en público, tendrá que aguantar frente a las cámaras, y hacerse pasar por mi amante. 

	Durante todo el tiempo que hablaban, Gwen pensaba en Karen. En lo apta que era para este papel. Karen podría haber sido actriz si hubiera querido. Sus liberales puntos de vista sobre la sexualidad y la capacidad de llevarse bien tanto con los niños de la calle como con la élite política de ella la convertían en la elección perfecta para Michael.

	—¿Por qué estás haciendo esto?

	—Tengo mis razones—, dijo. —Millones de ellas. Mi publicista ni siquiera estará al tanto de lo que estoy haciendo. Sólo tú y tu cliente sabréis la verdad.

	Gwen se inclinó hacia delante y cogió algo del aperitivo. Se tomó tiempo para explicar el contrato que tendría que firmar, y el calendario de pagos que se establecería. —Tengo documentos que necesito que rellene. Indagaré sobre tu vida, Mike. Y averiguaré cosas sobre ti que probablemente no deseas que se sepan.— Gwen pensó Samantha, y en lo fácilmente que le decía a los posibles clientes que sus vidas eran un libro para que ella lo leyera y que nunca leía superficialmente las páginas.

	—Sólo encontrará lo que desee que encuentres—, le dijo, su sonrisa arrogante.

	Fue su turno para bajarse las gafas de sol y forzarlo a que la mirara. —Para cuando haya terminado, conoceré hasta el nombre de su primera amante. Algunos de nuestros clientes guardan secretos más grandes que los suyos. Si estás dispuesto a descubrirlos, estaré feliz de ayudarte.

	—Los medios de comunicación no pueden encontrar esa información. ¿Qué te hace pensar que tú lo harás? 

	—Los medios de comunicación quieren una historia. Yo quiero proteger a mis clientes y le aseguro que no estoy descubriendo cosas sobre alguien para abusar. Mis metas son más personales, Mike.— Ella empujó sus gafas y dejó que reflexionara sobre sus palabras.

	—Me gustas, Gwen. ¿Estás casada?

	Gwen inclinó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. —No, y no, gracias.— Samantha había conocido a su hermano cuando fue contratada porque a él le habían tendido una trampa para que se casara con otra mujer. Pero Blake nunca se encontró con ninguna otra, y ellos dos se acercaban a su tercer aniversario. Ella no era Samantha y no se parecía en nada a su hermano.

	—Adelante, investiga,— le dijo. —Será refrescante tener a alguien con quien hablar que conoce todos mis secretos.

	—Su esposa los conocerá también.

	—Lo supongo. ¿Cuánto tiempo tardaré en saber de usted? —, preguntó.

	—Ya tengo a una mujer en mente.

	—¿Digna de confianza?

	—Todas nuestras clientes lo son. Esta en particular, podría ser la única que no estaría... cómo lo diría, ¿deslumbrada? Con usted. Su estatus de celebridad podría ser nuevo para mí, pero no lo es para los demás de nuestra base de datos.

	—Lo entiendo.

	—Si la mujer que tengo en mente acepta reunirse con usted, ¿Podemos poner esto en marcha pronto? ¿Y con cuanta rapidez quieres casarte?

	—Esto es Hollywood. Todo, y quiero decir todo, es cuidadosamente coreografiado. Me gustaría una reunión 'casual', un noviazgo a fuego lento, y después una innegable atracción y amor eterno.— Mientras Michael explicaba sus necesidades, su voz bajó una octava y el encanto de Hollywood le recorrió la espalda.

	Lástima que fuera gay.

	—Entonces, ¿dentro de un mes... empezamos?—, preguntó con una sonrisa.

	—Sí, eso podría ser. Tendré tiempo para terminar la filmación en Nueva York. ¿Crees que podemos trabajar dentro de esa franja de tiempo? 

	Mientras Karen estuviera de acuerdo.

	—No es un problema.

	



	

Capítulo Tres
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	El obturador hizo clic cuando la cámara capturó la imagen,  tras otra de los dos saliendo del restaurante. El hombre le dio un beso a la mujer en la mejilla y se fueron por caminos separados.

	Desde donde estaba sentado, vio la marca y el modelo del coche del hombre, le hizo una foto a la placa de la matrícula, y giró su objetivo hacia la mujer. Se quito las gafas de sol mientras buscaba algo en su bolso. Miró a su alrededor, como si fuera consciente de que alguien observaba.

	—Te estoy observando—, susurró para sí mismo. —Tienes que acostumbrarte a mí.

	Bajó la cámara cuando el hombre empezó a andar, ajeno a todo.

	Y cuando la mujer se alejó... se metió un trozo de caramelo en la boca y la siguió.
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	Gwen marcó una llamada de larga distancia y esperó dos timbres. Después de una rápida conversación cordial con Tamara, el ama de llaves de la finca de su hermano, Gwen quedó a la espera mientras ella fue a buscar a Samantha.

	—¿Hola?

	—Oh, me encanta escuchar tu voz. ¿Cómo está Albany?

	—Húmeda—, dijo Samantha, riendo. —¿Y Tarzana?

	—Caliente y seca.

	—¿Cómo va todo por ahí? ¿Cómo está Karen?

	—Genial. De hecho, ella es parte de la razón que te llamo. Necesito una verificación de antecedentes sobre un posible marido para ella. ¿Has oído hablar de un tal Michael Wolfe? 

	—¿El actor?

	¿Por qué todo el mundo sabía quién era el hombre menos ella? —Oh, vale, lo conoces.

	Samantha, desde su matrimonio, no se hacía cargo de las actividades diarias de Alliance, pero tenía contactos para verificar antecedentes. Cuanto más alto fuera el perfil, más difícil era encontrar algo sustancioso. Si había algo sucio, ella lo encontraría.

	—Todo el mundo lo conoce, Gwen.

	—Eso me dijo Karen. ¿Tienes tiempo para investigarlo?

	Samantha se rió. —Has vivido aquí, sabes que tengo algo más que tiempo. Hay más personal en esta finca que gente en tu manzana. Si dejo una toalla en el suelo del baño, es recogida antes de que consiga salir de la ducha.

	Gwen lo recordaba. La ayuda doméstica llenaba los pasillos de la casa del rico duque. Y aunque ella no supiera mucho de cocina, preferiría no hacer tres comidas decentes al día a cambio de perder la privacidad de nuevo, no en un futuro cercano. Gwen miró a la cámara que sabía que estaba escondida en la esquina de la habitación.

	Casi privacidad.

	—Entonces, ¿qué tiene esto que ver con Karen?

	—Ella es la pareja adecuada. Él necesita a alguien lo suficientemente atractiva para convencer a sus seguidores de que ha encontrado a su complemento perfecto. Si está tan solicitado como todo el mundo me dice, podría tener a quien quisiera.

	—Podría,— le dijo Samantha.

	—Karen es hermosa. Hacen una pareja muy bonita. Karen no temblaría por su estatus de celebridad. Dudo que haya muchas mujeres en nuestra base de datos de las que podamos decir lo mismo.

	—Estoy de acuerdo.

	Gwen continuó con la lista de atributos de Karen. —Sus amigos más cercanos sois vosotros, Eliza y yo. Si tiene que hablar sobre su matrimonio ahí estaremos para ella, y no habrá nadie que le dé esa información a los medios de comunicación. Entiende lo que está en juego mejor que la mayoría. Sólo tiene que convencer a los adolescentes del Boys and Girls Club que está desesperadamente enamorada.

	—Podría ser la pareja perfecta—, estuvo de acuerdo Samantha. —Es decir, si todo va bien.

	—Oh, creo que sí. Se llevarán muy bien.

	—¿Ella no se ha reunido con él todavía?

	—No. Esperaré hasta que hayas terminado antes de presentarlos. ¿En cuánto tiempo crees que podrás hacerlo?

	—Dame cuarenta y ocho horas. Michael Wolfe. Qué interesante. Sabes lo que esto supondrá para ti si todo esto funciona, ¿verdad? 

	Gwen dejó escapar un suspiro, anticipándose a la referencia de Samantha de lo que vendría a continuación. —Significa que por fin voy a conseguir algo de privacidad por aquí.— Gwen amaba compartir la casa con otra mujer de su edad, pero lo último que quería era que alguien de la familia sintiera lástima por ella. Todos sabían que nunca había vivido sola.

	—No me engañas, Gwen.

	—No sé de lo que estás hablando. Oh, ¿has visto qué hora es? Tengo que hacer unas cuantas llamadas telefónicas. Sé buena y dale a mi hermano un beso de mi parte, ¿quieres? 

	—Deja la actuación para Michael. Te contagiaste.

	Gwen se rió entre dientes, le envió un beso, y colgó.

	—¿Hey, Gwen?— Karen llamó desde la parte posterior de la casa.

	Gwen siguió la voz de Karen y la encontró mirando por la ventana de la cocina.

	—¿Qué piensas de eso?— Karen le señaló el patio trasero, más allá de la valla. Una grúa, en la calle detrás de la de ellas,  elevaba una gran caja de madera sobre el borde de la casa.

	—No tengo ni idea.

	—Sé que los antiguos propietarios fueron embargados. El cartel 'en venta' se quitó hace un par de semanas. Me pregunto que están haciendo los nuevos propietarios—.

	Gwen abrió la puerta trasera. El sonido de una docena de voces masculinas, hablando en al menos dos idiomas, llegó hasta la cocina. Gwen cruzó la puerta y miró por encima de la cerca haca la casa de los vecinos. La caja de madera, colgando en un gran cable, se inclinaba cerca de los aleros de la casa. Contuvo el aliento cuando alguien, desde el otro lado de la cerca, gritó para que el que manejaba la grúa parara. Karen se colocó al lado de Gwen y se subió a una silla de jardín para tener una mejor visión.

	—¿Ves algo?

	Su pequeño patio trasero estaba cercado por bloques de cemento y madera. La valla que separaba las dos propiedades no alcanzaba más de cinco pies de altura. Algunos árboles ayudaban a separar el espacio, pero se mirara cómo se mirara, la privacidad del patio trasero era inexistente.

	—Creo que es una bañera de hidromasaje.

	La caja de madera se abrió en el aire, el zumbido hidráulico de la máquina sosteniéndola, y la bañera se sacudió, una pulgada más cerca de la casa.

	—Espero que no caiga en el techo—, dijo Karen.

	—Supongo que eso es también lo que les preocupa allí a todo el mundo.

	Ninguna de los dos podía dejar de mirar a la basculante caja hasta que la grúa lo puso a salvo en tierra.

	—¿Qué estamos haciendo aquí? Tu habitación es el lugar perfecto para mirar, dijo Karen.

	Gwen volvió de nuevo a la casa. —Haz lo que quieras.— Mirar a los vecinos, especialmente a los exóticos, era una agradable fuente de entretenimiento, pero Gwen no había visto a ningún hombre en el patio de sus vecinos que mereciera la pena.

	Después de un corto tiempo de espionaje, Karen regresó a la oficina común y se sentó en su escritorio. 

	—Sabes lo que esto significa, ¿no?

	Gwen estaba revisando la sección de entretenimiento de una revista on-line, buscando de información sobre su cliente más reciente. 

	—No, ¿qué significa?

	—La Sra. Sweeny va a apestar la manzana.

	Gwen se pellizcó los ojos. Su vecina, la señora Sweeny, saludaba a todos los vecinos y a los recién casados con un lote de pasta y almejas en una salsa completamente desagradable. Sólo el olor haría correr al perro más hambriento en dirección opuesta. Incluso a los gatos.

	—Nos aseguraremos y cerraremos la casa a cal y canto y mantendremos el aire en marcha con el primer aroma a fideos en ebullición.

	—Si todo lo que hiciera fuera hervir fideos, nadie se quejaría.

	—Cierto.— Gwen se fijó en una foto de Michael del brazo con otra actriz. Cada vez que lo encontraba, estaba con alguien nuevo. —Hablé con Samantha. Ella revisará los antecedentes de Michael.

	Karen se giró en su silla, prestándole a Gwen toda su atención.

	—Dudo mucho que encuentre algo que no sepamos ya sobre ese hombre.

	—O lo que suponemos saber de él—, agregó Gwen.

	—¿Sabes dónde vive?

	—Se mudó a Beverly Hills hace aproximadamente un año. Antes tenía una casa en Hollywood Hills.— Todo eso está en el registro público.

	—¿Aislada?

	—Sabes cómo son la mayoría de los hogares que están en Beverly Hills... completamente invisibles desde la calle. A menos que el propietario quiera que la fotografíen y alardear de ella.

	—Mi deseo sería que Michael no quisiera que su vida familiar se expusiera.— Karen se encogió de hombros. —Puedo vivir con ello.

	Gwen miró a su amiga. —Creo que disfrutarías con algo de intimidad. Entre las cámaras y los vecinos ruidosos, no tenemos mucho de eso aquí.

	—Me gusta estar rodeada de gente.

	Karen trabajaba como voluntaria en el Boys and Girls Club y probablemente pasaba la mitad de sus ingresos a los niños desfavorecidos. Aunque Samantha había hecho una verificación completa de los antecedentes de Karen mucho antes de que Gwen comenzara a trabajar en Alliance, Gwen no se sentía con derecho a indagar en el pasado de Karen. Si Michael tenía preguntas específicas sobre Karen, tendría que ser Samantha quien le diera los detalles. Como compañera de trabajo y compañera de habitación de Gwen, pensó que, con el tiempo, la otra mujer se abriría a ella. Si no lo había hecho, era asunto suyo.

	—¿Qué vas a hacer con el dinero... si realmente Michael y tú os casáis?— Las clientas que estaban dispuestas a casarse con hombres ricos lo hacían por un precio muy elevado. Un mínimo de dos millones de dólares, con una comisión del veinte por ciento para Alliance, estaba en el contrato. El novio aceptaba hacerse cargo de todos los gastos que su nueva novia necesitara, todo incluido, desde un nuevo vestuario hasta un coche nuevo. Los arreglos sobre la convivencia se determinaban pronto en la fase de negociación. Algunos esposos vivían con sus mujeres, aunque nunca en el mismo dormitorio. Si la pareja se atraía mutuamente, se entendía que Alliance no tendría nada que ver con una posible demanda de paternidad s. Si la pareja permaneció casada después del tiempo acordado, se le pagaba a Alliance lo acordado y correspondía a la propia pareja el disolver los contratos prenupciales.

	Había unos cuantos clientes, muy pocos, que realmente estaban buscando amor. En esos casos, las parejas eran formadas en función de sus perfiles y deseos para una romántica unión. Ambas partes acordaban pagar a Alliance por las verificaciones de antecedentes y todos los gastos asociados con la unión... y una comisión de intermediaria.

	Samantha había fundado Alliance hacía más de cinco años. Varias parejas se habían conocido, casado, y divorciado, quedando como amigos. Hasta el momento, el ochenta por ciento de las parejas que habían apostado por el amor todavía estaban casados. Sólo alrededor del veinte por ciento de las parejas que se casaron por dinero llegaron más allá del final de sus contratos y tenía hijos, y se casaron para toda la vida. El resto se divorció como estaba previsto.

	Samantha y Blake estaban entre ese veinte por ciento.

	—Invertiré la mitad. Me asegurará el futuro.

	—¿Y la otra mitad?

	—He estado pensando en abrir una casa para los fugitivos. Un lugar a donde todos los niños puedan escapar y sentirse seguros. Un lugar para que los niños vayan cuando no tienen otro sitio.

	Si alguna vez hubo un momento en el que Gwen quisiera sondearla, era ahora. —Eso supone un montón de trabajo.

	—Cualquier cosa que merezca la pena, por lo general, lo supone. Hay  muchos adolescentes sin hogar ahí fuera, que se meten en todo tipo de problemas sólo para llevarse comida a la boca.— Karen se dio la vuelta, lo que le indicó a Gwen que el —tiempo compartido— había terminado. —Además, una ex esposa de una celebridad puede ser capaz de convencer a los demás para que haga  donaciones para ayudar a los niños. Merece la pena intentarlo.

	Karen tenía un corazón enorme. —Esperemos entonces la verificación de antecedentes de Michael.

	El teléfono de Gwen sonó, ahorrándole a Karen más preguntas.

	—¿Hola?

	—¿Qué está pasando en el patio trasero?— Neil se saltaba algo como —¿qué estás haciendo?— era directo o al meollo de las cosas.

	—¿Perdona?

	—¿Tu patio trasero? Los detectores de movimiento están fuera de control, pero no se ve nada en el canal de video.— El tono seco de Neil y las rápidas preguntas ponían difícil responder de una manera cálida y amable.

	—Tenemos nuevos vecinos. Han instalado un jacuzzi.

	—¿Las personas que viven directamente detrás de ti?—, le preguntó.

	—Sí.

	La línea quedó en silencio durante unos segundos. —¿Neil? ¿Sigues ahí?

	—Necesito que salgas.

	—¿Por qué?—, preguntó ella mientras se levantaba de la silla y comenzaba a caminar hacia la puerta trasera.

	—Tengo que hacer una prueba.

	Gwen abrió la puerta trasera y entró en el patio. —¿Alguien te ha dicho que estás paranoico?

	—La mayoría de la gente evita decirme cosas que me molesten.

	Ella sonrió. —Me gusta molestarte.

	Neil se rió... bueno, más parecido a un resoplido que a una risa.

	—¿Era una risa, Neil?

	El hombre rara vez sonreía, pero cuando lo hacía, su cuerpo se encogía y se perdía en su mirada. Lástima que no estuviera con ella para que pudiera verlo en vez de tener que imaginarlo.

	—Aquí estás—, dijo, sin responder a su pregunta.

	Gwen se movió, a sabiendas de que la cámara la había encontrado.

	—Camina hacia la valla trasera.

	Gwen fue de puntillas, evitando hundir los talones en la suave hierba.

	—¿Estás ahí?

	—Lo estoy. ¿No puedes verme?

	—Tengo que volver a ajustar el equipo. Obtener un mejor ángulo.

	—Voy a entrar ahora.— Los hombres en el patio detrás del suyo estaban empezando a mirar hacia ella. Saludó con la mano, sonrió y volvió a la casa. —Si has terminado... tengo que volver al trabajo.

	—Estoy... estoy... ¿Cómo está tu pierna?

	Gwen se detuvo en la cocina y miró a su pie. —Está bien. Gracias por preguntar.

	—Bien. Uhm, estaré ahí en una hora para revisar las cámaras.

	Ella lo esperaría. —Paranoico—, le dijo de nuevo.

	Resopló una segunda vez y colgó el teléfono.

	



	

Capítulo Cuatro
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	No debería estar aquí.

	Pero maldita sea, no podía permanecer lejos. Sabía que la estática en el detector de movimiento era, muy probablemente, debida a un comportamiento normal cercano, un gato que pasaba, o incluso por el viento.

	Gwen estaba en lo cierto. Era un paranoico.

	No podía dejar su paranoia más de lo que podía dejar de pensar en ella, en el terror en sus ojos mientras sacaba la pistola y la apuntaba con ella.

	Involucrarse en una misión, que es hacía al cuidar de Gwen... de todos los Harrison, le hacía débil. Distancia... tenía que encontrarla y mantenerla.

	Entonces, ¿qué diablos estaba haciendo conduciendo hasta Tarzana para hacer comprobaciones sobre una mujer que no quería o no necesitaba su ayuda?

	Haciendo caso omiso de las propias campanas de advertencia internas, Neil aparcó en la calle de Gwen, junto a su coche, y frunció el ceño. ¿Por qué insistía en aparcar fuera del garaje?

	A paso decidido llegó a la puerta principal. Llamó a la puerta dos veces y dio un paso hacia atrás para que Gwen o Karen pudieran verlo claramente en el monitor de la puerta.

	Ninguna de las dos respondió. Llamó de nuevo, esta vez más fuerte y más largamente.

	—Ya voy...

	Gwen abrió la puerta demasiado rápidamente y sin el esfuerzo necesario que le asegurara que había sido bloqueada. 

	—Oh, hola.

	Ella dio un paso atrás, dejándolo entrar.

	—¿Has mirado siquiera a ver quién estaba aquí?

	—Me dijiste que vendrías.

	—Pero, ¿has mirado?— Él pasó más allá de ella, ignorando el aroma floral de su piel, que le recordaba a la primavera.

	Ella ignoró su pregunta, lo que confirmaba que no lo había comprobado. Cuando cerró la puerta, ella no la bloqueó.

	Voy a necesitar un dentista si sigo machacándome los dientes.

	Como Gwen se movió para dejar el vestíbulo, Neil se interpuso en su camino y le cogió la mano. Como si fuera un niño, le llevó la mano a la cerradura de la puerta y la mantuvo allí. —¿No te olvidaste de algo?

	Ella le sonrió y se acercó aún más. —Dudo que alguien intentara nada contigo aquí, tipo grande.— Sus ojos azules brillaban mientras se burlaba de él.

	—Tu hermano me pidió que mantuviera un ojo sobre ti, Gwendolyn.

	Ella bajó la voz y giró el bloqueo bajo su mano. —Me gusta cuando utilizas mi nombre completo, Neil. Me hace pensar que te importo.

	Con cualquier otra mujer,  la aplastaría contra la pared y presionando su cuerpo contra el de ella, se dejaría llevar por su sensual voz y por el coqueteo de sus ojos.

	Él le soltó la mano y obligó a sus ojos a apartarse de los de ella.

	¡Maldita mujer!

	—¿Dónde está Karen?

	—Haciendo un recado.

	Gwen estaba sola... con la puerta abierta y el coche aparcado fuera del garaje. ¿Por qué no llevaba un puto cartel que dijera: —Estoy aquí. Ven y recógeme—?

	Odio este barrio. Demasiado condenadamente difícil de manejar. Los vecinos están a sólo unos pasos de distancia... coches circulando. Puertas sin bloquear.

	Se abrió camino hacia la parte posterior de la casa y a la puerta. La cámara colocada en el patio trasero había sido ubicada estratégicamente a lo largo de una línea del alero. Sin preguntar, se trasladó a un lado de la casa y trató de abrir la puerta lateral.

	¡Desbloqueada!

	Encontró una escalera de mano y regresó al patio. Puso el ordenador portátil en la mesa y trasladó la parte posterior de la cámara donde él quería. Limpió la bóveda de los detectores de movimiento y comprobó las líneas.

	Los nuevos vecinos habían colocado una bañera de hidromasaje en el centro de su pequeño patio. La madera se apilaba alrededor de ella, haciéndole saber que probablemente vendría más gente, tal vez incluso un pequeño equipo de construcción.

	Neil se anotó mentalmente hacer un balance de los alrededores de la manzana bloque y echar un vistazo a unos cuantos coches... y a sus placas de matrícula.

	—¿Has terminado ahí arriba?— preguntó Gwen desde abajo. Neil apenas se dio cuenta de que ella lo observaba desde la puerta.

	Una vez que ambos tenían los pies en el suelo, se preguntó. —¿Has conocido a los nuevos vecinos?

	—Aún no. Hasta hoy, no he visto a nadie allí desde que se vendió la casa.

	—Fue una ejecución de embargo, ¿no?

	Gwen asintió. —Eso es lo que me dijo Eliza. Nunca conocí a los antiguos vecinos.

	Más ojos, siempre y cuando fueran ojos amistosos, eran mejor que menos. Un vecino entrometido era más probable que llamara a la policía si veían algo sospechoso.

	—Entonces, ¿de qué va todo esto realmente, Neil?

	—De hacer mi trabajo.

	—¿Estás seguro de que eso es todo?

	Estaba a punto de contestar cuando Gwen cruzó los brazos sobre el pecho en señal de desafío. —Esto no tiene nada que ver con la posibilidad de la marcha de Karen, ¿verdad?—

	Puso la escalera en el suelo. —¿La marcha de Karen?

	—Puede ser. ¿No lo habías oído? 

	—¿Oír qué?— Realmente necesitaba espiar las conversaciones de Tarzana un poco más a menudo.

	Gwen bajó la voz. —Podría haber encontrado algo a su altura. Si todo va bien, Karen podría estar mudándose en un par de meses... tal vez más pronto.

	—¿Hablas en serio?

	—A eso nos dedicamos.

	Un músculo en su mandíbula empezó a temblar. Trató de relajarse y falló.

	—Me estás mirando, Neil.

	Se frotó la barbilla, colocando de nuevo la escalera, y comprobando si otro alimentador había sido colocado en el cableado para poder instalar otra cámara. Para estar absolutamente seguro de que podía ver cada pulgada del pequeño patio trasero.

	Pasó los siguientes treinta minutos comprobando y volviendo a comprobar el equipo de seguridad. Había estática en uno de los alimentadores externos de audio, y tomó nota de ello para decirle a los electricistas que lo reemplazaran.

	Todo el tiempo que se quedó en la casa siguió pensando en que ella estaría allí sola.

	Lady Gwendolyn Harrison, la hija mimada de un duque, y la mujer más impresionante con la que Dios había adornado la tierra nunca; no tenía ningún sentido que viviera sola en este barrio barato lleno de asesinos, violadores y ladrones. Neil había escuchado los escáneres de la policía lo suficiente para conocer la demografía del barrio.

	No era de extrañar que los escritores escribieran cuentos de princesas cautivas mantenidas seguras en torres de marfil.

	—Has comprobado el bloqueo tres veces.— Gwen le honró con sus dientes blancos de aguas cristalinas y brillante sonrisa.

	—Se atasca.

	—Ah, eh.

	—¿Cuándo vas a saber lo de Karen?— Giró la cerradura por cuarta vez.

	—Terminar la verificación de antecedentes, y luego tendrán que encontrarse. Sabremos si va a funcionar en un par de semanas. Tal vez antes—.

	Tiempo suficiente para agregar un par de cámaras... y actualizar un par de cosas. No le gustaba la cantidad de movimiento de los detectores externos estaban recogiendo. Se quedó de pie en el patio, completamente inmóvil, y los malditos detectores parecían como si pasara un mono loco. Los fallos hacían que la gente hiciera caso omiso de las señales.

	Golpeó el panel de control utilizado para armar y desarmar las alarmas. —¿Cuál es el código de emergencia?

	—Zod.

	—¿Qué numeración?

	—Nueve seis tres.

	—¿Cuándo utilizas ese código?— Él la estaba interrogando, pero no sabía qué más podía hacer.

	—Si alguien estuviera aquí amenazándome y me dice que apague la alarma. Conozco las instrucciones. Nada va a suceder. Ya soy mayor.

	—Eres como una niña pequeña al que el repartidor del barrio podría romper como una ramita si quisiera.

	—Tommy no haría tal cosa. Es un buen chico.

	El borde de sus labios se levantó ligeramente.

	—¿Es una sonrisa lo que veo en los labios de Neil?

	Obligó a sus labios a formar una delgada línea.

	—Oh, estoy equivocada.— Gwen escondió su propia sonrisa.

	—Llamaré mañana para detallarte que vendrán a arreglar algunas cosas.— Metió el equipo en su bolsa. —Cierra la puerta detrás de mí.

	—Sí, señor.— Le hizo un saludo burlón.

	—Lo digo en serio, Gwen. Sus hábitos de seguridad son una mierda. Tu hermano no va a dejarte vivir aquí sola si no empiezas a tomarte las cosas en serio.

	Su sonrisa juguetona desapareció y Neil supo que había usado las palabras equivocadas para conseguir que cambiara su manera de pensar.

	—Mi hermano no es mi niñero.

	—Él es el dueño de la casa.

	—Samantha es la propietaria de la casa. Y nunca me echaría.

	La mandíbula de Neil comenzó a temblar de nuevo.

	—Tal vez tenga que recordarte que ya no soy una niña.

	Sus ojos hicieron un barrido rápido de su cuerpo. —No tienes que recordarme eso.

	Ella dio un paso hacia él, poniéndole la mano en el brazo. —Tratar de hacerlo mejor con el bloqueo de las puertas.

	Él asintió con la cabeza, no estando dispuesto a hacerle saber lo mucho que le angustiaba la idea de que ella viviera allí sola. Abrió la puerta para para irse y habló por encima del hombro. 

	—Y aparca tu coche en el garaje.
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	—¡Oh, Dios mío, Gwen, ven aquí!— Karen se rió mientras gritaba desde arriba. 

	—Rápido.

	Gwen corrió por las escaleras y se encontró a Karen cerniéndose sobre la ventana de su dormitorio. Había recogido las cortinas lo suficiente para asomarse.

	—¿Qué pasa?

	—¡Mira!

	Gwen cambió de posición con su compañera de cuarto y entrecerró los ojos. La noche estaba avanzada y en el barrio era de noche... excepto por la luz proveniente de una bañera de hidromasaje de los nuevos vecinos. Habían pasado un par de días desde su llegada. En el jacuzzi se sentaban dos personas, y por lo que ella podía ver uno era una mujer y el otro hombre. Si Gwen tuviera que adivinar, diría que eran una pareja mayor. Tal vez jubilados. 

	—¿Qué estamos buscando?

	—Sólo seguir mirando.

	Gwen estaba a punto de quitarse de su lugar de espionaje cuando la mujer se puso de pie para ir a otro lugar.

	—Ella está desnuda.

	Karen empezó a reír. —Ewww!

	—Tenemos vecinos nudistas...— Nunca vi algo así aquí.

	Karen se asomó también, riendo todo el tiempo. —Mira lo peluda que es.

	Gwen apartó los ojos. —No se debe mirar.

	—Ellos no deben pasearse desnudos.

	—Están en su propio patio.

	—Rodeado de casas de dos plantas.— Karen le lanzó una sonrisa brillante. —Esta es maldita locura que nunca consigues cuando estás encerrada detrás de las puertas de seguridad de una finca.

	Gwen no podía discutir con eso. Echó otro vistazo rápido.

	Sonó el teléfono y ambos saltaron.

	—No debes mirar.

	Karen siguió observando mientras Gwen contestaba el teléfono. —¿Hola?

	—No hay ruido en el patio trasero.— Neil espetó y empezó a dar órdenes. 

	—Asegúrate de que las puertas están cerradas.

	—Tú sabes, Neil, la gente normal saluda cuando llama por teléfono. Un poco de 

	—hola, cómo estás—, o cosas así.

	—Los detectores de movimiento están fuera de línea.— Había frustración en su voz.

	Gwen, a propósito, no dijo nada.

	Lo oyó suspirar. —Hola, Gwen. ¿Me puedes decir qué está pasando ahí?

	¿No está así mejor?  —Hola, Neil. Muy amable de tu parte llamar. No está pasando nada. Nuestros nuevos vecinos están disfrutando de su bañera de hidromasaje. Tal vez su bañera está interfiriendo con tu equipo.

	—Debería ir y verlo por mí mismo.

	—No te atrevas.

	—¿Por qué no?

	—No necesito que mis nuevos vecinos que he invitado a gente para mirarles boquiabiertos.— Esa no sería la mejor manera para presentarse.

	—¿Boquiabiertos? ¿Quién ha hablado de mirarlos sorprendidos?

	Gwen se asomó a través de las sombras de nuevo, capturando la vista no deseada de la parte posterior del peludo hombre. —Al parecer, la ropa es opcional en la bañera de hidromasaje. Ellos optaron por no llevarla.

	—¿Ellos qué?

	—Están disfrutando de los chorros desnudos. Y no voy a tenerte pisando fuerte alrededor de mi patio trasero con ellos por ahí. Si algo necesita reparación, puedes venir mañana.

	—¿Están desnudos?

	—Eso es lo que dije. Las puertas están cerradas y la alarma puesta. Estamos bien, Neil. Lo prometo.

	—Bien. Estaré ahí por la mañana.

	—Haz lo que quieras. No voy a estar aquí, tengo una cita temprano—.

	—Está bien.

	—Buenas noches, Neil.

	Colgó el teléfono. Al parecer decir hola y adiós era mucho pedir en una conversación.

	

	 

	 


Capítulo Cinco
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	Gwen visitó la panadería de la esquina y tomó su té de la mañana y galletas antes de reunirse con Michael por segunda vez.

	Los esqueletos de su armario no eran inesperados, y ninguno levantaba las alarmas para Samantha, Karen, o Gwen.

	Karen estaba cautelosamente emocionada.

	Con Michael investigado, llegaba el momento de que aprobara el dossier de Karen antes de conocerse.

	Condujo a través de las puertas cerradas de su finca, encontrándose frente a las principales calles de Beverly Hills. Un mapa sobre las estrellas de cine comprado a un pequeño precio señalaba la ubicación de Michael, pero un turista tendría que escalar una pared de doce plantas para ver su patio.

	La uniformidad de la piedra le recordaba a su casa. Pero ahí terminaban las similitudes. La influencia española de la arquitectura era evidente en todas partes donde ponía el ojo. La buganvilla trepaba por las columnas de la entrada, dando la bienvenida a los visitantes en tonos morados y rojo. Las ventanas y puertas arqueadas le recordaron a Gwen una de las muchas casas salpicadas a lo largo de la costa de California.

	Michael caminó a través de las puertas delanteras con los brazos abiertos. —Lady Harrison.

	La besó en ambas mejillas.

	—Gwen, por favor. Nadie me llama Lady Harrison a menos que quieran algo.

	—Los dos sabemos que quiero algo. Adelante.

	—Su casa es hermosa.— Ella estaba esperando algo moderno... y elegante.

	—¿No era lo que esperaba?

	—¿Soy tan transparente?— Dentro de la casa, las delicias visuales continuaron. Amplias paredes llenas de arte exquisito llevaban a techos abovedados con candelabros de hierro.

	—Es lo más parecido a una villa española en este lado de la frontera... bueno, es la que he encontrado.

	—Es encantadora, Michael.— A Karen le va a encantar.

	—Estoy seguro de que si todo sale bien, estará aquí a menudo, lo suficiente para disfrutar de ella.

	La condujo a una gran sala con enormes ventanales que permitían la vista de un patio con jardín. El sonido del agua fluyendo atrajo su atención a una fuente en el centro del patio. Había toques de color mezclados con árboles y arbustos.

	—Pensé que te inclinarías hacia una decoración moderna.

	—Bordes duros y líneas en blanco y negro... para mí, no. Para algunos de los personajes que he interpretado, tal vez.— Michael le indicó que se sentara. —Vengo de un pequeño pueblo donde la gente está más orgullosa de sus patios que de sus coches. Supongo que eso me ha influenciado.

	—Siento admitirlo, pero no he visto tus películas.

	—Ya me lo dijiste. ¿Qué pasa con la mujer que me está asignando? ¿Ha visto mis películas? 

	Gwen centró su atención en su cliente. —Karen sabía quién eras en el instante que pronuncié tu nombre.

	—¿Una fan?

	—Fan sería una abreviatura de fanática. Karen no está entusiasmada con nadie. Bueno, quizás con un niño con una historia triste que contar. Pero no con la fama. Ni siquiera por el dinero, aunque no lo crea.

	Se apoyó en la silla y cruzó los brazos sobre su amplio pecho. —Entonces, ¿por qué aceptaría este matrimonio?

	—Ella desea el dinero que este acuerdo le proporcionará, señor Wolfe, pero no para poder llevar una vida de opulencia y grandeza.— Abrió los brazos indicando la habitación en la que estaban. —Esta no es la vida que ella quiere permanentemente.

	—Aún no he conocido a nadie a quien no le gustaría eso.

	Gwen buscó en su carpeta y sacó el archivo de Karen.

	Michael lo cogió y echó un vistazo a la foto. —Ella es hermosa.

	Gwen se encogió de hombros. —Si se siente atraído por las mujeres, podría estar tentado a quedarse con ella. Pero ambos sabemos que nunca va a suceder.— La verificación de antecedentes de Samantha encontró el nombre de su primera amante, pero no muchas después. Michael había hecho un trabajo excelente manteniendo oculta su vida personal.

	Michael le ofreció una media sonrisa y le devolvió la foto. —¿Te importa si leo eso?

	—Por supuesto que no. Por eso estoy aquí.

	—¿Puedo ofrecerte algo para beber?

	—Agua estaría bien.

	Entró en la cocina y trajo una botella de agua con gas y sin gas para cada uno. Ella tomó la que no tenía gas y le dijo que se tomara su tiempo.

	Mientras Michael miraba por encima la información sobre Karen, Gwen se trasladó al patio para darle a su cliente todo el tiempo que necesitara.

	El archivo contenía una foto de Karen. Cuáles eran sus intereses, dónde pasaba el tiempo. Su trabajo, hasta que Samantha la trajo a Alliance, había sido gestionar un hogar de vida asistida para pacientes jóvenes con discapacidad. En la superficie, Karen era un corazón sangrante, siempre ayudando a alguien menos afortunado que ella. Su única familia era una tía que se había casado recientemente con un rico caballero que había estado en proceso de contratación de Alliance para encontrarle una novia joven. Quería que la novia pusiera en su sitio a sus hijos y nietos. Todos ellos estaban luchando por su riqueza. Karen creía que su tía Eddie lo haría bien con Stanley y todo salió muy bien.

	—Esta mujer parece una santa—, dijo Michael desde la puerta.

	—Me aseguraré de comentarle lo que dijo.

	Se trasladó a una silla al lado de ella, en el patio. —Seriamente. Nadie puede estar tan limpia y ser real.— Arrojó los papeles sobre la mesa. —¿Quién es ella en realidad?

	—Todo lo que está ahí es cierto.

	—Bien. Lo entiendo. Pero, ¿quién es ella?

	Gwen pensó en decirle que Karen era especial y una niña ingeniosa a quien le encantaría... pero en su lugar se decidió a contarle algo más.

	—Ayer por la noche, mientras veía las noticias de la noche, Karen me llamó desde arriba para espiar a nuestros nuevos vecinos.

	La frente de Michael se arrugó. —¿Espiar?

	—Al parecer, nuestro nuevos, muy viejos, y bastante poco atractivos vecinos han decidido tener un oasis en el patio... que es claramente visible desde todas las casas de alrededor, su propio retiro nudista personal.

	La sonrisa de Michael tardó en llegar, pero luego se echó a reír.

	—Karen no es una santa. Sí, todo lo que hemos puesto ahí es verdad. Es excepcionalmente brillante y divertida. Su inteligente lengua nunca parece fallarle, incluso cuando la vida entra en erupción. Me doy cuenta de que eres la estrella de cine en esta ecuación, pero Karen es el premio. Y cuando acabe su contrato con ella, apuesto ahora mismo lo que sea a que siempre serán amigos.

	—¿Cuándo podemos encontrarnos?

	Gwen levantó la barbilla. Perfecto.

	Una hora más tarde, salieron de la casa de Michael cuando él la acompañó hasta su coche.

	Miró alrededor de la puerta, en busca de las cámaras que sentía que los estaban observando. No había nada visible.

	—¿Qué estás buscando?—, preguntó.

	—¿Dónde están las cámaras de seguridad?— Las que estaban en su casa estaban metidas bajo el alero, pero tal dispositivo no se veía bajo el de Michael.

	—Tengo una cámara en la puerta, pero eso es todo. Tengo un sistema de alarma.

	Gwen dio un giro completo. —Me gustaría pensar que te gustaría reforzar la seguridad.

	—¿Eso va a ser un problema para Karen?

	Ella negó con la cabeza. —No. No, en absoluto.— Gwen miró detrás de ella otra vez. La paranoia de Neil me está afectando.
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	—Eliza— Gwen se lanzó al abrazo de Eliza. —Dios mío, es maravilloso verte. ¿Cómo está la Primera Dama de California?

	Gwen se hizo a un lado y dejó que Eliza entrara en la casa.

	—Estoy condenadamente ocupada—, dijo mientras se movía pasando a Gwen. 

	—¿Quién sabía que el trabajo de Carter sería tan malditamente agotador para mí?

	—Sam y yo te advertimos acerca de su posición.

	Eliza colocó un mechón de su pelo oscuro detrás de la oreja y tiró su bolso sobre la mesa de café. —Pensé que estabais exagerando. Hay, al menos, una cena política a la semana, a veces dos, dependiendo de quién esté en la ciudad. Cenas de señoras... con damas que ni siquiera me gustan. Podría hacer un almuerzo que durara todo el día si fuera con vosotros. Inauguraciones, viajes a Washington DC.

	Sin embargo, mientras Eliza lanzaba su ataque, ella sonreía.

	—¿Quieres volver a tu antigua vida?

	—No, a menos que pueda llevar a Carter conmigo. Él ama su trabajo. Va a costar mucho cambiar las cosas para adaptarlas a nuestra nueva situación, pero si alguien puede hacerlo, ese es él. Y tú, ¿cómo estás?

	—Estoy bien. ¿Asumo que Samantha te habló de Karen?

	Los ojos de Eliza se iluminaron. —¿Crees que va a pasar?

	—Si fuera tú, haría planes para asistir a dos bodas este año.— Blake hizo que Samantha se casara con él en Las Vegas la primera vez y había rectificado ese error cada año desde entonces.

	—Qué interesante. ¿Karen lo ha conocido ya?

	—‘El encuentro’ debería suceder dentro de una hora. Ella está en el Boys and Girls Club en este momento, en el que va a hacer una inesperada interrupción como Relaciones Públicas.

	—Me gustaría que pudiéramos verlos.

	—Eso sería demasiado obvio. Ahora todo depende de ellos dos.

	Eliza miró a su alrededor. —¿Seguirá trabajando aquí? ¿Habéis hablado de eso?

	—La mayor parte de su trabajo es en línea o en los teléfonos, por lo que podrá trabajar desde la casa de Michael.

	—Lo que significa que estarás aquí sola.

	Gwen se apartó del sofá. —Oh, por favor... tú también, ¿verdad?—, dijo yendo hacia la cocina.

	—Yo también, ¿qué?— Eliza la siguió.

	Gwen sacó una botella de Chardonnay de la nevera, y levantó la botella de para que Eliza la viera. —¿Es demasiado pronto para el vino?

	—Nunca es demasiado temprano para el vino.

	Bien. Debido a que el —estarás viviendo aquí sola— era una conversación para la que necesitaría vino. —Me estoy cansando de la gente me trata como si fuera un niño incapaz de vivir por su cuenta. Poco después de que te fueras Karen se mudó aquí. Me ha encantado la empresa. Pero no necesito un guardián.

	—Creo que no he dicho nada de un guardián.

	Gwen vio la duda en la mirada de Eliza. —Samantha me preparó para vivir sola y Neil no ha dejado de venir a verme desde que se supo la noticia sobre Michael y Karen.— Destapó el vino, sirvió dos vasos, y le dio uno a su amiga.

	—Estoy segura de que tener a Neil pendiente no es una dificultad... para ti.

	Aunque Gwen nunca le había confirmado a Eliza sus sentimientos por Neil, su amiga siempre había adivinado que eran más profundos que los de un amigo. Además, ella nunca diría algo en la casa, que Neil escucharía más tarde, dándole la sobre la frecuencia con que pensaba en el hombre.

	—Se está muy bien fuera. Vamos a la parte de atrás.— Donde la alimentación de audio no era tan clara como le gustaba a Neil.

	Una vez fuera y sentadas con su vino, Eliza comenzó a hablar. —Está bien, Gwen... ¿qué pasa?

	—Tenerlo a él a mi alrededor... no es una dificultad. Es un recordatorio constante de que no he tenido ni un solo amante desde que me mudé aquí. Mi vida amorosa puede no haber sido ideal cuando estaba en casa. De hecho, era francamente aburrida después de un tiempo, asuntos coreografiados que normalmente terminaban una semana después de empezaran.

	Eliza tomó un sorbo de vino. —¿Dónde conociste a los hombres con los que ha salido?

	—Amigos de la familia, hijos de los hombres que trabajaban con mi padre cuando vivía. Aburridos, predecibles. Ni una vez tuve ganas de continuar con ninguno de ellos.

	—Lo haces sonar como si hubiera habido un montón de ellos.

	—No es que fueran muchos. Estos últimos meses me he dado cuenta de lo protegida que he estado. Vivir aquí, a pesar de que no puede ser más diferente de Albany, sigue siendo una extensión de ese refugio. Con ojos siempre encima de mí. Incluso me he encontrado últimamente mirando sobre mi hombro.

	—Eso podría ser tu subconsciente hablando. Estás acostumbrada a la seguridad de tener personas a tu alrededor... a las cámaras y alarmas.

	Gwen jugó con el tallo de la copa, persiguiendo la condensación con una cuidada uña. —Sin embargo, esa no es la vida real, ¿verdad?

	—Ha sido su vida.

	—Una vida protegida que ni necesito ni quiero.

	Eliza se inclinó hacia delante y bajó la voz. —Nadie sabe más que yo lo que se siente al tener guardias de seguridad no deseados observando todos tus movimientos. Pero no se puede ignorar el hecho de que tu hermano tiene un título y es muy rico. Tú tiene un fondo fiduciario con más dinero del que yo nunca veré y hay gente por ahí fuera que no se lo pensarían dos veces antes de acercarse a ti para conseguir ese dinero. Quieres la independencia. Lo entiendo. Dios sabe que conoces más sobre las calles que cuando te mudaste aquí. Pero para quitarte de encima toda esta seguridad, vas a tener que demostrar que puedes cuidar de ti mismo. Y no sólo a tu hermano y a Neil... sino a ti misma.

	Gwen sabía que su amiga tenía razón. Mirar por encima del hombro era en parte inseguridad y en parte paranoia. Las dos cosas la hacían buscar el refugio de su casa o incluso la intimidad de su coche. Si alguna vez tendría su propia vida, y dejar de estar colgada de la de su hermano, tendría que empezar a hacer algunos cambios.

	—Tienes razón.

	Eliza sonrió, satisfecha consigo misma. —Así que tenemos planear una boda isleña.

	—Y tú estás a cargo de los vestidos—, dijo Gwen con una risa. Ella había elegido los vestidos de dama de honor, de color amarillo, que habían usado el año pasado para la boda de Blake y Sam en Texas. A Eliza le espantaron y se ofreció a elegir los vestidos para Aruba. Finalmente Gwen tendría una oportunidad para redimirse. Blake y Samantha repetían sus votos cada año.

	—Es una isla... Estoy pensando en algo simple. Una ceremonia en la playa. Comida isleña... flores.

	Gwen pensó en el mar rompiendo suavemente en la orilla y retirándose, y en la puesta del sol. —Suena encantador.

	—Bien. Recogeré los vestidos y todos los complementos aquí y viajaremos a la isla unos días antes para terminar todos los detalles necesarios. Esta ceremonia va a ser más pequeña. Samantha quería sólo familia y amigos cercanos.

	—No pueden ser todas grandes.

	—No cuando uno se casa todos los años.

	Gwen puso los ojos en blanco. —Yo me conformaría con una vez, muchas gracias.

	Eliza terminó su vino y entró para coger la botella. —¿Quieres casarte?

	—No quiero vivir la vida como una solterona.— Ser la tía Gwen... la mujer que nunca se casó. La que nunca tuvo una familia propia. No. Ella no quería que ese fuera su legado.

	—No te sería difícil encontrar marido, Gwen. Sólo tienes que ponerte a hacerlo. Esperar que tú sabes quien haga un movimiento que no podría llegar nunca es una pérdida de tiempo.— Eliza rellenó el vaso de Gwen y volvió a llenar el suyo.

	—No estoy esperando a nadie.

	—Yo lo veo así. Si dices que vas en serio acerca de lo de tomar las riendas de tu vida, deberías empezar a hacerlo con un acompañante.

	Gwen odiaba reconocer que su amiga tenía razón. Odiaba aún más a la cobarde se escondía dentro de su cabeza y le impedía encontrar el bar más cercano y recoger a un hombre... incluso para una noche.
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	La humedad mojaba las palmas de las manos de Karen. Estaría mintiendo si dijera que no estaba nerviosa.

	—¿Señorita Jones?

	Karen se obligó a prestar atención al grupo de estudio de su mesa. Había cuatro niñas y tres niños con los libros de matemáticas abiertos y un papel puesto delante de ellos. Dos de los chicos estaban ocupados con los mensajes de texto de sus teléfonos mientras que el otro coqueteaba con la chica de más edad.

	—Lo siento, Amy, ¿qué es lo que me preguntaste?

	—¿Es esto correcto?

	Karen miró el papel y se dio cuenta del error de Amy al instante. —Suma la fracción de nuevo.

	Ayudar a los niños después de la escuela con las matemáticas o el inglés, o cualquier otro trabajo escolar que tuvieran, era algo que hacía para ayudar a que estos niños permanecieran en la escuela. Eran buenos chicos... niños de familias rotas, o padres que tenían que trabajar en un segundo empleo para llegar a fin de mes y no podían estar con ellos para ayudarlos con sus tareas. Niños que necesitaban un refugio seguro de las calles en las que vivían.

	Karen siempre reconocía a esos niños. Los que no tenían suficiente comida, los que estaban fuera del mundo sabiendo que vivían en un coche, o en la calle... o en un cobertizo de débil estructura al lado del patio de alguien. Niños sin hogar... niños listos que renunciaban a una vida normal y se obligaban a ellos mismos a meterse en las drogas... a abandonar la escuela.

	Amy empujó el papel delante de Karen de nuevo. —Perfecto.

	Jeff, el director del club, se dirigió hacia ella. Una sonrisa se extendía por su cara y Karen podría jurar que estaba saltando. —Karen, ¿puedo hablar contigo?

	—Claro.

	El tono inusualmente excitado de la voz de Jeff hizo que los niños se miraran entre ellos. —Chicos. Vamos a ver si podéis conseguir hacer por lo menos dos problemas antes de que vuelva.

	Uno de los chicos no le hizo caso y continuó jugando con su teléfono. Los otros dos se enderezaron, pusieron su tarea delante de ellos, y cogieron los lápices.

	—¿Qué pasa, Jeff?—, preguntó mientras se alejaban.

	—Acabo de recibir una llamada de un hombre llamado Tony. Dice que trabaja con una celebridad que quiere venir hoy y echar un vistazo a nuestras instalaciones.

	El corazón le dio un vuelco. —¿Una celebridad?

	Jeff asintió. —Tony dijo que el actor está buscando organizaciones benéficas para gastar algo de su dinero. Necesita deducir impuestos o algo así. 

	Bien, qué original. Quería poner los ojos en blanco, pero no lo hizo. —¿En serio? ¿Qué tiene que ver conmigo?

	—Quiere que alguien que haya estado aquí un tiempo le muestre el lugar.— Jeff arrastró los pies por la emoción o tal vez o por los nervios, Karen no podría decirlo.

	Ella se encogió de hombros, tratando de fingir desinterés. —Llevas aquí un tiempo. ¿Por qué no lo haces tú?

	Jeff se estiró un poco. —Yo estaré con vosotros... pero conoces a los niños mejor que nadie. Si alguien puede satisfacer su curiosidad, esa eres tú.

	—Bien. Avísame cuando lleguen las bolsas de dinero.—Y el Oscar es para...

	Se fue de nuevo con los niños y comprobó su trabajo.

	—Ya lo sabes, Juan, si alguna vez deseas avanzar en el álgebra vas a tener que hacer algunas de las tareas—, le dijo al adolescente en la mesa que actuaba como si no quisiera estar ahí.

	—Yo nunca usaré estas cosas.

	—Eso no lo sabes.

	Juan se detuvo recostándose en su silla y la miró. —Sí, lo sé.

	Él probablemente tenía razón, pero ella se mordería su propia lengua antes de reconocerlo. —Entonces, ¿dónde escondes tu bola de cristal... la que te dice el futuro?—

	Juan sonrió.

	—Vamos. Os sorprenderé con pizza el viernes, después del examen si me traes una C o algo mejor.

	Los otros niños en la mesa se animaron.

	Si pensara que Juan no sería capaz de obtener una C ni en sus sueños, no le habría presionado. El chico no era poco inteligente, simplemente arrogante y desinteresado.

	Su amigo le dio un golpe en el brazo. —Vamos, Juan. Puedo ayudarte.

	Juan tomó su lápiz y comenzó a resolviendo los valores de la x.

	Veinte minutos y varios problemas más tarde, el nivel de ruido de la sala comenzó a subir. Karen y los niños miraron hacia la entrada desde su mesa.

	Usando pantalones vaqueros de diseño y gafas de sol, que probablemente costaban lo suficiente para alimentar con pizza a todos los niños durante una semana, estaba su futuro esposo. Michael estaba de pie junto a Jeff y un hombre más bajo que Karen no reconoció.

	Cuando Jeff le hizo un gesto para que ella se acercara, los niños comenzaron a susurrar.

	—Oh, Dios mío. ¿Es Michael Wolfe? 

	—¿Michael qué?—, preguntó Karen. También podía hacerlo bien.

	—El actor—, dijo Amy, su rostro no podía contener su emoción.

	Karen se apartó de la mesa. —Películas de acción, ¿verdad?

	—En serio, señorita Jones, ¿no lo conoce?

	Karen les hizo un guiño a las chicas. —Voy al cine también. No es más que una persona, no es mejor que tú o que yo.— Hacer que los niños creyeran que eran tan valiosos para la sociedad como Michael Wolfe era difícil, pero no imposible.

	Ella ofreció una sonrisa amable cuando Michael capturó sus ojos.

	—Aquí está—, dijo Jeff.— Karen Jones, este es Michael Wolfe, al que estoy seguro que reconoces, y su manager, Tony.

	—Películas de acción... ¿verdad?—, preguntó ella, extendiendo la mano.

	Él tomó su mano con la suya y superpuso la otra mano.

	Oh, el apretón de manos de dos caras. Muy convincente.

	—Así es.

	Se volvió hacia Tony. —Encantada de conocerle.

	—El Sr. Wolfe desearía hacer un recorrido por el lugar, Karen.

	—Claro. Cualquier cosa para ayudar a los niños. No le importa conocer a algunos de ellos, ¿verdad, señor Wolfe? 

	—Michael. Por favor llámeme Michael.— Se metió las gafas de sol en la camisa y miró alrededor de la habitación. Parecía que todos y todo se quedó en silencio mientras caminaba entre ella y Jeff. —Me encantaría conocer a los niños, señorita Jones.

	Pensó en sugerirle que usara su nombre de pila, pero eso sería ponérselo demasiado fácil.

	Un par de chicas valientes los siguió, mientras las demás se apiñaban en las esquinas, susurrando.

	Las chicas 'ojos-coquetos' no iban a dejarlos solos. Karen colocó una mano en ellas brevemente y detuvo su avance a través del club.

	—Hey, ¿chicos?—, llamó a los niños de la habitación. —Daremos con el señor Wolfe un rápido recorrido por el club, pero él ha prometido quedarse después para conoceros. Así que, ¿por qué no volvéis a lo que estabais haciendo?, ¿de acuerdo?

	La mayoría de los niños siguieron mirando, pero algunos volvieron a su trabajo o al juego que estuvieran haciendo antes de que Michael entrara.

	—No creo que el señor Wolfe prometiera nada, Karen,— dijo Jeff en voz baja.

	—Sí que lo hizo... dijo que conocería a los niños. ¿No es así, Michael?

	—Eso es lo que dije.— Él sonrió y la miró fijamente. Su mirada habría sido desconcertante si se tratara de un encuentro casual.

	Es gay, se recordó a sí mismo.

	—¿Alguna vez has estado en un sitio como Boys and Girls Club?

	—No, no lo he hecho.

	Ella lo acompañó a través de la sala de juegos. Varios sofás y sillas, cajas de bolas, pelotas, y almohadas estaban por el suelo. —Nuestro objetivo realmente define lo que hacemos por los niños. Habilitar a todos los jóvenes, especialmente a aquellos que más nos necesitan, para alcanzar su pleno potencial como ciudadanos productivos y responsables.— Karen había memorizado esa declaración de objetivos hacía mucho tiempo.

	—Logramos que los niños tengan un lugar seguro para pasar el tiempo después de la escuela. A los niños les encantan los juegos de video, así que los tenemos aquí para ellos.— Había una gran pantalla de televisión que ella había comprado personalmente para el club, con dos terminales de juego. Algunos juegos recreativos más antiguos se alineaban a lo largo de las paredes. —También tenemos tenis de mesa y una mesa de billar para cuando el monitor de vídeo no funciona. Hay un patio exterior que le mostraré cuando lleguemos allí.

	—¿Cuántos niños vienen aquí?

	—Eso es variable. Hemos tenido hasta un centenar de niños inscritos para venir todos los días... y el doble que sólo vienen de forma periódica.

	Michael miró a los niños que estaban tratando de fingir desinterés, pero fracasaron. —¿Tienen que matricularse?

	—Para asegurar nuestro objetivo, lo hacen. Tenemos un sistema de pague lo que pueda. La mayoría de estos niños no pueden pagar. Dependemos de las donaciones y las recaudaciones de fondos externos.

	—Los mismos niños hacen algunos de los eventos para recaudar fondos—, agregó Jeff.— Hemos tenido un lavado de autos el mes pasado que consiguió un par de cientos de dólares.

	—Un par de cientos no parece suficiente para pagar la factura de energía.

	—No lo hace—, dijo Karen, sorprendida por el grado de interés en la voz de Michael.

	—Ayudamos a los niños después de la escuela con sus tareas y proyectos escolares. Es sobre todo para adolescentes, pero a veces tenemos niños que tienen once o doce años.— Karen pasó por la mesa de matemáticas y miró el papel de Juan. —Nunca conseguirás la pizza si no resuelves los seis problema, amigo.— Había risa en su voz. Realmente quería que a los niños les fuera bien.

	—Sí, señorita Jones.

	Llevó a Michael a la cocina. —La cocina es totalmente funcional. Ofrecemos aperitivos y comidas ocasionales. La verdad es que hay un montón de chicos que no reciben una comida sólida en su casa. Todos ellos saben que pueden encontrar algo aquí. La mayoría están demasiado avergonzados para decir que tienen hambre.

	—¿Cómo se consigue eso?

	—Les hacemos saber que estamos proporcionando comida, y ninguno de ellos falta ese día.

	—¿Por qué no ofrecer una comida todos los días?

	Karen se encontró con los ojos de Michael. —Fondos.

	—Oh.

	Él sostuvo la puerta y ella pasó. Jeff se había quedado atrás con Tony, que preguntaba acerca de detalles de lo que costaba mantener el club.

	—Hay una cancha de baloncesto y un patio donde juegan los niños. Tratamos de organizar juegos de escaramuzas para ellos. Parece ser la única manera de sacarlos de los videojuegos.

	Él la miró, y ella fue muy consciente de la sonrisa en su rostro.

	—Parece que amas todo esto.

	—Los niños son mayores. No todos están en desventaja socioeconómica. Sólo equivocados. Me gusta pensar que los mantenemos fuera de las calles y lejos de las drogas y de las pandillas.

	Él se puso las gafas de sol sobre los ojos. —¿Pasa eso aquí?

	—Hemos tenido un par de problemas con niños. Pero nos ocupamos de ellos tan pronto como sabemos algo al respecto. Dos o tres veces al mes un consejero de juventud está disponible. Creo en este lugar como un refugio seguro para los niños. No tenemos ninguna tolerancia con la intimidación y no juzgamos.

	—Interesante.

	Jeff se puso a varias yardas de distancia, bien lejos de poder oírles. Los persistentes adolescentes del patio hablaban entre sí.

	Ella bajó la voz. —¿Organizaciones benéficas infantiles para gastar tu dinero?

	Michael miró detrás de ellos. —Funcionó, ¿no?

	Karen se rió. —¿Entonces, qué piensas?

	Sacudió la cabeza. —Creo que Gwen estaba equivocada. Creo que eres una santa. ¿Haces todo esto de forma gratuita?

	—Esa sería la definición de voluntaria.

	Él se rió entre dientes. —Oh, una sabelotodo... que va a encajar perfectamente.

	Ella le señaló con un dedo en el pecho. —Santa sabelotodo. Hazlo bien. ¿Sabe Tony por qué estás aquí realmente?

	Sacudió la cabeza. —Sólo tú y yo... y Gwen.

	Jeff y Tony estaban caminando hacia ellos, de manera que Karen cambió rápidamente de tema. —¿Bien, qué le parece?

	—Me gusta. Hay un montón de organizaciones benéficas juveniles ayudando a niños después de que hayan ido por el camino equivocado. Ésta quiere influir sobre los niños en riesgo antes de que se caigan.— Incluso si Michael estaba actuando, lo hizo con éxito.

	Regresaron a la sala principal, donde ninguno de los niños se había movido.

	Michael se inclinó y le susurró al oído. —Es hora de encender el encanto.

	Y así lo hizo.

	Karen encontró un taburete para que se sentara y le animó a que preguntara a los niños. —¿Dónde van a la escuela?—, les preguntó, ayudando a romper el hielo. —¿Qué es lo que más os gusta de la escuela?

	Varios niños le dijeron que les gustaba ir a casa.

	Amy le dijo que le gustaba venir al club después de la escuela.

	—¿Qué es lo que menos le gusta de la escuela?

	—El álgebra—, dijo Juan desde la mesa de matemáticas.

	—Sólo piensa en la fiesta de pizzas, Juan. Hace que la solución para x se encuentre más fácilmente—, le dijo Karen desde el fondo de la sala.

	Varios niños se rieron.

	—¿Fiesta de pizzas?—, preguntó Michael.

	—La señorita Jones nos soborna con pizza si hacemos bueno nuestros exámenes.—

	—Hacemos bien nuestros exámenes, Steve,— le corrigió.

	—Si yo hubieran tenido un tutora tan impresionante como la señorita Jones, cuando estaba en la escuela secundaria, yo habría ido derecho a por la A—. Michael mantuvo el contacto visual con ella durante el intercambio. —No necesitaría sobornos.

	Los niños que les rodeaban abuchearon y silbaron.

	—Ha pasado un largo tiempo desde que estaba en la escuela secundaria, Sr. Wolfe. Las cosas han cambiado.— Ella le estaba tomando el pelo, haciéndolo actuar aún más duro.

	A juzgar por la expresión juguetona de su rostro, disfrutaba de las bromas.

	Los niños se reían y al menos uno tenía un teléfono celular en la mano mientras tomaba fotografías.

	—Os diré algo, chicos... si alguien puede convencer a la señorita Jones para que salga conmigo, haré algo mejor que la pizza.

	Los niños estaban animándola.

	—¡Oh, Dios mío, señorita Jones, Michael Wolfe la invitó a salir!

	—Tiene que ir, señorita Jones.

	Michael intervino. —Sí, señorita Jones.

	—¿Siempre necesita una sala llena de niños para que las mujeres salgan con usted, señor Wolfe?

	Michael ladeó la cabeza hacia un lado. —No. Pero ayuda.

	Había no menos de cuatro teléfonos celulares fuera. Estaría en YouTube antes de que ella llegara a casa. Lo sabía.

	—Vamos, señorita Jones.

	—Le diré lo que haremos. ¿Por qué no le doy mi número y podemos hablar sin público? 

	—Puedo vivir con ello.

	Miró alrededor de la habitación, viendo los ojos embobados de los niños. 

	—¿Alguien me presta una pluma?

	Alguien le puso una en la cara. Se acercó a su futuro esposo, agarró su mano, e hizo lo que estaba segura que nadie le había hecho antes. Le escribió su número en la palma. Cuando terminó, él cogió la mano y la besó la parte posterior.

	Sus ojos estaban riéndose.

	Algo le decía que el próximo año de su vida iba a ser un tarro lleno de diversión.

	Y si los niños podían obtener algo más que pizza... ella estaba dispuesta.

	 

	[image: Image]

	 

	—Eso era exactamente lo que necesitaba—, dijo Karen desde el otro lado de su mesa.

	Gwen sonrió y levantó su copa en el aire. —Podría estar muy cercana una despedida de soltera si Michael se mueve tan rápido como creo que lo hará.

	Karen y Gwen estaban sentadas una frente a la otra en el Hard Rock Café en la puesta del sol. Gwen había decidido llevar a cabo la sugerencia de Eliza. Allí. Ese día. Quedaría con alguien.

	Quería conocer a alguien que no fuera un hombre aburrido, responsable con el que se podía contar para que llegara a tiempo, pero nunca haría que se sintiera entusiasmada con su presencia. Había tenido antes en su vida a hombres predecibles y totalmente apagados, así que tenía que buscarlo fuera de los salones de baile donde llevaba a cabo su negocio.

	El bar estaba lleno. Los clientes estaban bebiendo, riendo, y olvidándose de sus problemas.

	—Es realmente un buen tipo. Los niños lo amaban.

	Gwen miró alrededor de la habitación, pero no notó que nadie las observara. —Estoy segura de que su estatus de celebridad hará que los niños te atiendan aún más.

	—Una ventaja añadida.

	—Por una relación exitosa—, dijo Gwen, al hacer clic en el cóctel de Karen.

	—Puedo brindar por eso.— Tomaron sus bebidas. —No puedo creer que esto esté sucediendo realmente.

	—Espera a ver su casa.

	Karen sonrió mientras miraba más allá de Gwen. —Por aquí,— dijo mientras se movía.

	Eliza se unió a ellas, lanzando el bolso sobre la mesa. —No estaba seguro de poder encontraros en este zoológico. ¿Caben más personas aquí?

	—Probablemente.

	—Es bueno verte,— Eliza le dijo a Karen. —He oído que debo felicitarte.

	—Todavía no... pero está empezando a verse bien.

	Eliza le hizo señas a una camarera y pidió un martini. —No veo que hayan cambiado muchas cosas—, dijo después de que la camarera se fuera.

	—¿Qué quieres decir?—, preguntó Gwen.

	—Estamos sentadas en un bar y tu sombra gigante está al acecho en la parte posterior del edificio.— Eliza lanzó un cacahuete a su boca.

	—¿Mi sombra?

	Eliza miró a la derecha de la barra. —Sí. El hombre que actúa como si fueras un trabajo, pero parece que no puede dejarte en paz. Si se tratara de alguien distinto a Neil, tendría miedo de que fuera un acosador.

	Gwen se giró en su silla. Efectivamente, encaramado en el borde de un asiento al otro lado de la barra, se sentaba Neil.

	—¿Qué está haciendo aquí?

	Sus ojos encontraron los de ella un breve momento antes de que ella mirara hacia otro lado.

	—Creo que eso es obvio.

	Sus dientes posteriores comenzaron a machacarse. —No necesito una niñera.

	—No sé, Gwen. La última vez que nos sentamos en un bar recuerdo que alguien se emborrachó y de otros dos que se metieron en una pelea.

	Ella nunca reconocería eso. Gwen y Eliza fueron a desahogarse a un bar de Texas. Los vaqueros estaban llenos de —sí, señora— y —¡Hola, cariño!— Bailaron y bailaron... y sí, ella bebió un poco demasiado. Cuando uno de los vaqueros tomó equivocadamente su sonrisa como una invitación para intimar, Neil entró en erupción en la barra para enseñarle al vaquero el significado de la palabra no.

	Era la primera vez que Neil había defendido su honor, y aunque odiaba admitirlo, ella armó algo de jaleo por la bronca que le echó. —Eso fue el año pasado.

	—¿Qué ha cambiado desde entonces?

	¡Nada! No importaba lo mucho que coqueteara con el hombre, o lo obvio de su atracción. Neil no mordía el anzuelo.

	—Todo.— Gwen se puso de pie, lista para poner Neil en su lugar. —Disculparme las dos un minuto.

	Se abrió paso entre la multitud como si fuera a colisionar con Neil. Con sus labios formando una fina línea se acercó y colocó la botella de cuello largo a su lado.

	Deslizándose entre el taburete de la mujer que estaba a su lado y el enorme cuerpo de Neil, Gwen se golpeó la cadera con la mano y gruñó. —¿Qué estás haciendo aquí?

	Él parpadeó una vez, y cogió su cerveza. —Tomar una copa.

	Quería gritar. —Tomar una copa—, repitió.

	Él inclinó la botella, tomó un trago.

	—Sé lo que estás haciendo, Neil. Y no me gusta. Ni quiero ni necesito un guardaespaldas.

	—Eso es discutible.

	Si pisotear con los pies hiciera que entrara algo de sentido en él, pisaría mejor que una chica granjera en un viñedo.

	 

	Poniéndole un dedo en el pecho, ella se acercó. —¿Tienes alguna idea de lo difícil que es tener una vida amorosa con un culturista de doscientos treinta libras metido en mi camino?

	Un músculo de su mandíbula se apretó. —Doscientos cincuenta.

	—¡Ahhh!— Ella gritaba ahora.

	Levantó la cerveza de nuevo, pero antes de que pudiera tomar un trago, Gwen la agarró con sus dedos y bebió de ella.

	Con un movimiento que haría que Eliza y Karen estuvieran orgullosas de ella, empujó la botella de cerveza vacía con la mano y se deslizó entre sus muslos.

	Su mandíbula se contrajo de nuevo.

	El fuerte olor a almizcle que era propio de Neil invadió sus sentidos. Dejó caer una mano sobre su muslo y la dejó allí. —Así es como yo lo veo, Neil. Tienes dos opciones. O te retiras o te acercas.

	Gwen le apretó el muslo antes de desocupar su espacio personal y se fue de nuevo con las chicas.

	Una sonrisa de satisfacción se extendía por su rostro.

	



	

Capítulo Siete
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	¿Qué coño ha pasado?

	El bien formado trasero de Gwen se contoneaba hacia atrás y adelante mientras caminaba de regreso a su mesa.

	No tuvo tiempo para procesar el ultimátum de Gwen cuando oyó que lo llamaban.

	—¿Mac? ¿Eres tú?

	Neil se congeló. Su nombre en el pasado quedó atrapado en su garganta, haciéndole pensar dos veces antes de darse la vuelta.

	Agitó la cerveza vacía ante el camarero, esperando que quien lo llamaba no estuviera mirándolo.

	—¿MacBain?

	Echó un vistazo por encima del hombro. —¿Rick?—, dijo en estado de shock. La última vez que había visto a Rick...

	El aroma de la tierra, la sangre y la muerte fuertemente guardado en su memoria. El helicóptero Blackhawk llevaba lo que quedaba de sus hombres a terreno seguro. Cinco de ellos lograron salir, y uno de ellos dio su último aliento antes de que el helicóptero aterrizara.

	Fue por su culpa.

	Rick apretó la mano de Neil y tiró de él para abrazarlo fuertemente. —Maldita sea, es bueno verte.

	—Te veo muy bien—, logró decir Neil, gracias a que el camarero fue rápido con su bebida.

	—Te noto más enojado que nunca.— Rick —Smiley— Evans, el más sonriente de todos los de su unidad, debido a que sus labios siempre sonreían sin importarle que el cielo estuviera cayendo sobre ellos, pidió un whisky y se sentó en el taburete, ahora vacante, al lado del Neil.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado?

	Neil miró por encima del hombro de Rick, y vio a Gwen riendo.

	—Unos cuantos años.— Cinco años, ocho meses y un puñado de días.

	Rick se movió en su asiento. —Esa es una mesa llena de problemas, si alguna vez vi uno. ¿Amiga tuya? 

	Neil desvió la mirada, y se centró en su viejo colega. Lo último que quería hacer era explicarle a Gwen quién era Rick. Infiernos, si ni siquiera sabía cómo explicarle quién era él mismo. —¿Qué estás haciendo en Los Ángeles? Pensé que no te gustaba la costa oeste.

	Rick cogió la copa en su mano y la sonrisa que siempre llevaba desapareció.

	Un escalofrío recorrió la espalda de Neil.

	—Odio el panorama de plástico.

	—¿Entonces por qué estás aquí?— Algo le dijo a Neil que no le gustaría la respuesta.

	Rick vació su vaso de un trago. —Buscándote.

	¡Ah, joder!

	Rick dejó caer un billete de veinte en la barra y se puso de pie. —Vamos a buscar un lugar más tranquilo.

	La mandíbula de Neil le dolía. No tenía ganas de dejar a Gwen, pero sabía que Rick no sugeriría que hablaran si no fuera importante. Miró por última vez a Gwen antes de seguir Rick fuera de la barra.

	Había un montón de bares silenciosos en Los Ángeles. Encontraron uno, pidieron un par de copas, y las consumieron.

	—Ha muerto Billy.

	—¿Qué?— El vello de los brazos de Neil se erizó y se quedó inmóvil. Billy Thompson era un campesino de los bosques de Tennessee, y uno de los hombres de Neil. Su abuelo era conocido en toda su ciudad natal por el whisky ilegal que todavía hacía en su casa. Una habilidad que pasó a Billy que compartía su recompensa en tarros de cristal. Era un campesino, pero Billy podría rastrear a una rata a través de un bosque tropical y matarla con un disparo, sólo usando los ojos, a una milla de distancia. Su lugar en el equipo era muy valioso.

	Había sido inestimable.

	—¿Cómo?

	—El informe oficial dice que fue un suicidio. Estrés post-traumático.

	—Eso es una mierda.— Billy salió de aquella mierda mejor que la mayoría de ellos. Lo último que Neil escuchó de él fue que se había casado con su novia de la escuela secundaria y estaba tratando de dejar atrás su vida militar.

	Rick tomó un trago. —Eso es lo que dije. El hecho de que hubiera un informe previo me dijo que nuestros chicos lo estaban observando.

	—¿Por qué?

	—Su esposa desapareció. El rumor en el pueblo era que ella se fue con alguien que no era Billy. El informe oficial dice que bebió hasta ponerse ciego y saltó por un precipicio.

	Neil se inclinó hacia delante. —Si la esposa de Billy se fue con otro hombre, él la hubiera cazado y la traería de vuelta.

	Rick sonrió. —Exactamente.

	—Entonces, ¿qué crees que pasó?

	—Creo que alguien lo arrojó por ese acantilado. Y el que lo hizo, o bien tiene a su esposa, o la mató y nadie ha encontrado el cuerpo.

	—¿Qué te hace decir eso?

	—Su esposa, Lucy, trabajaba en un restaurante local, sirviendo las mesas. El día de su desaparición alguien la vio en el estacionamiento del restaurante hablando con un hombre. Un hombre que no era Billy.

	—¿De dónde sacaste esa información?

	Rick se encogió de hombros. —Varias personas fueron felices compartiéndola. Es una ciudad pequeña, las personas bajan el volumen en sus televisores para escuchar discutir a sus vecinos. Es un entretenimiento barato. Al día siguiente, Lucy no se presentó a trabajar.

	—¿Y?

	—Billy llegó a casa tras su turno en la fábrica. El informe ponía que algunas de sus ropas habían desaparecido, pero su madre dijo que lo único que faltaba era su bolso.

	—¿Acaso Billy presentó un informe a personas desaparecidas?

	—¿Para que esos patanes locales pudieran encontrarla? ¿Tú qué piensas?

	—Creo que Billy podría encontrarla más rápidamente.

	Rick asintió. —Exactamente. Excepto que Billy se quedó en casa... no fue a por ella. Hubo tres llamadas telefónicas a su residencia, todas desde teléfonos públicos. ¿Quién mierda utiliza un teléfono público?

	—Las personas que no quieren que se sepa de ellas.

	—Exactamente.

	—Cuando Lucy no se presentó al trabajo y su jefe lo llamó, Billy dijo que ella se había fugado.

	La mandíbula de Neil se crispó. —¿Crees que alguien tenía Lucy y llamó a Billy... burlándose de él? ¿Amenazándolo? ¿Exigiendo un rescate?

	Rick colocó su cerveza en dirección a Neil. —Eso es exactamente lo que creo que pasó. Sólo que no creo que fueran tras el dinero.

	—No creo que Billy tuviera dinero.

	—Exactamente. Lo que creo es que sólo estaban jodiéndolo... haciéndole sangrar por dentro, tú sabes.

	—Jesús. Eso es increíble.

	—Algunos niños que estaban cazando encontraron el cuerpo de Billy en el fondo de un barranco.

	—¿Oculto?

	—No. En un camino... o junto a uno. El que lo hizo quería que lo encontraran.

	Neil se frotó la mandíbula. —¿Así que quieres cazar a quien le hizo esto a Billy?

	—Por supuesto, pero no es por eso por lo que estoy aquí hablando contigo.

	—¿Y?

	La fría y dura mirada de Rick se encontró con la de Neil. —Encontraron un cuervo muerto remetido dentro del abrigo de Billy.

	El escalofrío que subió por la espina dorsal de Neil alcanzó un espesor de un bloque de hielo. 
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	Gwen torció la almohada por tercera vez, para encontrar un punto fresco, y obligó a sus ojos a que se cerraran. Aún así, el sueño se le escapaba.

	La sabía dejado. Salió sin ni siquiera mirar atrás. Un minuto estaba de guardia, al siguiente ya no estaba.

	Todo lo que podía decirse a sí misma era... Yo lo empujé a eso.

	Tanto Karen como Eliza le sugirieron que siguiera adelante. Sin importar la atracción entre ellos, si Neil nunca hacía un movimiento, las cosas nunca podrían suceder.

	Sin embargo, al salir del bar, Gwen podría jurar que alguien la estaba mirando. Quizás Neil había decidido que tenía que ser más sigiloso.

	Eliza le sugirió que hiciera un par de cursos de autodefensa... y que se comprara un arma. Aunque sólo fuera para sentirse mejor viviendo sola. Eliza había visto cosas través de las corazas de Gwen. Ella no estaba haciendo gran cosa al vivir sola, pero la verdad era que nunca lo había hecho. Eliza ya le había mostrado cómo usar un arma. Hasta su matrimonio, siempre había tenido un arma de fuego en la casa. Los padres de Eliza fueron asesinados cuando ella era una niña. El hombre responsable de sus muertes prometió matar también a Eliza. Su amiga se había criado en un programa de protección de testigos y llevaba un arma de fuego para su propia protección. Karen se mudó poco después de que Eliza se casara. Con Karen alrededor y la permanente presencia de Neil, Gwen no sentía la necesidad de poseer un arma de fuego.

	Pero tal vez la sintiera ahora.

	A pesar de su ensayada fachada de estoy bien sola, muchas gracias, no estaba totalmente cómoda con ella misma.

	Al día siguiente Eliza regresó a Sacramento y Karen fue su primera cita oficial con Michael.

	A las diez de la noche, su teléfono sonó, indicando un mensaje de texto.

	Me gusta. Voy a quedarme a pasar la noche.

	Gwen sonrió y le respondió con otro mensaje. Llame a cualquier hora si me necesitas.

	La respuesta de Karen fue un emoticón de una cara sonriente.

	Y así comienzan mis noches en casa sola. Gwen puso las alarmas pensando en Neil, y se fue a la cama.

	Por la mañana, cuando ella fue a la cocina para tomar el té, se dio cuenta de que la puerta de atrás estaba abierta una pulgada. Ella podría haber jurado que la había cerrado, pero tal vez no lo había hecho. Los vientos de alta mar, también conocidos como la de Santa Ana, arrojaban hojas alrededor del patio trasero.

	Estaba segura de que los detectores de movimiento se volvieron locos y sin embargo, Neil no había llamado.

	Él no llamaría.

	Había hecho su elección.
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	—Una semana a partir del viernes,— anunció Karen cuando entró por la puerta, al mediodía.

	—Bienvenida a casa.

	Karen sonrió. —Nos casaremos una semana después del viernes.

	Gwen se levantó de su escritorio, donde estaba buscando clases de defensa personal internet, y abrazó a Karen. —Qué interesante.

	—Volaremos a Nueva York, buscaremos un juez, y nos esconderemos en Francia durante una semana. Nunca he estado en Francia.

	—Es precioso en esta época del año. ¿Sabes Parlez vous? 

	—¿Qué parte de —Nunca he estado en Francia— no entendiste? No he visto un policía distinto al Inglés y ocasionalmente a un adolescente descarriado hablando.— Karen se dejó caer en el sofá y puso los pies sobre la mesa de café. —No puedo creer que esto esté pasando.

	—Cuéntamelo todo.

	Karen dejó escapar un suspiro. —Me llevó a esa joya escondida en Brentwood. El camarero le conocía. Los clientes estiraban el cuello para poder vernos. Le pregunté cómo se las arreglaba para ir al baño sin que alguien lo siguiera. Me dijo que lo hacía como las mujeres, de dos en dos.— Karen se rió. —La fama no le molesta. Hizo caso omiso de las miradas y, finalmente, me encontré ignorándolas también. Yo hablé de los niños del centro. Él, de su última película. Nuestra conversación fue completamente superficial mientras comíamos. Cuando llegamos al coche nos dirigimos a su casa.

	—¿No es hermosa?

	—Es asombrosa. No es tan sofocante como pensaba.

	—A mí me parece muy acogedora.

	—Una vez que estuvimos solos, hablamos sobre el año que viene... si todo salía bien. Vimos una película para chicas. Sugerí una de sus películas, pero me dijo que nunca las veía. No puede soportar verse a sí mismo. Le gusta beber vino, pero en público finge que le gusta la cerveza. ¿Viste su bodega?— Karen, excitada, narraba mezclados los acontecimientos de la noche.

	—No, no lo hice.

	—Enorme, paredes de ladrillo, mesa de hierro... rejillas y rejillas de vino como no había visto nunca. Esa es una de las razones por las que elegimos Francia. Hay un par de viñedos que quiere visitar y ¿qué mejor excusa que una luna de miel? 

	—Estoy de acuerdo. Entonces, ¿por qué te quedaste por la noche? 

	Karen sonrió. —Un tipo con una cámara nos siguió fuera del restaurante. Cuando salí esta mañana, hizo un par de fotos. Michael sabía que estaría allí, esperando.

	—Habrá muchas más.

	—Lo sé. Es sólo un año. Bueno, dieciséis meses. Es de locos estar planeando el divorcio antes de la boda, pero Michael tiene planeado el tiempo al minuto.

	Gwen entrecerró los ojos. —¿Todo esto por la publicidad?

	Karen se encogió de hombros. —No estoy totalmente segura. Habló de su familia, de lo que no sabían de él. Piensa que su madre sospecha, pero no su padre. Un par de mujeres con las que ha salido, sólo para las cámaras, le dejaron claro a los medios de comunicación que no hubo relación sexual, por lo que creo que comenzaron los rumores. La industria del cine es una comunidad bastante cerrada, según Michael. No estoy segura de si está haciendo esto para acallar a su machista representante, o para ganar algún tiempo. Tiene tres grandes películas previstas para el año que viene... y otras dos para el siguiente. Los millones que ganará por cada película es suficiente incentivo para casarse—.

	—Es lo que pensaba. No importa de todos modos. Siempre y cuando no tengas ninguna idea romántica.

	—Él es sexy como el infierno, pero me toca como un buen amigo o un hermano. No te preocupes, no me enamoraré de él.

	—Bien.— Gwen se apartó del sofá. —Vas a tener que enseñarme algunas cosas sobre nuestros archivos. Aunque dudo que haya mucha actividad mientras estás haciendo cabriolas alrededor de Francia, nunca se sabe.

	—Déjame cambiarme de ropa primero.— Karen salió de la habitación y se dirigió hacia el piso de arriba.

	Gwen guardó la página que había estado mirando en Internet e hizo clic en los archivos de los principales clientes de Alliance.

	—¡Ehhh! Gwen, ven aquí —, gritó Karen.

	Gwen rió mientras caminaba hacia la voz de Karen. —¿Nuestros vecinos están desnudos en el jacuzzi otra vez? Estuvieron hasta tarde anoche.

	Karen estaba de pie en la puerta de su habitación, no en la ventana.

	Gwen siguió la mirada de Karen.

	La ventana de la habitación de Karen estaba abierta algunas pulgadas y en una caja de flores había una masa de plumas negras. 

	—¿Es un pájaro muerto?

	—Un cuervo, creo.

	Gwen se acercó. Efectivamente, el cuervo parecía había intentado picotear dentro de la caja. El pico estaba parcialmente atrapado en el interior, mientras que su cuerpo yacía sobre unas gardenias.

	—Odio a las aves, Gwen. Me traen malos recuerdos de Alfred Hitchcock.

	Gwen se echó a reír. Se quitó el zapato y golpeó el extremo del pico hasta que estuvo libre. Usando la punta de los dedos, Gwen logró recoger una pluma y tiró rápidamente el pájaro al suelo. 

	—Voy a llevarlo a la basura.

	—Gracias—, dijo Karen temblando. —Qué asco.

	Gwen se rió entre dientes mientras salía de la habitación. —Y todo el mundo piensa que yo soy la débil aquí,— dijo ella en voz baja.

	



	

Capítulo Ocho
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	Gwen condujo a través de las puertas de la finca de su hermano en Malibú y aparcó su coche en el camino circular. Saludó con la mano a uno de los jardineros y entró en la casa. —¿Hola?—, dijo mientras caminaba en el interior.

	El sonido suave de los tacones resonando en los pisos de baldosas precedió a la ama de llaves.

	—Lady Gwen?

	—Hola, María.— Gwen se quitó las gafas de sol y las puso junto con el bolso en la mesa del vestíbulo. —¿Cómo estás?

	María había trabajado con su hermano desde que vivía en esta casa. Era la cocinera principal y a veces ayudaba con otras tareas domésticas. Tenían una empleada doméstica a tiempo completo y jardineros que iban a la casa por las tardes. Y, por supuesto, a Neil.

	Le estaba matando no preguntar por él. Probablemente estaba en la casa de invitados... si es que estaba allí.

	Gwen dijo a sí misma que no le importaba. Ella estaba en una misión.

	Una misión independiente.

	—¿Te dijo Samantha que vendría?

	—Sí, lo hizo. ¿Se quedará para el almuerzo? — preguntó María con esperanza en su rostro.

	—¿Aburrida, María?

	—Para llorar. Casi no puedo esperar a que vuelvan a casa.

	Caminaron juntos por el pasillo hasta la gran cocina. La cocina y sala de desayunos se abría a una gran sala con enorme ventanales desde el suelo hasta el  techo. Más allá de la piscina y los patios había una impresionante vista del Océano Pacífico.

	—Me quedaría con gusto para el almuerzo, siempre y cuando te unas a mí.

	María levantó las cejas. —Maravilloso. ¿Te apetece algo especialmente?

	—Todo lo que no se prepare en un horno microondas sería estupendo.— Aprender a cocinar no había formado parte de la educación de Gwen. Desde que se mudó a los Estados Unidos, había tenido que aprender a valerse por sí misma, y eso significó muchas comidas para microondas ya preparadas.

	—Enseguida vengo.

	—Maravilloso. Estaré en el estudio de mi hermano si me necesitas.

	María sonrió mientras se colocaba un delantal alrededor de su gruesa cintura. Gwen la oyó tararear mientras salía de la habitación.

	El estudio de Blake estaba pintado en masculinos colores oscuros con librerías empotradas y un escritorio en el centro. Unas sillas de cuero marrón flanqueaban la mesa de trabajo, con un sofá y un bar en un extremo de la habitación. Teniendo en cuenta lo mucho que Blake despreciaba a su padre le resultaba divertido ver cómo le recordaba ese espacio al estudio más amplio de Albany, donde su padre solía pasar todo su tiempo. El mismísimo Blake lo utilizaba ahora cuando estaba en Europa. Llevaba su negocio marítimo desde ambos continentes y lo hacía con bastante éxito.

	No es que lo necesitara para nada. Su padre le dejó su patrimonio a Blake una vez que se casó y tuvo un heredero. A Gwen y a su madre les dejó pequeños estipendios para vivir. Pequeños para su estilo de vida, grandes para cualquier persona que no hubiera vivido en una casa de campo durante toda su vida, con un avión privado a su alcance y una asignación para ropa que podría alimentar a un país pequeño. Blake pensó que el reparto de los fondos no era justo, por lo que aumentó su fondo fiduciario y no porque ella lo pidiera. Gwen sabía que su hermano la quería. Cuando transfirió el dinero a sus cuentas, se enteró de lo mucho que había sacrificado para obtener los millones de su padre. También se dio cuenta de lo diferente que habían sido su padre y su hermano.

	Vivir en la pequeña casa Tarzana era una opción. Una que Gwen realmente disfrutaba. Pero ahora que sabía que Neil no vigilaría todos sus movimientos, necesitaba asegurarse de que estaba a salvo.

	Gwen se acercó a dónde su hermano escondía su armario de armas. El revestimiento de madera de la pared parecía igual que los demás de la habitación, pero cuando puso el dedo en un lector digital, la pared se movió y una puerta de acero apareció. Un escáner de la palma de su mamo abrió la siguiente puerta y ella entró.

	Sólo cuatro personas tenían acceso a la caja fuerte: Blake, Sam, Neil y ella misma. Gwen tenía algunas de sus propias joyas y objetos valiosos en ese espacio seguro, pero no  fue por ellos por los que Blake le dio acceso. Con veinticuatro por veinte pies, y totalmente inexpugnable, se cerraba como una caja de seguridad. Cuando Blake y Samantha se tomaron unas vacaciones privadas, Gwen se quedó con su sobrino y con la hermana discapacitada de Sam, Jordan. Blake quería estar seguro de que si alguna vez tenían un problema, su familia estaría protegida.

	Gwen entró en la habitación y abrió un cajón.

	En el interior, había cuatro pistolas de diferentes formas y tamaños junto a las abiertas cajas de munición.

	Todo lo que tenía que hacer era averiguar cuál le venía mejor.

	Levantó un arma que se parecía a una que poseía Eliza.

	Intenta tenerla siempre cargada. Las palabras de Eliza flotaron en la mente de Gwen.

	Comprobó la recámara, que estaba vacía, y cogió el cargador que estaba a su lado.

	—¿Qué estás haciendo aquí?— El vozarrón de Neil la hizo saltar. Ella se volvió hacia él, pistola en mano.

	Se dio cuenta de que él llevaba su arma en la mano y apuntó hacia el suelo. —¡Dios mío, Neil, me asustaste casi hasta la muerte!

	Avanzando, enfundó el arma, y entró en la habitación. —Responde la pregunta.

	El tamaño del hombre empequeñeció el espacio. Ella se apartó de él, haciendo todo lo posible por ignorar su presencia.

	—¿Qué te parece que estoy haciendo?— Ella cogió el arma, probando su peso.

	—Eso no es un juguete.

	—Soy muy consciente de eso.

	—¿Para qué necesitas una?

	—Para nada. Probablemente. Pero tras los consejos de Eliza y Samantha, he decidido tener alguna en casa por si alguna vez lo necesito.— Samantha había estado de acuerdo con el consejo de Eliza cuando habían hablado después por teléfono.

	—Es probable que te dispararas en tu propio pie.— Él se acercó más.

	—Gracias por tu voto de confianza, pero estoy segura de que estaré bien.— Después de colocar la pistola y el cargador, levantó un revólver. Sólo había cogido el revólver de Eliza una vez y no podía recordar cómo se manejaba la recámara. No iba a preguntarle al hombre que acaba de burlarse de ella.

	—¿Has visto antes una pistola?

	Ella puso el revólver atrás, obvió otro revólver aún más grande, y levantó un arma similar a la primera. —Eliza me enseñó, ¿recuerdas?

	Neil gruñó. —Ninguna de estas son como la que lleva Eliza.

	—Tienen el mismo aspecto.

	—Son de diferentes calibres y distintos mecanismos.

	Se puso al lado de ella, lo suficientemente cerca para sentir el calor de su cuerpo.

	Ella cerró los ojos. Realmente tengo que dejar de torturarme a mí misma con este hombre.

	—Disparan balas, ¿no?

	—Claro.

	Agarró la primera pistola y el cargador. —Entonces me sirven.— Se giró para alejarse, y Neil le puso una mano en el brazo, deteniéndola.

	Su agarre fue firme al principio, y luego se suavizó cuando ella lo miró a los ojos color avellana. —Eliza dispara un 0,38. Eso es un 0,45 y tiene un retroceso que te envía a recorrer toda la habitación cuando se aprieta el gatillo.

	Ella no podía recordar a qué disparó Eliza, pero al parecer, Neil lo hacía. Gwen miró el arma.

	—Yo no me voy de aquí sin un arma, Neil.

	Su mano apenas se apoyaba en su brazo, pero él no se movió.

	—Bien.— Él la dejó soltarse, se arrodilló en el suelo, y abrió otro cajón. Cogió un maletín negro, lo abrió, y procedió a colocar en la mesa todas las armas, cargadores y balas adicionales que había dentro.

	—No necesito tantas—, dijo.

	Él inclinó la cabeza hacia un lado. —Hay que dar con la correcta. No se sabe cuál es hasta que las disparas todas.

	—Oh.

	Se quedaron a almorzar, para apaciguar a Mary, y luego fueron a un campo de tiro al aire libre, escondido en uno de los muchos cañones de las montañas de California.

	El lugar estaba relativamente tranquilo y no tardó mucho en darse cuenta de que ella era la única mujer que había allí. Un par de hombres la observaron apreciativamente, pero después de ver a Neil a su lado, rápidamente desviaron la mirada.

	El suelo de hormigón estaba lleno de casquillos de bala, por lo que era difícil caminar con tacones altos. Una vez que entraron en la zona en la que las armas estaban siendo disparadas, Neil entregó una protección para los oídos. Los sonidos de las explosiones se amortiguaron, y Gwen tenía dificultades para oír lo que le decía Neil.

	Colocó las armas en la cabina más alejada y apoyó la mano sobre una. —Quiero que pruebes esta primero.— Era el revólver más grande del cajón de Blake.

	Su enorme tamaño la intimidaba. —¿Por qué esa?— ¿Quería asustarla para que se alejara de las armas?

	—Es la más fácil para disparar.

	Ella resopló con una carcajada. —Lo dudo.

	—Me tomo las armas muy en serio, Gwendolyn, y nunca mentiría acerca de ellas.

	El hecho de que usara su nombre completo la hizo cuestionar su duda.

	Ella miró el arma y decidió confesar su falta de conocimiento. —Me he olvidado de cómo se abre y se carga.

	Neil rozó contra ella y cogió el revólver. Apretó un botón y giró la redonda recámara redonda del centro. —Hay seis tiros.— Cogió las balas, una a una, y las metió. —Una vez que se carga, está lista. No tienes que tirar del percutor hacia atrás para disparar, pero si lo haces, te ayuda con la puntería.

	—¿Cómo ayuda?

	—Se necesita más presión sobre el gatillo para disparar un arma como esta.— Se refería a las armas de fuego con cargadores. —La presión añadida interfiere con tu objetivo, a menos que seas un buen tirador.

	Le entregó el arma y asintió con la cabeza hacia los objetivos del campo. A diferencia de las dianas de papel que había usado antes, este campo estaba lleno de círculos de metal que formaban un estruendo cuando eran golpeados.

	El arma le pesaba bastante en la mano. Más pesada que las demás.

	Neil vaciló antes de colocarse detrás de ella. Pasó sus brazos alrededor de ella, sosteniendo sus manos entre las suyas sobre el arma mientras la colocaba a su gusto.

	Tragó saliva. La fuerte sensación de él abrazándola, incluso por la razón que era, la dejó sin aliento. El deseo de apoyarse en él la inundó. Pero se abstuvo. Cada una de las otras veces que lo había tenido cerca, ella prácticamente había saltado a su regazo.

	Nunca más. Era el turno de Neil de hacer movimientos. Es decir, si quisiera hacer alguno.

	No estaba segura de por qué la trajo él al campo, estaba fuera de sus obligaciones. Por supuesto, podría haber sugerido un instructor si quería mantener las distancias.

	Pero eso no habría propio de Neil. No permitía que nadie hiciera lo que él hacía mejor.

	—¿Lista?— Su voz era apagada.

	—¿Qué?

	—¿Estás preparada?

	Ella asintió con la cabeza y cerró un ojo para ver la diana al final del cañón.

	Neil ladeó la pistola y le soltó las manos. Se movió hacia atrás, pero aún sentía su cuerpo contra el de ella.

	Se concentró en golpear el triángulo rojo giratorio, contuvo el aliento, y apretó el gatillo.

	La explosión la golpeó contra Neil, pero el tiro no fue tan malo. De hecho, era mejor del que recordaba con el arma de Eliza.

	—¿He golpeado?— Ella no había prestado atención.

	—No.

	Ahora que sabía cómo funcionaba el arma, ella amartilló por sí misma, apuntó y disparó.

	El triángulo hizo un círculo.

	Ella miró a Neil, cuyos ojos sonreían, aunque sus labios no lo hicieran.

	Ella volvió a disparar y golpeó el mismo objetivo dos veces.

	Neil señaló más lejos en el campo. —Dispara allí.

	Para el segundo grupo de objetivos necesitó un par de tiros adicionales para golpearlo. Pero pronto se encontró moviéndolos como si lo hubiera hecho durante años. La emoción se le disparó por la espalda.

	Una de las esquinas de los labios de Neil se levantó.

	Realmente eres sexy cuando sonríes.

	—Pruébalo otra vez. Sin amartillar.

	Se concentró más, su lengua asomó entre los dientes mientras el arma se disparaba. Efectivamente, ella no alcanzó su objetivo, pero al menos no estaba fuera, en los arbustos, lo que le hizo sentirse bien.

	Hicieron varias rondas con dos revólveres antes de Neil cambiara a las pistolas. La más pequeña se parecía a la de Eliza pero la precisión de Gwen no era tan buena. Después de unos pocos disparos, Neil cogió la pistola, entrecerró los ojos y apretó. Sus brazos no se movieron apenas con el tiro. No alcanzó el objetivo.

	Él reajustó su puntería y disparó de nuevo.

	Gwen lo observó mientras disparaba seis tiros, todos dando en el blanco del otro extremo del campo.

	—El punto de mira está mal. Tendré que ajustarlo en casa. Se desvían a la izquierda de donde apuntas. —Le entregó el arma de nuevo. —Prueba y ajusta para rectificar la pistola y golpea algo cercano.

	Logró uno de cada cinco objetivos.

	Terminaron con la pistola que casi se había llevado a casa. Neil le advirtió sobre del retroceso y aseguró su cuerpo con el suyo. Hizo todo lo posible para ignorar la cálida sensación a su espalda y disparó.

	La pistola la tiró de espaldas, a sus brazos.

	—Wow.— Sus brazos vibraban con la energía del arma.

	—Te lo dije.

	Dejó el arma, no estaba dispuesta a disparar de nuevo.

	—¿Te rindes?

	Ella entrecerró los ojos y lo encontró sonriéndole.

	—¿Te estás burlando de mí?

	—Puede ser. Pero si necesitas usarlo, no quiero que estés desprevenida—.

	La rodeó con sus brazos de nuevo y cogió la pistola. Él se aferró a ella mientras disparaba el arma dos veces más, para ayudarla a absorber el impacto. Las siguientes rondas estuvieron cerca de sus objetivos, pero no lo alcanzaron. Cuando el cargador estuvo vacío, Neil estaba detrás de ella, con las manos sobre sus hombros. Por un momento se quedó quieta, disfrutando de la sensación y el olor del hombre con el que había fantaseado incansablemente desde que se conocieron.

	El campo se había vaciado, dejándolos sólo a ellos dos.

	—No está mal, Harrison.

	Ella rió. Nunca la había llamado por su apellido. —¿Harrison?

	Sus manos se suavizaron sobre sus hombros. —En el ejército, a menudo nos llamamos unos a otros por nuestros apellidos. Parecía apropiado ahora contigo iluminando el campo.

	Nunca, ni una vez, dijo nada acerca de su tiempo como militar. Eso hacía íntimo ese momento, de alguna manera.

	—¿Así que te llamaban MacBain?—, preguntó ella, quitándose las gafas de plástico que llevaba para protegerse los ojos.

	—Mac. Me llamaban Mac.— Su voz había bajado el tono, lo que dificultaba que lo oyera. Lanzó lejos las orejeras y se giró en sus brazos.

	Él le ofreció una sonrisa, una que rara vez había visto.

	—Bueno, Mac, gracias por la lección.

	No se había alejado. Sus manos se posaban en sus antebrazos. Podía ver sus ojos, incluso a través de las gafas de sol oscuras. Miraban directamente a los suyos.

	El corazón le dio un salto en el pecho, disparando señales por todo su cuerpo. Neil levantó la mano hasta su cara, rozando con el pulgar un lado de su mandíbula.

	Ella deseaba tanto que la besara que podía saborearlo. Por un breve momento, lo sintió moviéndose hacia de ella. Entonces algo se rompió, y se alejó. Su mirada, su cuerpo y su mano.

	—Deberíamos irnos.

	Gwen quería gritarle. Él la deseaba; Dios sabía que lo deseaba. Así que ¿por qué dudaba?

	¿Qué estaba tan roto dentro de él que le hacía alejarse?

	



	

Capítulo Nueve
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	El silencioso viaje de nuevo a Malibú lo reconcomía.

	Le dolía el estómago. El aroma floral del champú que utilizaba había encontrado un cómodo lugar dentro de su cabeza y echó raíces. Nunca había podido de nuevo mirar la sección de su marca de champú en la tienda y no pensar en Gwen.

	Se había torturado a sí mismo envolviendo sus brazos alrededor de ella. Su pequeño cuerpo encajaba perfectamente contra el suyo. No es que le importara.

	Pero lo hacía. Sabía que importaba. La única manera de escapar de ella era dejarla. Contratar a alguien que ocupara su lugar al lado de Blake, agarrar su única maleta, y desaparecer.

	Y ¿qué pasaba con el cuervo que dejaron en el cuerpo de Billy? ¿Era una advertencia? ¿Una advertencia que no significa nada para nadie, excepto para los miembros del equipo de Neil que quedaban?

	Más razones para empacar y marcharse.

	Pero, ¿quién podría proteger a Gwen mejor que él?

	Neil sabía la respuesta antes de que se molestara en reservar un vuelo.

	No necesitaba que nadie pensara que él se preocupaba por ella, porque eso la convertiría en un blanco.

	Ella miraba por la ventana el tráfico de la autopista. Debería haberse colocado en la parte posterior del coche, donde los cristales tintados oscurecerían su rostro. Pero Gwen se negó. Dijo que no era ni su chófer ni su sirviente.

	—¿Piensas en eso... en tu tiempo en el ejército?

	Su pregunta surgió de la nada. No estaba seguro de cómo responder a ella.

	—¿Neil?

	—A veces.

	—¿Fue horrible?

	Agarró el volante, recordando el olor de su pelo, e ignorando la memoria de carne quemada y sangre. —La guerra es el infierno.

	—No me lo puedo imaginar. La única violencia que he presenciado fue a mi hermano rompiendo la nariz de un niño que me acosaba en la escuela. Y a ti y Carter peleando con esos hombres en Texas.

	Sintió que su ánimo se levantaba. Había disfrutado dándole una lección al hombre, a base de golpes, por el honor de Gwen. Apretó los labios y dijo: —La violencia no resuelve tantos problemas como los que crea.

	—Probablemente tengas razón. Sin embargo, la amenaza de la violencia tiende a mantener a raya a la gente. Por ejemplo, el día de hoy. Lo hemos pasado disparando armas. Dudo que alguien se metiera contigo, pero me doy cuenta de que yo podría ser considerada vulnerable. Si hay gente por ahí que quiere hacerme daño y supiera que tengo un arma, supongo que buscarían un blanco más fácil. ¿No te parece? 

	—Algunos—. Los carteristas y los cobardes.

	—Imagino que jamás tendré la necesidad de utilizar el arma para el fin previsto. Sin embargo, me siento bien teniendo una.

	En eso, estaba completamente de acuerdo con ella.

	A falta de esa torre de marfil en la que pensó meterla en cuanto la vio, poseer un arma de fuego era mejor que nada.

	—Tendrás que dejarla en casa.

	Gwen asintió. —No creo que la lleve conmigo.

	Dejó la carretera y entró en la calle que llevaba a la finca de Malibú. —Una pistola taser cabe dentro de un bolso. Es legal que la lleves.

	—¿Una de esas cosas que dan descargas eléctricas?

	Una risa rara le subió a la garganta. —Sí. Una de esas.

	Ella le sonrió y maldito fuera si no quería fundirse con esa sonrisa y olvidar todas las cosas horribles de su vida.

	—¿Tienes una?

	—No.— Él no la necesitaba. —Pero conseguiré una para ti.

	—Eso sería encantador, Neil.

	Sólo una dama diría que una Taser era un regalo encantador.

	Neil aparcó detrás del coche de Gwen. Colocó el revólver grande que le gustaba en el interior de su maletero, junto con una caja extra de munición.

	Ella abrió la puerta y arrojó su bolso dentro. —Gracias por lo de hoy. Me siento mejor al saber que tengo el arma adecuada.

	Le gustaba más la idea de la torre de marfil. —De nada.

	Neil se alejó del coche, con la intención de darle espacio al coche.

	—Oh... uhm, ¿la alarma de la casa?

	—¿Sí?

	—Todas las puertas y ventanas de la planta baja tienen que estar cerradas para que funcione adecuadamente, ¿verdad?

	Él se paró. Se acercó más. —Eso es correcto.

	—No te asustes—, le advirtió.

	Cuando una mujer sugería un —no te asustes—, significaba que había razones para hacerlo.

	Levantó las manos en el aire y se obligó a alejar la tensión de sus hombros.

	—Está bien... bueno, me encontré con la puerta trasera abierta, sólo un poco, cuando me desperté al otro día. La alarma estaba puesta.

	—La alarma no funciona si una puerta está abierta.

	—Es lo que creía. Con tanta interferencia últimamente, pensé que debía mencionarlo.

	—¿Estás segura de que la alarma estaba puesta?

	—Positivo. La revisé dos veces. Aunque creo que las cámaras y los detectores de movimiento exteriores son una exageración, creo que tener una alarma en casa es una buena medida.

	—¿La has puesto hoy antes de venir?

	—Sí.

	Sacó el teléfono celular de su bolsillo, hizo clic en la aplicación móvil de su casa. 

	—¿Karen no está en casa?

	—No.

	La alarma estaba establecida, y las cámaras no indicaron ningún problema. No le gustaba. Nada de esto.

	—Voy para allá.

	Sorprendentemente, Gwen no discutió.

	—Tengo algunos recados que hacer,— le dijo ella. —¿Te importaría mirarla sin mí?

	En realidad, lo prefería. La distracción de su persona podría hacer que se perdiera algo. —No hay problema.

	—Gracias—, dijo Gwen mientras se alejaba.

	Sin embargo, mientras Gwen se alejaba de él, de la seguridad que sabía que podía ofrecerle, menos control de la situación sentía.

	Odiaba la falta de control. Lo hacía débil.
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	—Así que la rubia tiene un arma—, se dijo el hombre a sí mismo mientras era testigo de que los dos salían del campo.

	Su cámara los grabó, buscando sutilezas en su comportamiento que analizaría más adelante.

	MacBain no estaba actuando con alarma. No se había dado cuenta de que estaba siendo observado.

	—Te estás durmiendo, amigo.

	Se movió en torno a su posición por encima de la casa de Malibú y vio como ella se fue sola.

	Él sabía, sin duda, que no había mencionado el ave muerta en su conversación con Neil.

	Si lo hubiera hecho, él nunca la habría dejado salir.

	Es hora de subir la apuesta.
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	Kenny Sands, el dueño de Parkview Securities, se encontró con Neil en la casa de Tarzana.

	—Esto no tiene sentido.— Ken declaró lo obvio.

	Neil había realizado prueba tras prueba. Efectivamente, la puerta de atrás ya no disparaba la alarma. Sin embargo, en modo de timbre, una característica que permitía al dueño de casa saber cuándo se estaba abriendo una puerta o ventana, hacía ruido.

	—Ha habido también una inusual cantidad de ruido en los detectores de movimiento del patio trasero. Pensé que lo había arreglado la semana pasada, pero parece que para celebrar cualquier momento los vecinos utilizan su tina de agua caliente.

	—Eso no debería afectarlos.— Kenny cogió su teléfono celular. —Hola, Jane. Necesito que me envíes un equipo al 5420 de Cherry Lane.— Hizo una pausa. —No, que lo traigan completo. Estamos reemplazando el cableado de la puerta de atrás.

	Neil se trasladó al patio trasero, miró a su alrededor, y no encontró nada fuera de lugar. Se acercó a la cerca de atrás y miró hacia el otro lado. Había una base alrededor de un jacuzzi completa con un pequeño bar. Por suerte para él, a los nudistas vecinos les gustaba usar la tina en la oscuridad.

	Era de mediodía.

	Miró hacia el segundo piso de la casa de Gwen y se percató de una ventana abierta.

	Neil entró en el dormitorio inusualmente cálido de Karen. Se movió a través de ella hacia la ventana y tiró del cierre. La vista de los vecinos desnudos no era la ideal desde esta posición, por lo que se trasladó a la habitación de al lado.

	El cuarto de Gwen estaba lleno de colores suaves y texturas de felpa. Muy femenino, como la mujer. El espacio olía a ella también.

	Se asomó por la ventana. —Una agradable vista de desnudos.— Él se reiría si no estuviera jodido por la vigilancia.

	Por el rabillo del ojo vio que algo brillaba. Miró más allá de las casas de la colina que separaba Tarzana de Woodland Hills. Era una de las características interesantes de la ubicación de la casa. Había una hilera de casas detrás de Gwen, y luego un parque.

	Para Neil, era a la vez una bendición y un dolor. Una bendición que hubiera menos vecinos, un dolor porque cualquiera podría estar escondido en los acres de maleza.

	Buscó la fuente de la luz, pero no encontró nada.

	Mientras los hombres de Kenny trabajaban, Neil paseó por el barrio. Prestando especial atención a la casa directamente detrás de la de Gwen. Las persianas estaban bajadas y dos periódicos estaban apilados en el porche delantero. No había ningún coche aparcado en la calzada. Si se miraba el aspecto de la zona, la mayoría de los residentes tenían aparcado un coche en el camino de entrada o en la calle. Muy pocas casas tenían vacío el espacio delante de las puertas de garaje.

	Neil intentó una sonrisa, se acercó a la puerta y llamó dos veces.

	Nadie respondió.

	Trató de mirar por la ventana el interior de la sala principal. Tenían tonalidades oscuras por lo que era imposible ver nada dentro. Las tonalidades oscuras eran un elemento básico en Las Vegas, pero, ¿en los suburbios? No tanto.

	¿Por qué gente que desfilaba desnuda alrededor del patio trasero se escondía del patio delantero?

	Neil sabía que era tan discreto como un camión en un estacionamiento lleno de coches Smart. Así que en lugar de caminar alrededor de la casa, él se alejó de la puerta delantera y dio la vuelta a la manzana. En su mayor parte, el barrio era tranquilo. Por mucho que odiara el hecho de que no podía controlarlo en todos los sentidos, podría ser peor.

	Hizo un círculo completo, mirando a su alrededor.

	Se sentía desnudo caminando por las calles de un paraje muy despejado sin la seguridad de un fusil AK en las manos.

	¿Por qué le pasaba esa jodida sensación?

	No ayudaba que Rick hubiera dejado caer una carga de mierda en su puerta hacía dos días. Ambos estaban haciendo llamadas al cuarto hombre que logró salir con vida.

	Nada hasta el momento. Mickey no estaba recibiendo las llamadas, o no estaba cerca. Podría haberse ido de nuevo. Unidades como la suya rara vez dejaban el ejército, era una carrera para toda la vida.

	Esperaba que el maldito Mickey hubiera vuelto. La idea de que algo siniestro le ocurriera a él... a cualquiera de ellos, lo ponía enfermo.

	Y Billy estaba muerto.

	¿Cómo fue que nadie lo defendiera?

	De vuelta a la casa, el cableado de la puerta de atrás había sido sustituido, y los detectores de movimiento del patio trasero cambiados. Neil y los hombres que trabajaban para él simularon varias rupturas en los escenarios, las cuales encendieron la alarma y fueron notificadas al teléfono de Neil y a los monitores Dillon que vigilaba en su base.

	Neil miró la hora, eran casi las cinco. A su juicio, debía esperar que Gwen o Karen volvieran, pero recordó que el ultimátum de Gwen en el bar.

	O te retiras o te acercas.

	Ella no podría haber sido más clara y después de pasar el día en el campo de tiro, probablemente pensaría que se estaba acercando.

	Y eso no podía suceder.

	Comprobó el GPS del coche de Gwen, que él había deslizado bajo la capota cuando ella había comprado el coche.

	Estaba avanzando lentamente a través del tráfico de la autopista, pero se dirigía a casa.

	Neil hizo un esfuerzo por retirarse antes de verla.

	En camino a Malibú, le envió un mensaje, diciéndole que el monitor y las alarmas volvían a funcionar correctamente. Le dijo que le hiciera saber si había más problemas.

	Ella no llamó.

	Observó cuando llegó a casa. La vio caminar por la casa, y luego verificar la puerta de atrás. Una mirada de decepción cruzaba su rostro mientras se dirigían hacia su oficina y volvió a su computadora.

	Neil dejó el audio de alimentación y escuchó cada sonido de la casa. Una conversación unilateral por teléfono le llevó a entender que Karen no venía a casa esa noche.

	En una conversación con Blake, a principios de esa semana, Neil se enteró de que Karen se estaría mudando el fin de semana siguiente.

	Gwen viviría sola, lo que significaba que los ruidos de la casa de Tarzana serían su constante compañía. Alguien tenía que cuidar de ella.
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	—Siempre se puede volver atrás.— Gwen y Karen se sentaban escondidas en un rincón privado de vuelta en el asador de Chris Steakhouse.

	Karen sacudió la cabeza. —De ninguna manera.— Ella bajó la voz. —El dinero ya está en el fondo de inversiones.

	—No importa.

	Karen sonrió. —Va a ser un gran año, Gwen. Son como una largas vacaciones pagadas, donde tengo la oportunidad de conocer a nuevos amigos y echar a perder a los niños del centro.

	Gwen sentía que era su deber dar a Karen la posibilidad de salir del trato si ella quería. En teoría, casarse por un corto tiempo por un montón de dinero parecía factible... hasta que uno de ellos decía —sí, quiero—; entonces había dudas.

	Gwen levantó su copa de champán e hizo clic con la de Karen. —Por un año fabuloso.

	—Que así sea.

	Bebieron y Gwen continuó. —Estarás de vuelta antes de Aruba, ¿verdad?

	—Claro. ¿Eso es un viernes? 

	—Sí. ¿Por qué?— Gwen había confirmado las fechas con Samantha y Blake, que estaban planeando ir directamente a Aruba desde Albany.

	—Michael me dijo que sus viernes los tiene casi siempre libres. Incluso si no puede permanecer en Aruba, puede estar ese día. 

	—Eso es largo vuelo para un viaje de un día.

	—Al parecer, él no lo cree así. Dice que hace ese tipo de cosas todo el tiempo.

	—Eliza y yo estaremos allí temprano. Te invitamos a unirte a nosotros si puedes.

	—Lo intentaré. ¿Supongo que tu madre está llegando? 

	Gwen no había pensado en ella desde hacía tiempo. —No puedo imaginarme que ella no aparezca. Aunque no creo que pueda soportar una mirada compasiva más de ella—.

	—¿Qué quieres decir?

	—Siempre la dama de honor, nunca la novia.

	—Oh.— Karen untó con mantequilla un pedazo de pan. —Estoy segura de que sólo quiere verte feliz. La mayoría de las madres lo hacen.

	—Si tan sólo pudiera tener un novio para aquel viernes... entonces ella se guardaría sus comentarios para sí misma.

	Karen levantó las cejas. —Hay un puñado de hombres en la base de datos a tener en cuenta.

	Gwen sonrió. —No había pensado en eso.— Y si ella comenzaba a entrevistar a los hombres para ser su novio durante un día, ¿cómo se sentiría cuando el hombre la mirara por encima del hombro?

	—Por otro lado, voy a estar invitada a todo tipo de fiestas de la industria del cine en los próximos años. Nunca se sabe con quién me encontraré.

	El camarero llegó con su comida. El rico aroma de la carne asada sobre la mesa. Había algo acerca de ser capaz de cortar un filete con un tenedor que hacía que la experiencia de comer fuera incluso mejor. Después de volver a llenar sus copas, el camarero se fue.

	—¿Has oído hablar de Neil?

	Gwen usa la excusa de masticar su comida para no responder a la pregunta rápidamente.

	—Ni una palabra.

	Karen sacudió la cabeza. —¿Cuál era su rango? Él era infante de la marina, ¿verdad? 

	—Lo era.

	—Supongo que eso explica por qué es el jefe de seguridad de tu hermano. Pero uno pensaría que eso significaría que estaría al lado de Blake las veinticuatro horas. Incluso si eso supusiera seguir a Blake y Sam a Europa.

	—Las únicas veces que ha viajado a Albany fueron para fiestas personales y eventos. El resto del tiempo, él ha estado aquí.

	—¿Para mantener un ojo en la casa? Parece estar en alta estima, si me lo preguntas. 

	—Blake me dijo que habían sido amigos antes de que lo contratara para ser su guardaespaldas. Samantha indicó que Neil le debía algún tipo de lealtad a mi hermano, aunque no sé por qué.

	Karen mordió su carne. —Dios, es bueno.

	—El mejor.

	—¿Crees que Neil salvó el trasero de tu hermano en una pelea o algo así?

	—Mi hermano no lucha.— No con los puños al menos.

	Karen se rió. —Todos los hombres pelean si lo necesitan. Está en su ADN.

	—Estoy totalmente en desacuerdo. He conocido a hombres que lloraban por cortes de papel.

	Karen puso los ojos en blanco. —Está bien... quiero decir hombres como Blake y Neil. Blake no se detendría sus puños volando si alguien lo empujara.

	—Supongo que tienes razón. No sé lo que ocurrió entre ellos que llevó a Neil a trabajar para mi hermano. Supongo que algún día lo averiguaré.— Tal vez había llegado el momento de preguntar a su hermano... o pedirle a Samantha que lo averiguar       por ella.

	—Neil parece muy enojado todo el tiempo.

	Gwen sintió la necesidad de defenderlo. —Vigilante. No enojado.— Recordó la expresión de su cara cuando había luchado con los vaqueros en Texas. Sus ojos color avellana se volvían de una tonalidad oscura de gris y los músculos de su cuello se tensaban a cada furiosa respiración. Entonces estaba enojado.

	—Vigilante, enojado... lo que sea. No creo que jamás lo haya visto sonreír.

	—Es devastador cuando lo hace.— Gwen se sentía sin aliento sólo de pensar en la sonrisa de Neil.

	—Oh, el hombre, lo tienes mal. Espero que no estés perdiendo el tiempo con él.

	—¿Puedo decirte algo?

	Karen se inclinó hacia delante.

	—El otro día, después de que nos fuimos del campo de tiro... te juro que iba a darme un beso.

	Karen parpadeó. —¿Y?

	Gwen negó con la cabeza. —No lo sé. Retrocedió. Realmente se alejó bruscamente. Como si le hubiera mordido o algo así. ¿Crees que aprovecharía  la oportunidad si llegara a preguntarle y le dijera claramente que podría tenerme aunque trabaje para mi hermano? 

	Karen sacudió la cabeza. —No. Absolutamente no. Si trabajar con tu hermano fuera un obstáculo para llegar a ti... y te quisiera de verdad, él renunciaría.

	Gwen suspiró. —Supongo que eso significa que no me quiere.

	—El hombre que te sigue a todas partes, y te guarda como si fueras de cristal.

	—La obligación de velar por mí, no es lo mismo que quererme.

	—Tú mismo dijiste que casi te dio un beso.— Karen tomó un sorbo de vino.

	—Luego desapareció. No lo he visto desde ese día.

	—Algo le está parando, Gwen. Averigua qué es ese algo—, dijo. —Y encontrarás el problema.

	Karen estaba en lo cierto. —¿Te parece que fue una mujer... una persona que le hizo daño?

	—Nunca se sabe.

	Gwen cogió su comida. —Incluso si se lo hago saber, no hay garantías de que se acerque.— El pensamiento la deprimió.

	—Cierto. Pero, ¿vas a vivir sin saber cómo podrían haber ido las cosas entre vosotros? Mientras trabaje con tu hermano lo verás todo el tiempo.

	—No sé qué hacer,— admitió Gwen.

	—Tienes una vida, Gwen. Y tú eres una romántica si alguna vez he visto alguna. Debe seguir a tu corazón.

	—¿Así que espero por él?

	—La espera es pasiva. Nunca defendería que languidecieras por un hombre que no está mostrando interés. Te sugiero que establezcas un límite de tiempo. Y luego sigue adelante. Sé que le diste una pista la otra noche... pero no estás preparada para seguir adelante con lo dijiste.

	—No después de lo del campo de tiro.

	Karen sonrió. —Sólo prométeme que no vamos a tener esta conversación el año que viene en mi fiesta de divorcio... ¿de acuerdo? Si Neil no ha avanzado, te patearé el culo para que sigas adelante.

	—Puedo brindar por eso.

	Lo hicieron.

	Terminaron sus comidas y entraron en el aparcamiento. Desde que Karen había empezado a salir con Michael, los medios de comunicación y un montón de fotógrafos independientes estaban a menudo cerca para hacerle fotos.

	—Parece que los paparazzi se han tomado la noche libre—, dijo Karen.

	Gwen sacó las llaves de su bolso y entraron en su coche. —Todavía siento como si alguien me estuviera mirando—, dijo Gwen.

	—Diría que es algo paranoico, pero tengo que estar de acuerdo. Desde que Michael y yo empezamos a salir siempre siento ojos sobre mí.— Karen se volvió en un círculo. —Si alguien está mirando esta noche, creo que esos ojos furtivos están puestos en ti. A los chicos que me siguen no les importa que los vea.

	—¿Neil?

	Ella se rió. —¿Tú crees?

	Tal vez le importaba.

	Karen caminó hacia el lado del pasajero del coche y chilló. —Eweeh.

	—¿Qué?

	Karen se alejó del coche y miró al suelo. —¿Qué pasa con los pájaros suicidas?

	A sus pies había otro cuervo muerto. Este era más grande que el anterior.

	—¿Crees que alguien sabe que no te gustan las aves?

	Los ojos de Karen se agrandaron. —Oh, tú no piensas que... oh, ¡qué asco! ¿Crees que está aquí a propósito?

	Gwen se agachó y trasladó al pájaro a unos pies de distancia. —Dos pájaros muertos en otras tantas semanas. Supongo que podría ser.

	—Esto es increíble.

	—Vámonos. Vamos a casa.

	Esa noche bloquearon todas las puertas y comprobaron todas las ventanas... dos veces.
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	La noticia de la boda de Michael y Karen estaba en todas partes la noche del viernes. Los medios de comunicación los siguieron a Nueva York e informaron de que fueron en avión privado, cortesía de Lord y Lady Harrison, que los llevaba a Francia.

	Samantha insistió en prestarles el avión. Ir a Francia para la luna de miel era algo simbólico para unos recién casados.

	La tarde del domingo, los medios de comunicación trataban de obtener información sobre si Gwen había abandonado el barrio. Había tenido tres llamadas telefónicas en las últimas treinta y seis horas. Una de Eliza —para controlar— y Samantha llamó para ver si Gwen —necesitaba algo.

	Y luego estaba la de su madre.

	—Deberías regresar a Albany.

	—Eso no va a suceder, mamá.

	Linda siempre había sido muy adecuada y directa. —No está preparada para vivir sola, Gwendolyn. Blake y Samantha ni siquiera están ahí.

	—Madre, por favor. Yo no soy una niña.— Dios, Neil debe amar esta conversación. Eso, por supuesto, si él estaba escuchando. Gwen miró el monitor de vídeo y puso los ojos en blanco.

	—¿Y si te dijera que estoy sola?

	—Te sugeriría que encontraras un amante.— Eso debería tranquilizar a su madre.

	—¡Gwen!

	—¿Qué?

	—Simplemente una no encuentra un amante.

	Gwen se echó a reír. —Está bien. Una elige a un amante.

	Linda hizo una pausa. —¿Es eso lo que has hecho? ¿Hay un hombre en tu vida? 

	—Si te dijera que lo hay ¿me dejarías en paz?

	—Insisto en conocerlo—, dijo Linda.

	—En ese caso, no lo diré.

	—Nunca fuiste tan difícil cuando vivías aquí.

	No. Ella siempre fue perfecta... la hija perfecta, la hermana perfecta. Tal vez fue eso lo que le atrajo de Neil. Él no era perfecto. Era duro, áspero, y complejo.

	—¿Gwendolyn? ¿Sigues ahí?

	—Sí. Exactamente donde pienso alojarme.

	—Oh, muy bien. Pero prepárate para una buena cantidad apropiada de reproches cuando te vea en Aruba.

	Gwen se echó a reír. —No esperaría nada menos. Te quiero.

	—Yo también te quiero, querida.

	Gwen sonrió mientras colgaba el teléfono.
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	Neil volvió con la Taser en las manos. La maldita cosa era rosa.

	Sintió una genuina sonrisa en sus labios mientras la miraba. Sólo Gwen llevaría una Taser rosa. Al principio pensó que, por supuesto que no... No voy a comprar un arma de color rosa.

	Pero era para Gwen, su pequeña bola de fuego rubia que sostenía una pistola con decisión y orgullo. ¿Su? Realmente necesitaba sacársela de su mente como suya.

	Su teléfono sonó, eliminando las armas Taser rosa y a Gwen de su mente.

	—¿Sí?

	—Hey, Mac.

	—Rick.

	—Parece que Mickey está de vuelta al trabajo diario.

	—¿Confirmado?

	—Mierda, Mac. Sabe que eso es imposible. Cuando estás en la profundidades, no se sabe una mierda.

	Neil lo recordaba. Su última asignación estaba envuelta en tal oscuridad que ni él ni sus hombres supieron lo que estaban haciendo allí hasta que estuvieron en el aire. No hubo órdenes oficiales, no había archivos. Lo que ocurrió en Afganistán no existía. No oficialmente, al menos.

	La muerte de su tripulación fueron —unas malditos accidentes de entrenamiento.

	—Me sentiría mejor sabiendo dónde está.

	—Yo también, amigo.

	—¿Hacia dónde vas ahora?

	—A buscar a Billy.

	—Podría ser una trampa.— Él debía ir con él.

	—Yo no tengo esposa, Mac. Mi familia piensa que estoy loco y se mantiene tan lejos como puede. No hay basura emocional que estos estúpidos puedan utilizar contra mí.

	Neil pasó la mano por la barba del mentón.

	—Me vendría bien algo de ayuda, hombre.

	Neil miró la Taser que tenía en la mano. Tal vez era hora de seguir adelante. 

	—Tengo que terminar algunas cosas primero.

	Rick dejó escapar un silbido emocionado. —Maldito infierno. Sabía que podía contar contigo.

	—¿Dónde estás ahora?

	—En Washington. Nos encontraremos en Colorado dentro de cuatro días. ¿Eso te dará el tiempo suficiente?

	Miró a su alrededor, a las paredes vacías de lo que él llamaba hogar. 

	—Sí.

	—Rock and roll. Será como en los viejos tiempos.

	Neil pensó en los que no estaban en casa. Ni se les esperaba.
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	Por mucho que Neil quisiera dejar la actuación para el hombre con el que Karen acababa de casarse, necesitaba dar un paso adelante y poner fin a cualquier idea romántica que Gwen tuviera sobre él. Jugaría con su mente y romper todo lo que podría haber pasado entre ellos.

	Tenía que hacerlo.

	Su conversación con Smiley le recordó por qué los hombres como él no tenían una vida normal. Bastaba con ver lo que el amor le había costado a Billy.

	Doscientos soldados talibanes armados hasta los dientes, dispuestos a inmolarse por su causa, no acabaron con Billy... pero agregó una mujer a ecuación, y su amigo estaba muerto.

	Las posibilidades de encontrar con vida a la esposa de Billy eran menor que cero.

	Siendo responsable de su propia vida, Neil podría vivir.

	No con la de Gwen.

	Neil se abrió camino a la parte posterior de la finca y entró en la cocina. María estaba sentada en la mesa de la cocina, con los periódicos y pegamento por todas partes.

	—¿Qué estás haciendo?

	—No Estoy cocinando. Puedo decirte eso.

	Los recortes de periódicos eran fotos de Karen y Michael de todos los tabloides de Los Ángeles. Observó una de Karen y Gwen tomando un café al aire libre.

	—Es un libro de recuerdos para Karen. ¿Puedes decir que estoy aburrida?

	Mary era una buena mujer.

	—A las mujeres le gustan esas cosas—, le dijo Neil.

	María cogió un papel y miró a otro de abajo. —Sí, le gustan.

	Gwen tenía arte para colocarse bajo los lentes de las cámaras, pensó Neil.

	Se veía más acostumbrada.

	Las chicas estaban de pie al lado del coche de Gwen. Gwen tenía algo negro en la mano.

	Neil cogió el papel.

	—Hey, estás desordenando mi método,— le regañó María.

	Leyó el titular de la foto. Lady Gwen no es tan frágil parece, ya que quitó un cuervo muerto del camino de Karen Jones.

	Cada músculo del cuerpo de Neil se encogió. Giró el papel en sus manos. El artículo había sido escrito hacía una semana.

	—Jesús.— Cuervos muertos... Ravens. Las palabras de Rick se filtraron en la cabeza. Encontraron un cuervo muerto dentro del abrigo de Billy.

	—¿Neil? ¿Qué va mal?

	—Tengo que ir.— Salió corriendo de la casa principal hasta la suya. Comprobó los monitores y el alimentador de Tarzana. Vio a Gwen en albornoz limpiando los platos.

	Cogió el teléfono. Vio como respondía.

	—Hola, Neil.

	Los detectores de movimiento de patio trasero estaban difusos de nuevo.

	—¿Neil?

	—¿Qué está pasando en el patio trasero?

	—Otra vez no. ¿Recuerdas lo que hablamos? Un simple hola es suficiente—

	—Maldita sea, Gwendolyn. Suéltalo.

	—No me maldigas, Niels MacBain, o te colgaré el teléfono. No está pasando nada en mi patio trasero.— Ahora ella estaba enojada. Algo que no veía muy a menudo, pero por lo menos le contestó a la pregunta.

	—¿Están los vecinos de nuevo en el jacuzzi?— Había un resplandor de luz más allá del alcance de los monitores.

	—No lo sé. Eso creo.

	—Ve a mirar.

	—Neil, esto es una tontería. Los dos sabemos que no hay nadie caminando hacia mi patio.

	Su mano agarró el teléfono con tanta fuerza que escuchó a la carcasa crujir. —Por favor, Gwen. Sólo tienes que comprobarlo.

	Gwen le dio la espalda a la cámara de la cocina, tiró la toalla que tenía en la mano en la encimera, y subió a la planta de arriba.

	—Esta es la última vez, Neil. La próxima vez que el monitor vaya mal tendrás que venir aquí y comprobarlo por ti mismo.

	Gwen entró en su habitación, fuera del alcance de los monitores de vídeo.

	 Y entonces ella gritó.
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	Gwen dejó caer el teléfono y se alejó de la ventana.

	Sus dos vecinos nudistas estaban flotando boca abajo en el agua. Sin vida. Su cuerpo empezó a temblar.

	Necesitaba ayuda. Sacarlos fuera del agua. Llamar al 911. Algo.

	—Gwen? Gwen? Joder, ¿Gwen?

	Ella oyó su nombre. No sabía dónde venía.

	El teléfono.

	Se puso de rodillas y la alarma de la casa empezó a sonar de repente.

	Ella saltó y se volvió hacia la puerta de su habitación. Medio esperando ver allí a alguien. Estaba vacía.

	—¿Gwen?

	Sus dedos encontraron el teléfono. —¿Neil?

	—Jesús, Gwen.

	—Están muertos, Neil.— Su respiración era como si acabara de hacer un intenso ejercicio.

	—¿Quién?

	—La alarma. Mi alarma está sonando.— Todo su cuerpo se estremeció. ¿Que está pasando?

	—Activé la alarma desde aquí. La policía está de camino. ¿Quién está muerto, Gwen?

	Miró hacia la ventana. —Los vecinos. En el jacuzzi. Tengo que ver si puedo ayudarles.

	—¡No! Mierda. ¡No, Gwen, escúchame! Quédate dentro. Quédate en tu dormitorio. Cierra la puerta.

	—Pero puedo ayudar.

	—Maldita sea, Gwen, no. Tienes que confiar en mí. ¿Dónde está tu arma? 

	¿La pistola? ¿Por qué necesito un arma? Era difícil pensar por encima de la alarma sonando por toda la casa. Neil estaba frenético, lo cual no hacía que mantuviera la calma. ¿No necesitaba estar calmada?

	Mientras se hacía esas preguntas, abrió la mesilla de noche, encontró el arma, y la cogió. —Ya la tengo.

	—¿Está cerrada la puerta de tu dormitorio?

	Se movió hacia ella, y la cerró con un fuerte portazo. —Lo está. ¿Crees que alguien está aquí?— ¿Había alguien? —¿Había alguien en su jardín? Había sentido unos ojos puestos en ella desde hacía semanas. ¿Neil sabía algo?

	—Espera.

	Miró afuera otra vez, pero mantuvo su cuerpo protegido por la ventana.

	Sólo sus vecinos flotando eran visibles. Las luces de las casas de varios vecinos se encendieron. Probablemente debido al ruido procedente de su casa.

	Ella se apartó de la ventana, y apuntó con el arma delante de ella mientras miraba en el baño, y comprobaba debajo de la cama y en el armario. Nada. Lanzó un suspiro tembloroso.

	Oyó a Neil hablando con otra persona a través del teléfono. —Directamente detrás de la residencia. Mi cliente ve dos cuerpos en un jacuzzi, en el patio trasero.

	Gwen se arrebujó en el medio de la cama y escuchó a Neil soltar la información y sus peticiones. Su tono era mortal. Uno que nunca le había oído utilizar antes.

	—Gwen?

	—Estoy aquí.

	—Espera.

	Como si pudiera hacer otra cosa. Se preguntó por qué quería vivir sola. Esto no era independencia... esto era miedo. Crudo miedo, no adulterado. Los segundos pasaban como si fueran minutos.

	Su cuerpo se sacudió cuando el sonido de la alarma quedó en silencio. —¿Hiciste tú eso?—, le preguntó frenéticamente a Neil.

	—Sí. Estoy en mi coche. Voy de camino. No le abras la puerta a nadie.

	Ya oía sirenas que se acercaban desde el exterior. —Pero es la policía.

	—A nadie. Te haré saber cuándo estoy ahí.— En las mejores condiciones, había unos veinte minutos en coche desde la casa de Blake a la de ella. No creía que pudiera esperar tanto tiempo.

	—¿Qué está pasando, Neil?— Algo estaba mal. Muy mal.

	—Diez minutos.

	Hubo destellos de luces detrás de su casa. Se arrastró hasta la ventana y vio las linternas de la policía, que vagaban ya por el patio de los vecinos.

	—¿Gwen?

	—La policía está aquí.— Uno de los oficiales uniformados se movió para sacar a uno de sus vecinos muertos del agua. Otro hombre lo detuvo, tirando de él hacia atrás. El oficial arrojó algo en el agua, y ésta lanzó chispas.

	—Oh, Dios.

	—¿Qué?—, preguntó Neil.

	—La policía está tratando de sacar a mis vecinos, pero el agua... Está cargada. Es un arco voltaico.

	—¿Corriente eléctrica?

	—Supongo. ¿Cómo es eso posible?

	—¿Hay una línea eléctrica en el agua?

	Miró a su alrededor, sin notar nada fuera de lo común.

	—No.— Ella escuchó la bocina del auto de Neil. —Ten cuidado.

	—¿Estás todavía en la habitación?—, preguntó.

	—Sí.

	Los minutos pasaban a una velocidad muy lenta. Por último, dijo Neil, —Estoy entrando en tu calle.

	Ella cerró los ojos y dio gracias a Dios por tenerlo cerca.

	—Voy a entrar ahora.

	Lo oyó subir corriendo las escaleras.

	Un impulso de su pie y la puerta se abrió de golpe, rompiendo la madera, que se estrelló contra la pared.

	Gwen arrojó el arma a la cama y saltó a los brazos de Neil.

	Él la abrazó. Sus enormes brazos envueltos alrededor de ella como un capullo de seguridad.

	—Está bien.

	Ella lo sostuvo con más fuerza. Hundió la cara en su pecho.

	—Shhh, está bien.

	—Nunca he estado tan asustada.

	—Lo siento.

	—¿Miss Harrison?— Alguien llamó desde abajo. —Policía de Tarzana.

	Neil aflojó su agarre y le sostuvo la cara con una mano.

	El miedo real arrugaba la frente de Neil. Trató de sonreír y fracasó estrepitosamente.

	—Miss Harrison?

	—Aquí—, respondió Neil por ella.

	Los fuertes pies del oficial se hicieron notar mientras subía las escaleras. Miró brevemente a la puerta y luego a ellos dos. El oficial, un joven no mucho mayor de veinticinco años, miró a su alrededor.

	—¿Miss Harrison?

	Gwen asintió, sin confiar en sí misma para hablar en ese momento. Neil todavía la sostenía y ella no se alejaría.

	—Entiendo que vio los cuerpos y lo notificó a la policía.

	—Estaba hablando por teléfono con ella y sonó la alarma de control remoto—, dijo Neil.

	El oficial levantó una ceja inquisitivamente. —¿Control remoto?

	—Así es.

	La mirada de Gwen fue hacia sus persianas.

	El oficial entró en la habitación y miró por la ventana. —No pudo dejar de ver esto. ¿Espía usted a sus vecinos a menudo, señorita Harrison?

	El brazo de Neil se apretó a su alrededor. —Eso está fuera de lugar, oficial.— La rabia en la voz de Neil apenas controlada.

	—Creo que viene a cuento, ¿Sr...?

	—MacBain,— respondió. —Vamos, Gwen, vamos a sacarte de esta sala.

	Gwen seguía temblando mientras bajaba las escaleras con Neil sosteniéndola.

	Cuando cerraba los ojos, veía a sus vecinos flotando en la burbujeante agua. ¿Cuánto tiempo viviría con esa imagen como compañía?

	Neil se puso en el borde del sofá y la sentó a su lado.

	Otro oficial había entrado en la casa. —¿Son ustedes los dueños de la casa?

	—Soy yo.

	—¿Usted informó sobre los cuerpos?

	Gwen parpadeó dos veces. —¿Así que están muertos?

	El oficial miró a Neil y asintió con la cabeza.

	Maldito infierno.

	El oficial que estaba arriba llamó a su colega.

	—Tengo que hablar con la policía. ¿Estarás bien? —, le preguntó Neil.

	Gwen se envolvió más en la bata. —Estaré bien.

	—¿Dónde está tu teléfono celular?

	—En mi bolso, ¿por qué?

	—Necesito que llames a Eliza, para que tener a Carter al teléfono si puede. Lo necesito para que me despeje el camino para ver lo que pasó allí con mis propios ojos.

	Gwen se encogió. —¿Despejar el camino? No entiendo. Probablemente es un desafortunado accidente.

	Neil miró a su alrededor, vio el bolso, y se lo llevó. —Sólo tienes que llamarla.

	La voz de Eliza podría ayudarla a calmarse, aunque Gwen no tenía ni idea de por qué Neil insistía en meter la nariz en la investigación.

	Mientras Gwen sacaba el teléfono de su bolso, Neil subió las escaleras, a su dormitorio, donde estaban los oficiales de policía.

	El teléfono sonó dos veces antes de que Eliza lo cogiera. —Hey, Lady... ¿a qué se debe que llames.

	—¿Eliza?— Gwen oyó la angustia en su propia voz.

	—Oh, no, ¿qué pasa?

	Gwen cerró los ojos y vio los cuerpos. —Mis vecinos... están, están...

	—¿Están qué, cariño?

	Tragó saliva. —Muertos.

	Eliza se quedó sin aliento.

	—Yo estaba lavando los platos. Neil llamó, protestando por los monitores del patio trasero.— Narrar los acontecimientos le hizo recordar la angustia de su voz. Más de lo normal.

	—¿Y?

	—Los monitores han estado fallando. Por alguna razón, no funcionan cuando los vecinos están metidos en su jacuzzi.

	—¿Los vecinos nudistas?

	Los vecinos desnudos y muertos. Gwen se mordió el labio inferior y se negó a dejar que las lágrimas afloraran. —Neil me dijo que fuera a ver si estaban en la bañera. Yo protesté, muy enojada con él, Eliza. Me daba órdenes. Le dije que era la última vez que  iiría corriendo por las escaleras para mirar a mis vecinos. Y luego... luego miré. A continuación, la alarma de la casa sonó, y Neil me ordenó que cerrara la puerta y esperara a que él llegara.

	—Oh Dios, Gwen. Eso es horrible.

	—Neil necesita hablar con Carter. ¿Está él ahí?

	—Él no está. Pero le llamaré y le diré que llame inmediatamente al teléfono de Neil—.

	—Está bien... gracias, Eliza.

	—Te llamaré enseguida.

	Eliza colgó y Gwen mantuvo el teléfono en su regazo. Las luces brillaban a través de las ventanas delanteras y traseras.

	Dos personas habían muerto. Gwen no estaba segura de poder vivir en esta casa sola después de todo esto.
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	—¿Ha notado algo anormal en el sistema de vigilancia?—, preguntó el sarcástico y novato.

	Neil mintió. —Sí.

	—¿Qué?

	—Haré que mi asistente cree un archivo digital para que usted lo examine.— Lo que Neil necesitaba ahora era salir de la habitación y saltar la cerca del patio de los vecinos para revisar él mismo el escenario.

	—¿Conocía a las víctimas?

	—No.

	—¿Miss Harrison?

	—Tendrá que preguntarle.

	—¿Qué relación tiene con la señorita Harrison?

	Neil entrecerró los ojos. —Su seguridad.

	—Este no es un barrio de lujo, señor MacBain. Parece que el sistema de seguridad la vigilancia que tienen aquí está pasada de rosca.

	La mandíbula de Neil se crispó. —Si me disculpan, tengo que investigar el escenario.

	—La seguridad privada no está permitida, señor MacBain. Estoy seguro de que lo sabe.

	Neil apretó el puño.

	El teléfono sonando en el bolsillo dirigió su atención a otro lugar y lo alejó de cometer un delito grave.

	—MacBain,— respondió.

	—¿Neil? Soy Carter. ¿Que está pasando?

	Neil le dio la espalda a la policía. —Los vecinos de Gwen están muertos.

	—Eso es lo que me acaba de decir Eliza.

	—Sr. MacBain, esto es un caso activo, y nosotros no.

	—Necesito el visto bueno de quien esté a cargo del distrito policial de Tarzana para revisar la escena. Y lo necesito antes de que ellos lo llenen de mierda.

	Los oficiales se miraron con leves sonrisas en sus labios.

	Niños arrogantes.

	Neil oyó a Carter hablar con alguien antes de ponerse de nuevo al teléfono. Si alguien podía conseguir la autorización, ese sería el gobernador.

	—Tengo a alguien en ello. Eliza acaba de llamar a Dean.— Bien. Dean era un detective de la policía de Los Ángeles, y un amigo cercano de Eliza. —¿Crees que es un homicidio?—, preguntó Carter.

	—No lo sabré hasta que no lo veo. Por el infierno espero que no.

	—¿Sr. MacBain?

	—Tengo que dejarte—, le dijo Neil a su amigo. —Llama a Blake, dile que Gwen está a salvo.

	—Lo haré. Volveré a llamarte si hay una retención.

	Después de que Neil colgara, los oficiales comenzaron a interrogarle de nuevo.

	 —¿Dónde vive?

	Donde vivía no era relevante y responder a las preguntas de estos niñatos, mientras que los uniformados estaban corriendo por allí fuera era perder un tiempo valioso. Neil les cortó. —Hablaré con ustedes después de que haya visto la zona.

	Regresó al lado de Gwen. Ella no se había movido una pulgada en el sofá.

	—¿Estás bien?

	Su rubia cabeza rubia asintió y luego se la apretó con las manos. —No crees que fue un accidente.

	Neil ni confirmó ni negó.

	—Por eso me dijiste que me quedara en mi habitación y sacara el arma.

	Los pocos segundos en los que había gritado y no le respondía al teléfono fueron los más largos de su vida. Salió corriendo de su casa e infringió todas las normas de tráfico para llegar hasta ella. Las palabras de Rick se repetían en su cabeza. Creo que sólo estaban jodiéndolo... haciéndole sangrar por dentro, tú sabes. 

	Neil miró a los oficiales mientras bajaban por las escaleras y salían por la puerta trasera.

	Metió la mano en el bolsillo y sacó el arrugado recorte de la foto de Gwen, Karen y el pájaro muerto.

	—¿Qué era esto?

	Gwen alisó el papel en su regazo. —Karen y yo estuvimos cenando. Ella encontró el pájaro muerto en el suelo, por el lado del pasajero del coche.

	—Se te ve molesta en la imagen.

	—Nosotros... estábamos algo preocupados. Karen encontró un cuervo muerto fuera de la ventana, sobre las flores, unos pocos días antes. Ella odia los pájaros así que me pidió que...— Gwen siguió hablando, pero Neil no la oía.

	Dos... ¿dos cuervos muertos?

	—El cuervo de la ventana no se parecía mucho. Pero este me pareció más grande, como un raven. Lo busqué. Los ravens no viven en esta zona.

	—Tengo a Raven en el punto de mira, Mac.— Billy sostenía un arma de francotirador y Neil estaba a punto de dar la orden de disparar, ahorrándose todos ellos la molestia de acercarse y salir todos de aquel infierno.

	—Maldita sea.— Billy se retiró.

	—¿Qué pasa?

	—Niños. Sus niños saltaron a su regazo.

	—Espera. Nos acercaremos más. Es más limpio. —Menos daños colaterales.

	—¿Neil?— La mano de Gwen estaba en su brazo, trayéndolo de vuelta.

	—¿Por qué no me dijiste nada sobre esto?— Tenía que sacarla de allí.

	—Pensábamos que se trataba de Karen. Un lunático fan de Michael.

	Podría ser Gwen la que flotara en un charco de agua... y no los vecinos.

	—¿Karen?

	—Ella odia a los pájaros. Los encontramos en su ventana y en su lado del coche.

	—¿Sr. MacBain?— El oficial hizo un gesto hacia la parte posterior. —Usted ha sido autorizado.

	¡Gracias, Carter!

	—Ve arriba, Gwen. Empaca una bolsa. No vas a quedarte aquí.

	No esperó para darle razones. Se fue por la puerta trasera y escaló por las vallas.

	Los cuerpos habían sido sacados del agua y estaban cubiertos con sábanas. Una docena de oficiales iluminaban el patio con sus linternas.

	—¿Quién está al mando?— preguntó Neil mientras caminaba hacia la parte posterior de la bañera de hidromasaje.

	—Yo.

	Neil miró y se dio cuenta de que era un oficial uniformado. —¿El primero en llegar a la escena?

	—Así es.

	Lo que significaba que estaba esperando que apareciera alguien de mayor rango y se hiciera cargo. —¿Que sabe?

	—Las dos víctimas tienen heridas por quemaduras, una en la mano, y la otra en un lado de la cara.

	Electrocutados. —¿Dónde cortó la energía?

	—En la caja.

	Neil puso de pie, y fue a un lado del patio. Dos policías estaban buscando dentro de la caja. Uno de ellos tomaba fotografías.

	—¿Neil?

	Neil se giró y vio a Dean y a su compañero Jim andando hacia él.

	—Gracias por venir.

	—Disculpen.— El oficial principal se abrió paso hasta ellos.

	Dean y su compañero le enseñaron sus placas.

	—Está fuera de su jurisdicción, detective.

	Dean señaló la casa de Gwen. —¿Sabe quién vivía en esa casa?

	El funcionario negó con la cabeza.

	—La esposa del gobernador. Todo lo que suceda dentro de una milla alrededor de esta casa es mi jurisdicción. Ahora dile a tus chicos que retrocedan, están pisoteando la escena del crimen.

	El oficial siguió el consejo de Dean y se alejó.

	—Me encanta decir eso.— La sonrisa fácil de Dean se extendió por su rostro.

	—¿Que pasó?

	Neil les contó lo que había pasado hasta ese momento. Omitiendo toda la información sobre los cuervos. Por ahora.

	Dean miró a su alrededor. —¿Crees que es un homicidio?

	—¿Cuándo fue la última vez que escuchaste hablar de un pareja frita en un jacuzzi?—, preguntó Neil.

	Caminaron de regreso a la bañera. Los otros policías estaban de pie a un lado.

	Jim levantó una lona. Neil no vio lo que había debajo, no necesitaba hacerlo.

	—La electricidad viaja a través del cuerpo y hacia fuera por todos los sitios. Friendo todo por el medio.

	—El agua estaba cargada cuando llegaron los de los uniformes—, les dijo Neil.

	Se arrodilló delante de la puerta de servicio de la bañera. Uno de los oficiales ya la había abierto. —¿Tenéis una linterna?

	Jim le dio una.

	Neil se asomó. Cualquier posibilidad de que se tratara de un accidente se disipó cuando vio las aves muertas.

	—¿Qué demonios es eso?

	—Cuervos. Ravens.

	



	

Capítulo Doce
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	—Corre, héroe... corre.

	Jugar con su presa era más adictivo que derrotarla. No era de extrañar que los pandilleros no pudieran mantener sus culos fuera de la cárcel. Estaban cualificados y haciendo mierda como esta... bueno, no era del todo así.

	Este era un puto genio.

	Vio como Neil saltaba la cerca trasera y corría hacia la casa. Un hombre con traje lo siguió, mientras que el otro dirigía a los esbirros.

	Se metió un caramelo amargo en la boca y miró el entretenimiento.

	Sus binoculares siguieron a Neil sacando a la niña de la casa y empujándola en su coche. Neil arrojó una bolsa en el asiento trasero, y cerró la puerta.

	—Pensaba que no te importaba, MacBain. Creía que ibas a abandonar a tu princesa.

	Él se rió, y se metió más golosinas en la boca. Ahora que Mac había demostrado que la mujer significaba algo para él, era el momento de llevársela.

	Mac no se merecía ser feliz. Ninguno de ellos se lo merecía.
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	Gwen cayó de golpe, exhausta, en la cama de una de las habitaciones de Blake.

	En la planta baja, Neil parecía estar movilizándose para algún tipo de guerra. Dillon y él trasladaron todo el equipo de vigilancia al estudio de Blake, junto con varios grandes cajas negras que Gwen asumió que contenían armas.

	Ella había dejado de pedirle a Neil más detalles. Cuando él había corrido hacia la casa y la encontró con una maleta en vez de una bolsa, Neil remetió algo de ropa en una mochila y la llevó a Malibú.

	Dean lo siguió hasta la casa y hablaron durante media hora antes de que Dean se fuera.

	Todo lo que Gwen quería hacer era dormir. Volver a llenar su reserva de energía y aclarar lo que había sucedido esa interminable noche.

	Se tomó una larga ducha caliente antes de encaramarse sobre la colcha, dándole la bienvenida a la cama. Al cerrar los ojos, se obligó a alejar las imágenes de bañeras de hidromasaje y muerte de su mente y se centró en el recuerdo del abrazo de Neil.
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	A Neil le llevó algún tiempo eliminar los localizadores de seguimiento de su teléfono, y de los coches que abandonarían esa noche. Estableció el sistema de la casa para producir estática durante diez minutos cuando estuvo preparado para moverse. Estaba haciendo todo lo posible para salir de la casa y evitar que nadie lo supiera.

	Después de regresar de la casa de Tarzana, su primer pensamiento fue mantener a Gwen en la torre de marfil conocida como la finca Malibú, y encontrar al hombre responsable de las muertes de los vecinos... por Billy. Sin embargo, mientras movía su equipo a la casa y reiniciaba el sistema, se dio cuenta de dos galletas de cookies bloqueaban su sistema.

	Su vanguardista sistema había sido hackeado. Hackeado tan condenadamente bien que Neil no pudo encontrar un fallo físico. Tenía que estar allí, pero no podía verlo.

	Ahora sabía la razón por la que nunca encontró un problema con las líneas de Tarzana y era porque se producían desde el exterior. El equipo utilizado estaba más allá de su conocimiento. Cada año, a los militares se les ocurrían cosas aún más espectaculares para hacer su trabajo más fácil. Desde que se inventó el micrófono, los ingenieros trabajaban para hacerlos más pequeños y más difíciles de detectar. Bien, éste se detectaba. Pero él no podía encontrar la maldita cosa.

	Con la noticia de la muerte de Billy y el rastro de cuervos muertos siguiendo a Gwen, Neil sabía que no estaba tratando con cualquiera.

	El que estaba detrás de los asesinatos en el jacuzzi tenía formación en inteligencia.

	Dado que Billy estaba muerto, Neil tenía que asumir que la persona pudo dominar a Billy físicamente también.

	Sentarse en la casa de Malibú era una trampa. Neil lo sabía ahora. ¿Quién sabía cuán extenso era el alcance de este hombre?

	En una breve conversación con Blake encontró resistencia.

	—Voy a hacer que Gwen vuelva aquí. Ella estará a salvo en Albany.

	Neil no estaba de acuerdo. El único lugar seguro para Gwen estaba a su lado hasta que capturara esta porquería y la hiciera caer.

	—Está más segura aquí. Conmigo. Y antes de que lo sugieras, no. No vengas a casa pronto.

	—Maldita sea, Neil. ¿Esperas que me quede  aquí mientras que la gente está terminando muerta por ahí?

	No. Él esperaba que Blake regresara tan pronto como el avión pudiera despegar. Pero eso sería traer a más gente para vigilar... más gente para que el asesino fuera a por ellos.

	—¿Recuerdas cuando nos conocimos, Blake?

	Por supuesto que lo haría. Había sido el peor momento en la vida de Neil. Seis meses habían pasado desde que se había debilitado lo que quedaba de su equipo de seguridad. Tres miembros del equipo habían explotado en tantos pedazos que Neil no pudo identificarlos. Billy y Smiley cargaron a Linden, su pierna izquierda cortada por la mitad del muslo. Murió en el camino a casa. Su cuerpo no pudo soportar la pérdida de sangre.

	Neil nunca pensé que él sufriría el síndrome del superviviente.

	Sin embargo, lo hizo. Estaba vivo y sus hombres estaban muertos... todo porque dijo que esperaran a disparar hasta que se acercaran.

	—Me acuerdo.

	Neil lo sacó de sus recuerdos, y trató de mantener lo que dijera lo más encubierto posible. La ocasión de daba, el hombre responsable de lo de esta noche estaba escuchando en este momento.

	—¿Qué hice al día siguiente... después de que consiguiera estar sobrio?

	Se habían conocido en un bar. Y no en uno en el que Blake normalmente entrara. Blake había regresado a los Estados después del funeral de su padre y quería permanecer en el anonimato mientras él seguía intentando castigarse.

	Brindaron por ellos durante horas. Dos extraños que odiaban la vida y la conmiseración con una botella. Neil se había pasado seis meses bebiendo para olvidar. Acabó contándole gran parte de la historia a Blake.

	Neil, todavía ahora, no estaba completamente seguro de cuánto le había dicho a Blake sobre su paso por el ejército. Pero en algún lugar, en el extremo de la botella, Blake pulsó el botón equivocado.

	—Así que es eso—, le dijo Blake. —Has terminado con la vida. ¿Vas a pasar el resto de la que te quede en un agujero de mierda, hasta que seas uno de esos veteranos de la calle, viviendo en una caja de cartón de mierda?

	Neil se giró, dándole un puñetazo en la mandíbula a Blake. Este estuvo encima de él en cuestión de segundos. Le dio también algunos buenos golpes, pero incluso borracho, Neil superaba tácticamente al hombre y lo había dominado rápidamente. Podría haber luchado más, pero el problema era que Blake tenía razón.

	Neil soltó a Blake y se fue.

	A la luz del día siguiente, una vez que la niebla se disipó y el dolor de cabeza dejó de darle la lata, Neil recordó a Blake Harrison y su negocio marítimo. También recordaba a Blake diciéndole que pensaba que su línea de teléfono personal estaba intervenida, pero ninguno de los hombres que había contratado encontró nada.

	Un par de horas después, Neil tenía la dirección de la residencia de Blake Harrison y estaba en camino a Malibú.

	Se escondió bajo un sombrero, se hizo pasar por un jardinero, y se metió en la propiedad sin que ni siquiera un perro le olfateara los pies. Para un hombre tan rico como Blake Harrison, su seguridad era una mierda. La misma abuela de Neil podía caminar por la propiedad y pinchar su línea telefónica mientras dormía. Y Nana tenía unos setenta años.

	Neil encontró el micrófono en el teléfono, lo quitó, y esperó a que Blake volviera a casa.

	Neil acorraló a Blake antes de que llegara a la puerta principal.

	—¿Qué demonios?

	Neil le arrojó el pequeño micrófono camuflado como un pequeño gancho.

	Blake se apresuró a cogerlo.

	—Esa es su escucha.— Era la manera de Neil de disculparse por golpearlo la noche anterior. Y tal vez un agradecimiento por despertarlo. Porque mientras estaba localizando Blake, escondido en la propiedad del hombre y buscando un micrófono, recordó lo mucho que amaba vivir. Y se olvidó... aunque fuera por un corto período de tiempo, se olvidó de los amigos muertos y descuartizados.

	Blake miró hacia él, giró el clip un par de veces. —No me digas.

	Neil se dio la vuelta. Listo para salir de la vida de Blake para siempre.

	—Oye. ¿Cómo entraste aquí? 

	Neil resopló. —Tu seguridad es una mierda, Harrison.

	—¿Quieres un trabajo?

	Neil tomó el trabajo. Pero no por el dinero. Neil tenía dinero... que sentía como dinero de sangre. Blake invirtió el salario de Neil en su compañía. —Un fondo de pensiones,— le había dicho Blake.

	Pero Blake era un puto cajero automático. El hombre convertía las hojas de los árboles en billetes de cien dólares.

	Y Neil asumió la seguridad del hombre.

	Trabajar le ayudó a paliar un poco el dolor.

	—Lo recuerdo—, le dijo Blake por el teléfono. Y luego se quedó en silencio.

	—Entonces vas a tener que confiar en mí. Y vas a tener que quedarte ahí. Para mantener a tu familia a salvo.

	—Gwen es mi familia.

	—Lo sé.— Pero para Neil, ella era mucho más.
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	Una mano le tapó la boca cuando se despertó. La habitación estaba totalmente a oscuras.

	Gwen comenzó a luchar, patear y gritar.

	—¡Gwen! Shhh, soy Neil,— dijo en un susurro.

	Ella dejó de luchar, pero se quedó en estado de alerta.

	—Necesito que me escuches antes de irnos. ¿Puedes hacerlo?

	Ella asintió.

	Le soltó la boca lentamente y habló rápidamente.

	—Tenemos que salir de la casa. Tenemos que irnos ahora.— Neil estaba vestido con colores oscuros, como un ladrón de medianoche.

	—¿Por qué?— Gwen habló en su mismo tono, manteniendo la voz baja.

	—No hay tiempo para explicarlo. Tienes que confiar en mí. ¿Confías en mí, Gwendolyn?

	Sus ojos eran duros, inquisitivos...

	—Confío en ti.

	—Buena chica.

	Él se levantó de la cama y cogió una pequeña bolsa de deporte del suelo. —Toma.— Le puso algo de ropa en los brazos mientras ella salía de la cama.

	—¿Por qué estamos susurrando?

	—La casa está intervenida.

	Ella vaciló. —¿Intervenida?— Si su corazón latía más rápido, estarían en problemas.

	—Ahora no, Gwen. No enciendas las luces. Vístete, deprisa.

	Se sentó en el borde de la cama y se puso los pantalones negros que él le había entregado. —¿Ropa deportiva?

	—Con ella es más fácil moverse.— Entró en el cuarto de baño adjunto y rebuscó durante un minuto. Ella se mantuvo de espaldas a él mientras se ponía un sujetador de elastina por la cabeza y siguió con una ceñida camiseta. Recordó que había empacado algunas ropas de este tipo antes, cuando salió de la casa de Tarzana, pensando que podría hacer algo de yoga para que le ayudara a aliviar su mente.

	Neil volvió, lanzó un par de cosas a la bolsa, y detrás el camisón que ella acababa de quitarse.

	Cientos de preguntas inundaban su mente. ¿Por qué estaban haciendo esto? ¿Quién los perseguía? ¿A dónde se dirigían?

	Si alguien había penetrado en la segura fortaleza segura que Neil había creado para su hermano y su familia, entonces el enemigo debía ser formidable.

	Ella miró el reloj. Eran las dos y media de la mañana y algo le decía que su vida estaba a punto de cambiar para siempre.

	En menos de un minuto Neil se colgó la pequeña bolsa sobre el hombro y la atrajo a su lado. —Ni una sola palabra hasta que yo te lo diga.

	Nunca había visto a Neil así. Sus ojos parecían verlo todo, incluso en la oscuridad. La intensidad de su mirada y los músculos tensos, con espasmos, debajo de la camisa ajustada demostraban que estaba más alerta que un guepardo listo para atacar.

	Neil se mantuvo en las sombras, dentro de la casa y fuera de ella. Pasaron por el patio y en silencio entraron en el garaje. Un segundo coche con chófer estaba junto al de Blake, con Dillon al volante.

	Aún justo al lado del coche, para Gwen era casi imposible ver al conductor. Entrecerró los ojos mientras se movían hacia otro coche y él la empujó en el asiento trasero. La tomó de la cabeza con la mano y le dio un empujoncito hacia el asiento.

	Gwen captó la indirecta y se tumbó en el asiento. A partir de entonces, lo único que vio fue la parte trasera de la cabeza de Neil.

	Se puso un gorro de media... totalmente negro. Retrocedieron del garaje junto a Dillon en el otro coche. Los dos coches subieron por el camino en la oscuridad.

	Neil condujo por un camino sinuoso, tomando las curvas más rápido de lo normal. Gwen se preparó para evitar ser mallugada por todas partes.

	La adrenalina bombeaba tan rápido como la velocidad del coche. Gwen tuvo que admitir, aunque sólo fuera para sí misma, que no era el miedo lo que la cargaba. Era la emoción.

	Incluso sin una explicación, ella sabía que Neil estaba protegiéndola y hacerlo con tanta intensidad desató una inesperada llama de deseo.

	Ella se sujetó con la mano al doblar otra esquina.

	¡Mal momento para avanzar, Gwen!

	No ayudaba el que antes de que se despertara, soñaba con él. La abrazaba con esos brazos de acero y se inclinaba hacia ella con los labios entreabiertos. Entonces Neil la despertó.

	Golpearon contra un bache de la carretera y Gwen cayó al suelo con un —¡Oomph!

	—¿Estás bien?— Preguntó Neil, con el coche más lento.

	Gwen se colocó de nuevo en el asiento. —Sí.

	—Sólo un poco más—, dijo. —Luego cambiaremos de coches.

	—¿Puedo sentarme?

	—No. Aún no.

	Ella se quedó tumbada y respondió a su silencio con el suyo.

	Pasó casi toda una vida en el asiento trasero antes de que Neil frenara el coche y lo sacó de la carretera.

	Neil paró bruscamente el coche en un parking y saltó. Abrió la puerta y le cogió la mano. Sus rígidos músculos protestaron mientras se levantaba y se trasladaba a un vehículo diferente.

	Mientras Neil abría los maleteros de los dos coches y transfería objetos entre ellos, Gwen se sentó en el asiento delantero y miró hacia la noche. Estaban estacionados en un parking público y había una docena de coches con viajeros a su alrededor.

	Gwen esperó a que estuvieran en una estrecha carretera y sin un coche a la vista antes de pronunciar palabra. —¿Neil?

	Él la miró y luego volvió a mirar hacia la carretera.

	—¿Qué estás haciendo?

	Sus dedos agarraron el volante y durante un minuto entero no dijo nada.

	—Retirarse no era una opción.

	Al principio, Gwen no entendía lo que quería decir. Entonces se acordó de su ultimátum en el bar.

	Gwen cruzó las manos sobre el regazo y apoyó la cabeza hacia atrás en el asiento.

	Todas sus preguntas y lo más importante, todas las respuestas de Neil, podía esperar.
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	Las gafas de visión nocturna sensibles al calor captaban a los coches cuando salió de la carretera de Malibú.

	Ambos coches indican el calor del conductor y de alguien en el asiento trasero.

	Salió de su posición, tiró los dulces que tenía en la mano, y se metió en el asiento delantero de su coche.

	Parecía MacBain había cogido el asunto en sus propias manos.

	—No sería bueno que volviera y se rindiera ahora ¿verdad?

	Ambos coches eran idénticos, las matrículas cambiadas. El rastreo decayó.

	Incluso un hombre estúpido sabía que no debía encender su teléfono celular si quisiera ocultarse. Tarde o temprano tendría que encenderlo. Pero no tenía prisa. De hecho, podría hacerlo todo el año.

	Los coches se separaron, yendo en direcciones separadas. Él se arriesgó y siguió el coche que se dirigía hacia el este.

	El otro fue hacia el oeste.
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	El sol brillaba en el horizonte, elevándose sobre el cielo del este.

	Las gafas de sol oscuras le permitían mirarla directamente. A su derecha, la cabeza de Gwen se desplomaba contra la ventanilla del pasajero y el ascenso y caída de su pecho le indicó que estaba profundamente dormida.

	Mantuvo la velocidad millas por encima del límite fijado sólo un par de millas más. No necesitaba que algo tan simple como una multa por velocidad destrozara sus esfuerzos por ocultarse.

	La carretera desierta se extendía varias millas frente de él. Lo único que rompía el paisaje eran las ocasionales altas montaña a lo lejos.

	Y Gwen dormía.

	Estaba orgulloso de ella por lo que había hecho o, tal vez más importante, por lo que no había hecho. Podría haber insistido en saber qué estaban haciendo, haber discutido con él... pero no lo había hecho. Gwen siguió sus instrucciones al pie de la letra y dejó el sur de California sin decir ni adiós.

	Neil la barrió con su mirada su flexible cuerpo de arriba a abajo. Vestida como un ladrón de guante blanco, nunca había estado más hermosa. Y a pesar de que nunca le dijo ni una palabra sobre los claros sentimientos entre ellos, alguien más se había dado cuenta.

	Lo había descubierto y lo utilizaba en su contra.

	Mantente fuera de Las Vegas, Mac, le dijo. Su cara de póquer necesitaba que la trabajara más.

	Gwen gimió a su lado. Un sonido gutural que apretó sus testículos y le hizo retorcerse.

	Ella parpadeó abriendo los ojos y se estiró. —Buenos días—, murmuró.

	El simple saludo le provocaba ganas de sonreír. —Buenos días.

	—¿Dónde estamos?— Ella miró detrás de ellos.

	—Estaremos en Nevada en una media hora.

	—¿Nevada? ¿Es ahí dónde vamos?

	—Atravesaremos.

	—Oh.

	Esperó durante varias respiraciones antes de echarle un vistazo. —¿Qué... no hay preguntas?

	Ella sonrió y algo dentro de él estalló. —En algún lugar, ayer por la noche, mientras me arrastrabas fuera de la cama, me tiraste a la parte trasera del coche, y concilié el sueño una vez que dejaste de conducir como un loco, decidí que viviría el momento como viniera.

	—¿No vas a preguntarme a dónde vamos?

	—¿Me lo dirías?

	No. Cuanto menos supiera, más fácil sería para ella mantener en secreto dónde estaban. Una parada en una estación de servicio podría derivar y una simple conversación revelaría su ubicación.

	—Es lo que pensaba. Lo cual está muy bien por un tiempo corto.

	Sólo necesitaba un poco de tiempo. Esperaba.

	—¿Le dijiste a alguien a dónde vamos?

	—No.

	Su hermano se preocuparía, y su madre estaría frenética.

	—¿Vas a llamar?

	—No—, le interrumpió. —No podemos llamar... no hasta que yo te lo diga. Los teléfonos de Malibú están intervenidos.

	—Si lo sabías, ¿por qué no lo arreglaste?

	—Si el hombre que nos sigue piensa que algunos de sus juguetes están todavía en su sitio, van a escuchar solamente la información que yo quiera que escuche.

	—Entonces, ¿cómo vamos a decirle a Blake y a los demás que estamos bien?

	—Déjame eso a mí.

	Gwen se frotó la frente. —¿Crees que hay alguien detrás de nosotros?

	En el espejo retrovisor, un coche se acercó. Neil mantuvo constante la  velocidad conteniendo el impulso de mantenerse por delante del coche.

	—Conozco a alguien que está detrás de nosotros.

	—¿Por qué yo? No he hecho ningún enemigo aquí, ni en ningún sitio, que yo sepa.

	El coche avanzó sobre ellos rápidamente y aceleró después.

	Neil suspiró. —Sean quienes sean, no van detrás... van a por mí.

	—Entonces, ¿por qué asesinaron a mis vecinos? ¿Cómo te afecta eso? 

	Neil tragó saliva, agradecido de que sus gafas de sol le ocultaran los ojos.

	—Estaba dejando claro que podría llegar hasta ti con la misma facilidad.— Podría haber sido ella la que estuviera boca abajo en una bañera. Sin vida.

	—Eso es una locura, Neil. La casa está cableada de arriba a abajo.

	—Sin embargo, la puerta trasera estaba abierta y el sistema estaba funcionando. Cualquiera podría haber entrado.

	—Eso todavía no explica por qué alguien me utilizaría para llegar hasta a ti. Trabajas para mi hermano y apenas me echas un segundo vistazo.

	La miraba... más que mirarla. Alguien lo había notado.

	—¿Neil?

	Decidió que una táctica defensiva era lo mejor justo en ese momento. —Pararemos en la próxima estación de servicio abierta. Puedes usar el baño, pero no hables con nadie.

	Cuando Gwen miró por la ventana, ningún otro ser viviente se veía... ni incluso en las casas abandonadas que estaban en el camino que eligió; él lo sabía.

	—Yo no veo a nadie tras nosotros aquí.

	—Tu acento nos delatará de inmediato si el hombre que nos sigue encuentra el camino que estamos siguiendo.

	—No había pensado en eso.

	—Deje los pensamientos para mí.

	La media sonrisa de la cara de Gwen desapareció. Maldita sea. Fue incorrecto decirlo.

	—Soy rubia, no estúpida.

	—Yo no he dicho que fueras estúpida.

	—Me dijiste que no pensara.

	—No, dije dejaras los pensamiento para mí. Una mala elección de palabras. Hasta que averigüe quién está ahí fuera, y sepa que estás a salvo, tienes que confiar en mí.

	—Creo que he demostrado mi confianza en ti saliendo de la casa de mi hermano en la oscuridad de la noche. No hago eso sin pensarlo. Lo hice porque eran decisiones sabias y por confianza. Las dos cosas obligan a pensar.— Ella lo miró ahora, con las cejas apretándose juntas.

	Agarró el volante con fuerza y buscó las palabras adecuadas para disculparse por lo que acababa de decirle. Ella no era un soldado a sus órdenes. Haría bien en recordarlo. Encontrar su lado más suave era imposible cuando no estaba trabajando. Evitaba conversaciones profundas con las mujeres por esta misma razón.

	—Lo siento.— Eso es. Eso debería hacerla feliz. Se atrevió a echarle un vistazo.

	No estaba feliz.

	En lugar de dar un paso más en el montón de mierda que había arrojado por la boca, se redujo a sí mismo al silencio.

	Un silencio doloroso.

	Un baño sucio proporciona poco alivio. Pero era mejor que un arbusto en un lado de la carretera. A pesar de que eso la matara, no dijo ni una sola palabra, mientras estaban en la gasolinera. Sabía que Neil tenía razón en que no hablara con nadie. Su acento británico la delataba más que su pelo rubio y pómulos altos.

	En cuanto al silencio de Neil... no tenía ni idea de lo hábil que era en el juego del silencio. Los británicos eran conocidos por su humor frío y seco y por el silencio paciente. En su familia, desde luego. Los estadounidenses eran los que hablaban en exceso. Tenía que admitir que el chat con sus amigos era mucho más entretenido aquí que en su casa. Eliza llamaba a Gwen para todo. De hecho, Eliza había hecho el primer comentario sobre la atracción de Gwen por Neil.

	El gran gilipollas.

	Deja los pensamientos para mí.

	Puso los ojos en blanco mientras ponía una toalla de papel en el soporte para poder abrir la puerta sucia. Ningún contacto con cualquier enfermedad que el baño estuviera incubando.

	La calurosa mañana de Nevada lo era aún más con la ropa de elastina negra cubriéndole el cuerpo. La idea de cambiarse en el baño la puso enferma, por lo que decidió esperar hasta que se detuvieron para pasar la noche.

	Además, ni siquiera estaba segura de qué ropa llevaba en la bolsa. Neil había preparado la mayor parte de ella.

	Ella había agarrado un clip para sujetar el cabello antes de salir corriendo por la puerta, así que al menos su pelo no estaba cayendo y dándole calor sobre la espalda.

	Neil terminó bombear el combustible y devolvió la manguera mientras ella ocupaba su lugar en el coche.

	En el centro del panel había dos tazas humeantes. El olor del café llenaba el interior del coche.

	Neil se sentó y se abrochó el cinturón. —Sé que te gusta el té, pero sólo tenían café.

	—¿La mayoría de los estadounidenses beben café por la mañana?

	Neil se alejó de la gasolinera. —Sí.

	—Entonces pienso que es mejor que tome café. Pedir un café y té nos puede delatar.

	—¡Hum!—, dijo, con una sonrisa en su rostro.
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	—¿Qué quiere decir que dormiremos aquí?

	Neil había sacado el coche lejos de la carretera y lo escondió detrás de uno de los afloramientos de rocas del desierto de Nevada. Habían viajado hasta el anochecer y por lo que Gwen podía decir, estaban conduciendo a través del desierto tan lentamente como era humanamente posible. No, serpenteando a través del desierto. Habían empezado yendo hacia el este, luego hacia el norte, luego de vuelta al oeste en una carretera principal por un corto tiempo y luego al noreste de nuevo. Y como se había empeñado en ganar el juego del silencio, Gwen mantuvo la boca cerrada.

	Hasta ahora.

	Ni siquiera la comida rápida que Neil le había arrojado le tiró de la lengua.

	—Si, aquí.

	Miró por la ventana hacia el sobresaliente acantilado que se elevaba a la izquierda del coche.

	—No veo ningún hotel.

	Neil dio marcha atrás hasta el acantilado, aparcó, y saltó fuera del coche.

	Del maletero sacó una almohada y una manta y la tiró en el asiento trasero. —Dormirás en la parte de atrás—, dijo desde fuera.

	—¿Hablas en serio?

	—¿Algún problema, Gwendolyn?

	Ella salió bruscamente del asiento delantero y lo miró por encima del coche. —Sabes... Solía pensar que el que usaras mi nombre completo era entrañable, pero ahora me doy cuenta que es un fino sarcasmo velado. Mejoraría mucho mi humor después de una ducha y una buena noche de sueño, pero supongo que tendrá que esperar.

	—Nos quedaremos en un hotel una vez que estemos seguros.

	—¿Y si tengo que ir al baño?

	Él extendió las manos abiertas y miró a su alrededor.

	Claro. De alguna manera sabía que los baños sucios de las gasolineras eran un lujo.

	—¿Te acordaste al menos de coger un cepillo de dientes para mí?

	Se trasladó de nuevo al maletero y buscó en su bolso con una linterna.

	Gwen se puso de pie junto a él para ver exactamente lo que había embalado para ella.

	Empujó sus bragas a un lado, una camisa de dormir, calcetines, un auténtico sujetador, un par de pantalones vaqueros, y un par de camisas. Su mano tocó un cepillo para el cabello y desodorante antes de encontrar su cepillo de dientes y un tubo de pasta.

	—¿Esto es todo lo que empacaste para mí?

	—Encontraremos un lugar para lavar lo que tienes.

	Ella lo echó a un lado, agarró su linterna y volvió a mirar. Pero no importaba lo que escarbara, el resultado fue el mismo. —¿Esperas que vista dos equipos de ropa y eso es todo?

	—Uno para lavar y otro para llevar.

	La expresión de su rostro era completamente impasible. Dirigiendo la luz a su cara, se dio la vuelta.

	—¿Dónde está mi maquillaje?

	—Lo siento, Gwendolyn—, dijo chorreando sarcasmo. —Pensé que velar por tu seguridad era más importante que empacar tus pinturas de guerra. Además, estás más bella sin ellas.

	—¿Pinturas de guerra?

	—La máscara que se ponen los hombres en la cara antes de la batalla.

	—Sí, sí, ya sé lo que es la pintura de guerra. ¿Por qué llamas pintura de guerra al maquillaje? 

	Neil empujó la linterna fuera de su cara. —Es un dicho americano.

	—Oh.

	Ella alejó el molesto haz de luz y volvió a la oscuridad. Después de colocar su cepillo de dientes y pasta en el asiento trasero, se encontró con una servilleta grande con su patética cena,  unas hamburguesas casi frías y patatas fritas; comenzó a caminar lejos del coche.

	—¿Adónde vas?

	Se detuvo, se volvió hacia él, y levantó su brazo hacia el exterior. —Al baño de damas. ¿Qué pensabas?

	La linterna le impedía ir tropezando con rocas y arbustos.

	—Cuidado con las serpientes.

	Ella vaciló, pero siguió moviéndose. Claro. Tenía que elegir una parte del mundo infestada de serpientes venenosas para esconderse.

	Una gran roca la separaba de Neil. Estaba a punto de poner la linterna hacia abajo cuando gritó. —Y coyotes. Van en manadas. Si ves uno, son tres los que te rodean.

	—Genial—, susurró para sí misma. Hizo con la luz un círculo completo, asegurándose a sí misma que estaba sola.

	Cuando terminó, se dirigió rápidamente hacia el coche. Neil se apoyaba en el capó, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	—No fue tan malo, ¿verdad?

	Ella agarró su cepillo de dientes, la pasta y una botella de agua del coche. —No está mal del todo... si te gusta aliviarte con serpientes y coyotes.— Le dio un manotazo en el brazo al salpicarse las manos con agua en un débil intento de limpiárselas. Después de llenar la punta del cepillo con pasta de menta, se lo metió en la boca y trató de eliminar los grasientos alimentos del día.

	Neil la estaba mirando con una sonrisa en su rostro.

	—¿Qué es tan divertido?— Ella nunca vio al hombre sonreír y ahora lo hacía a su costa.

	—Sólo tú puedes hacer un sonido elegante al orinar en los arbustos.

	—No lo hice.

	Su sonrisa creció con su agitación.

	—¡Errr!— Ella fue a la parte de atrás del coche, se enjuagó la boca y volvió con él.

	El haz de luz encontró su cara otra vez. —Te estás riendo de mí.

	—Relájate, Gwen. No me estoy riendo de ti.

	Ella le dio otro manotazo y encontró tres más listos para aterrizar sobre ella.

	Neil la empujó al coche y cogió la linterna de sus dedos. La apagó y se sumieron en la oscuridad. —Ya está. No hay luz, no hay bichos. 

	La luz de la luna era apenas visible como ella levantó los ojos al cielo.

	Se quedó sin aliento. —Oh, wow.

	—Hermoso, ¿no?

	—Magnífico—. Sin dejarse intimidar por las luces de la ciudad, en el cielo de la noche brillaban millones de estrellas. —Nunca he visto nada como esto—. Mientras miraba al cielo, a Gwen no le importaba su parada en el desierto tanto como lo había hecho hacía un momento.

	—El desierto tiene la mejor vista del universo—, murmuró.

	Se apoyó en el coche y echó la cabeza hacia atrás. Después de unos minutos, ella preguntó: —¿Te has preguntado alguna vez si hay algo más por ahí?

	—¿Vida inteligente?

	—Sí.

	Neil suspiró. —Espero que sí.

	Ella sonrió ante eso. —Yo también. No me gusta pensar que estamos solos.

	—Cuando era niño, quería ser astronauta.

	Gwen lo miró. —¿Sí?

	—Sí.

	—¿Por qué no lo intentaste?

	—No lo sé. Perdí el interés. Se fue.

	Ella lo entendía. —Yo quería ser bailarina.

	—¿Qué te detuvo?

	El vello de los brazos se le erizó y la fría noche la hizo temblar.

	—Te vas a reír si te lo digo.

	—Yo no sonrío, por lo que la risa queda totalmente fuera de cuestión.

	Ella se rió, completamente desprevenida ante la broma.

	Neil trató de ocultar su sonrisa.

	—Estaba demasiado gorda.

	Su mandíbula cayó. —No tienes ni un gramo de grasa.

	—Lo sé. Nunca la tuve... pero las primeras bailarinas comen ensalada y cosas aliñadas. Me gusta demasiado la comida—. Volvió la mirada a las estrellas y se frotó los brazos. —Todavía me gusta el ballet. La gracia y la belleza de la danza.

	Neil se quitó la chaqueta y la envolvió sobre sus hombros. Ella se acurrucó en su costado y sorprendentemente él mantuvo el brazo sobre sus hombros. 

	—Gracias.

	Él sonrió fugazmente y la miró de nuevo. —Nunca he estado en un espectáculo en vivo. Excepto en conciertos de rock.

	—¿En serio? ¿Por qué?

	—Nunca se me ocurrió ir.

	Su cabeza descansaba sobre su hombro mientras hablaban. —Supongo que la riqueza de la que siempre he estado rodeada de me ha brindado muchas cosas buenas en la vida. Pero, ¿sabes algo? 

	—¿Qué?

	—Nunca he visto esto, un cielo nocturno tan nítido y claro, con estrellas que se ven como el más fino de los diamantes, con una luz tan brillante.

	—Las mejores cosas de la vida no cuestan nada.

	Cierto.

	Una estrella fugaz cruzó el cielo. —¿Viste eso?—, preguntó.

	—Sí.

	Cerró los ojos y deseó que les llevara a casa de forma segura.

	—¿Qué estás haciendo?

	Ella abrió los ojos y lo encontró mirándola. —Pedir un deseo. Vamos, pide un deseo a esa estrella fugaz... seguro que has oído hablar de eso.

	—Ahh.— Estaba sonriendo de nuevo y verlo le quitó el aliento.

	—¿Vas a pedir un deseo?

	Sacudió la cabeza.

	—¿Por qué no?— Ella se volvió hacia él, su mano posándose en su brazo.

	—No creo en los deseos.

	Se acurrucó bajo su chaqueta. —Es sólo una pequeña fantasía, un deseo, desear algo. Está destinado a ser divertido.

	Su sonrisa desapareció y su mirada se deslizó hacia sus labios.

	—Es bueno divertirse de vez en cuando, Neil.

	Ella capturó los ojos de nuevo, y se ahogó en su mirada. Se inclinó y ella pidió un segundo deseo, a él, que no se refrenara en este momento.

	La mano de Neil se trasladó hasta su brazo y la atrajo hacia sí antes de que su deseo se hiciera realidad. Allí, en el medio del desierto lleno de animales salvajes y con un trillón de estrellas, Neil la besó. Besos calientes, desesperados que llenaban cada poro solitario de su cuerpo.

	Gwen pasó las manos por su amplio pecho y le clavó las uñas en la piel. Se abrió para él, aceptando la sensación de su lengua junto a la suya. No podía respirar, su abrazo era muy fuerte, pero no le importaba. Podría respirar después. Ahora era el momento para sentir. Como la forma en que su mano encontró la parte de abajo de la cabeza y la guió a donde quería. Fue entonces cuando supo que ella se lo daría todo sin preguntar.

	Sus sueños no la prepararon para su contacto. Ella se empujó contra él, sintiendo su excitación, y lo quería todo de él.

	Si su beso era un indicio, él la deseaba a ella también.

	Así que ¿por qué él la empujaba a alejarse?

	Su cálido aliento sopló sobre su mejilla. —Gwendolyn—, suspiró.

	—No quiero que pares—, confesó.

	Los brazos que la sostenían se tensaron.

	—Eres una distracción. Las distracciones consiguen matarte.

	¿Lo estaba diciendo por sí mismo? ¿O por ella?

	—No hay nadie aquí, excepto nosotros—. Y salvaje y caliente sexo, incluso en el capó del coche, era mejor que retroceder ahora.

	—No podemos hacer esto.— Él le cogió la cabeza con las dos manos y la miró a los ojos. —Ahora no.

	Ella podía saborear el argumento en sus labios.

	Tragó saliva.

	He esperado mucho tiempo. Puedo esperar un poco más. Ahora que ella lo había probado, tendría su sabor en los labios cada vez que pensara en él.
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	Blake tenía intención de seguir los consejos de Neil. Hasta que supo que  Gwen y él se habían ido en medio de la noche y no se les había vuelto a ver. En ese momento, Blake le dijo a su piloto que llenara de combustible su jet privado, besó a su esposa e hijo y les dijo adiós.

	Samantha no estaba feliz de quedarse en Albany, pero un pellizco en estómago le impedía usar su poder sobre él para hacer que no se fuera. Si las preocupaciones de Neil no estuvieran medio confirmadas, Blake no necesitaría dejar a su familia sola o en peligro mientras buscaba a su hermana y a su guardaespaldas.

	Una vez que el avión se asentó en el extremo oeste de la pista de aterrizaje y los viajeros la despejaron, Blake se acercó al coche que le esperaba para llevarlo a casa.

	—¿Sr. Harrison?

	No estando acostumbrado a ver a nadie más que a Neil como su chófer, Blake lo miró dos veces.

	—First Class Services me envió.— First Class Services era una empresa que Blake había utilizado de vez en cuando. Necesitaba darle las gracias a Sam cuando hablara con ella más tarde, esa noche.

	Blake asintió y se metió en el asiento trasero. Dean estaba sentado en el asiento de enfrente, con una sonrisa en su rostro. —Bienvenido a casa, Su Gracia.

	Blake le dio la mano al detective. —Deja esa mierda de Su Gracia fuera, Dean. ¿Qué diablos está pasando?

	Dean le hizo un gesto hacia el conductor para que saliera fuera de la pista.

	—Todos tus conductores son revisados antes de ponerse al volante.

	Dean respiró profundo.

	—No estoy seguro de lo que está pasando, Blake. Eliza me llamó. Me habló de los vecinos muertos. Estamos atentos a las radios de los hombres de Tarzana... Escuchamos las llamadas que van y vienen. Ellos no estuvieron contentos por tener que dejar que Neil investigara y menos contentos aún de vernos llegar. A primera vista, parece que las aves anidaron dentro del sistema eléctrico de la bañera de hidromasaje.

	—¿Y en una segunda mirada?

	—No la tenemos todavía. Homicidios va ahora hacia el lugar con pinzas. Nadie piensa que es un accidente. Las electrocuciones espontáneas en jacuzzis no suceden. No a menos que el cableado de la bañera haya sido manipulado. Lo que nos lleva a las propias víctimas.

	—¿Qué hay de ellos?

	—Eran ocupantes ilegales.

	—¿Ocupantes ilegales?

	—Todo el maldito país se está llenando con ellos. Personas que se mudan a casas abandonadas o en manos de bancos, y ocupan la residencia. Los bancos odian ser los propietarios y muchas de las propiedades que han sido embargadas en los últimos cinco años están aún vacías. La gente se muda a ellas, ponen una o dos facturas a su nombre, y ahora el banco tiene que desalojarlos. Hay grupos de personas que se encargan de organizar las ocupaciones ilegales.

	Blake negó con la cabeza. —¿Así que estas personas viven allí libremente por un tiempo? ¿Seis meses?

	—O un año... a veces más tiempo. Sólo cuando un agente de bienes raíces viene a inspeccionar se encuentran en problemas. Infiernos, los bancos de San Francisco pueden ser propietarios de casas en Pacoima, y usan agentes de San Diego para manejar su venta. Huelga decir que muchas veces el agente ni siquiera ve la casa. Es un desastre.—

	—¿Cómo diablos obtenían la energía eléctrica?

	—En este caso, la estaban robando de los vecinos, Gwen y Karen incluidas.

	—Neil me dijo que había problemas con los monitores de la casa cada vez que los vecinos utilizaban el jacuzzi.

	—Y nunca encontró el problema porque no tenía acceso a la casa de los vecinos. El hecho de que los ocupantes ilegales robaron la energía me lleva a creer que podría haber una explicación plausible para su desaparición.

	Oh, ahora Blake era muy confuso. —Si eso es cierto, ¿no reaccionó Neil exageradamente?

	—No estoy diciendo eso todavía. Neil no me parece que sea un hombre impulsivo. Es tan malditamente tranquilo la mayor parte del tiempo que no tengo ni idea de lo que está pasando por su cabeza.

	Sí... pero Blake recordó un momento en que Neil fue tan impulsivo como un adolescente.

	—¿Dónde diablos está?

	—No lo sé. Estuvo desmontando el lugar antes de salir de su casa. Verás el desorden que dejó atrás. Todo su equipo está en su guarida. Es como si estuviera creando una fortaleza allí. Espantando a Mary.

	—Y Gwen?

	—Ella ya estaba molesta con los vecinos. Volví ayer por la mañana y me encontré con que se habían ido. Dillon me dio esto.— Dean le entregó una nota escrita a mano.

	 

	Dean

	Mantenga todas las conversaciones fuera de las casas de Malibú y Tarzana. Toda lo configuración se ha visto comprometida.

	Te mandaré otra nota en setenta y dos horas con más información.

	Si no sabes de mí, haga que Carter contacte con el Comandante en Jefe. Dele mi nombre. Y el nombre del código: Raven.

	Mac

	 

	—¿Setenta y dos horas?

	—Treinta y seis partir de esta mañana.

	Blake se pasó una mano por el pelo. —¿Comandante en Jefe? ¿De quién está hablando? 

	Dean niveló sus ojos con los suyos. —Creo que está hablando del presidente.

	La piel de Blake se congeló. ¿Qué coño hacía Neil arrastrando a su hermana en esto?

	



	

Capítulo Quince
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	Dos noches consecutivas durmiendo en el asiento trasero de un coche pequeño era suficiente. Claro que ayudaba que Neil hubiera logrado encontrar dos de los lugares más hermosos para acampar, pero ¡era suficiente!

	La mañana de Nevada la había tomado por sorpresa. El acantilado donde habían aparcado junto sobresalía en el aire cientos de pies, con nada más que el cielo azul brillante más arriba. A la luz del día, su improvisado campamento parecía menos amenazante.

	Nada preparó a Gwen para Utah. Había visto fotos, pero nunca había estado allí. El paisaje era un placer para los ojos. Le recordaba al estribillo de un disco con con el continuo —brillante y sorprendente— que pronunciaban sus labios.

	Los fuertes vientos que dieron forma a esos acantilados y vistas también rodeaban a su pequeño coche alrededor.

	—Es una maravilla—, dijo cuando doblaron otra curva y apareció otra imagen más que digna de ser vista.

	—Lo es.

	Él no había hecho más que rozar sus manos contra las de ella desde su beso. Parecía que había encontrado la cómoda distancia que había dicho que necesitaba para mantenerse alerta. Eso no significaba que ella no viera que la miraba muy a menudo.

	Neil tenía barba de tres días en el rostro, y le encantaba. Guapo, en su forma más cruda, de alguna manera suavizaba su rostro. Su pelo corto hacía que la barba pareciera deliberada en vez de por abandono. Ni siquiera le importaría que la rozara con ella. En todas partes.

	Él había pagado todo con dinero en efectivo. Incluso Gwen, que no había visto muchas películas sobre hombres y mujeres que huían, sabía que las tarjetas de crédito podían ser rastreadas. Ellos estaban completamente fuera de la red, como se solía decir. Nadie los conocía, nadie sería capaz de encontrarles. Con nadie más que con Neil, ese pensamiento podría asustarla. En cambio, se sentía liberada.

	—Por favor, dime que encontraremos alojamiento esta noche.

	—Ya veremos.

	—Neil, por favor. Mi ropa necesita un buen lavado y no creo que haya dormido más de una hora o dos seguidas.

	—Yo no necesito dormir mucho.

	—Oh, qué snob. Todo el mundo necesita dormir. Mis intentos de asearme han sido menos que adecuados. Una cama y agua corriente, por favor.— Ella endulzó su petición. —Sabes que nadie nos sigue.

	Él consideró el asunto comprobando el espejo retrovisor.

	—No hay nadie.

	Él suspiró. —Tenemos que comprar un par de cosas... antes de registrarnos en un hotel.

	Dio una palmada como una colegiala, saltó sobre el asiento, y plantó sus labios en la áspera mejilla. —Gracias. No puedo esperar para estar limpia de nuevo.— Se acomodó en su asiento y contó el cuentakilómetros hasta la siguiente ciudad.

	Encontraron una tienda en una esquina que parecía tener un poco de todo. Como un pequeño Walmart, había ropa para toda la familia en unos pasillos y estanterías de comestibles otros.

	—No estaremos aquí mucho tiempo. No hables con nadie.

	Gwen hizo un movimiento de silencio con los labios y sonrió. Le entregó dinero. —Voy a comer algo, consigue lo que necesites.

	Salió del auto y prácticamente saltó dentro de la tienda. Después de agarrar una cesta y encontrar el pasillo del champú, compró un par de botes tamaño viaje y acondicionadores, jabón y una navaja. Pasó junto a los tintes para el cabello y se detuvo. Encontró un tinte lavable tanto en marrón como en rojo y los arrojó dentro de la cesta. Brillo de labios, repelente de insectos. Cosas importantes.

	Una mujer pasó junto a ella y Gwen fingió leer la parte posterior de una de las cajas.

	No estaba segura de cuánto tiempo había pasado, por lo que se dirigió a la caja registradora y se dio cuenta de algo más que tenía que comprar.

	Los condones.
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	A Neil nunca dejaba de sorprenderle cómo reaccionaban las personas a las cosas simples de la vida después de que habían estado sin ellas un tiempo.

	La sonrisa de Gwen iluminaba su rostro mientras subía al coche.

	—¿Conseguiste todo lo que necesitas?—, preguntó.

	—Estoy segura de que me olvidé de algo, pero me las arreglé con lo esencial.

	Desenroscó la tapa del pequeño bote de champú y se lo llevó a la nariz. 

	—Genial.—Lo empujó en su rostro. —Huele.

	—Huele a ti.

	—Aún no, pero pronto.

	Él salió de la zona de aparcamiento y observó por el espejo retrovisor hasta que estuvieron en la carretera. Había encontrado un hotel que no hacía preguntas y haría una llamada telefónica por la mañana, una vez que estuvieran lejos del lugar donde dormirían.

	Era el momento de empezar a manejar a su presa.

	Ser la presa no era una opción.

	No por más tiempo.

	Todavía tenía que encontrar la manera de mantener a Gwen lejos de la acción cuando se produjera. Un par de ideas flotaban en su cabeza, cada una casi imposible por su propia razón. Todavía tenía unos días para averiguarlo.

	—Estás con el ceño fruncido. ¿Qué va mal?

	—Nada.

	—Me encantaría creerte, pero creo que estás tratando de averiguar qué hacer a continuación. Hemos dejado California, pero no podemos huir para siempre. Aunque un poco de tiempo podría ser divertido.

	Sintió que el ceño fruncido desaparecía. —¿Te gusta huir?

	—Vamos, Neil, ¿alguna vez has visto un lugar tan hermoso en tu vida? Yo nunca lo hubiera visto si no me hubieran arrastrado fuera de casa en medio de la noche.

	—No hay nada que nos impida hacer un viaje por carretera.

	—¿Cuando hay aviones en perfecto estado para que me lleven a donde quiero ir? Yo nunca hubiera elegido hacerlo en coche.

	—A veces el viaje es el destino.

	—Hmmm,— tarareó ella. —Me gusta eso. De todos modos, estás preocupado por lo que viene ahora. ¿Estoy en lo cierto?

	—Preocupado, no—, mintió.

	—¿Perplejo entonces?

	Él no contestó.

	—A veces hablar de ello ayuda a llevarlo a cabo.

	No podía decirle que pensaba encontrar una torre de marfil para ella, encerrarla dentro, y luego ir a luchar contra el malo de la película. Neil no creía que se sentaría y dejaría que eso sucediera. Ella era mucho menos superficial de lo que pensaba y probablemente insistiría en ir a ayudar.

	—Las mujeres hablan, los hombres piensan en voz baja.

	—¿Esa es tu forma de decirme que me calle?

	—¿Cuándo he sido cortés?

	Se apoyó en el respaldo del asiento y sonrió. —Oh, estás en lo cierto. Me dirías que me callara si no quieres escucharme más tiempo.

	—Al fin—, dijo riendo. —La mujer me entiende.

	—El infierno si lo hago.

	Su mandíbula cayó.

	—¿Qué?—, preguntó.

	—Dijiste infierno.

	—Por supuesto que dije infierno. No soy una mojigata. Vivo con Eliza, ya lo sabes. La mujer que cuando quiere, puede hacer que un marinero se ruborice.

	A Neil le gustaba un poco eso de Eliza. Suponía que admiraba también su demostrado espíritu batallador. Carter era un hombre afortunado.

	—No sabes lo feliz que me hace escuchar tu declaración de que no eres una mojigata.

	Se pasó una mano por el pelo que se había dejado suelto desde que había salido de la tienda. —Oh, ¿y eso por qué?

	Él asintió con la cabeza hacia el asiento trasero. —Te he comprado algo nuevo para que lo uses.

	El rostro de Gwen se iluminó, su sonrisa casi le ciega. En segundos, su cinturón de seguridad estaba fuera y ella estaba alcanzando lo que había a su espalda.

	Su cuerpo se quedó inmóvil.

	—¿Pero qué es esto?

	—Has dicho que no eres una mojigata.

	Se retorció en su asiento, con las compras en sus manos. —Estás bromeando.

	La expresión de horror en su rostro lo alegró a él. Él, uno no que podía esperar para verla con la ropa que eligió.

	—¿Estos son unos shorts?— Ella levantó unos pantalones cortos, de los que usaban las adolescentes fans de la música pop, que sólo tenían material suficiente para cubrir un cachete con decoro.

	—Esos son unos pantalones cortos.

	—No van a cubrir mis bragas, Neil.

	Había visto sus bragas. Cubrirían perfectamente el tanga.

	El top a cuadros rojos y blancos parecía adecuado para la reina del desfile del Cuatro de Julio.

	—Al menos los zapatos son monos—, dijo ella, colgando los tacones en un dedo. 

	—Baratos, pero monos.

	—¿Te gusta?

	—Son espantosos.

	Puedes sacar a una dama fuera del castillo, pero no al castillo fuera de la Dama.

	—Eso es lo que quiero que lleves.

	—¿Por qué?

	—Ya lo verás—, le dijo.

	—Mejor que sea bueno.— Ella tiró la ropa de vuelta donde la había encontrado. 

	—O elegiré un traje para ti.— Ella se echó hacia atrás y cerró los ojos. —Y tengo cariño por el cuero negro.
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	Veinte millas antes de llegar a la ciudad, Neil se detuvo en una gasolinera y le dijo que se cambiara. Ella se quejó, pero se dirigió al cuarto de baño. —Y haz algo igualmente terrible con tu pelo.

	Él se reía entre dientes mientras entraba en la tienda y compró un paquete de chicles y otro de cigarrillos.

	Fuera del baño, se apoyó en el capó del coche... esperando. Siguió mirando el reloj, preguntándose si saldría alguna vez. Se acercó a la puerta y dio un golpe rápido. 

	—¿Está todo bien ahí dentro?

	—Me veo ridícula.

	—¿Asustada, princesa?—, se burló. Algo estaba pasando en este viaje. Y pensaba que conocía a Lady Gwendolyn mejor que la mayoría de la gente. No sabía una mierda.

	—No tengo miedo.

	—¡UH, Huh!

	Retrocedió hasta el coche y esperó.

	Por último, la puerta del baño se abrió. Con los pies metidos en sus tacones fue hacia la puerta. Echó la bolsa de ropa al suelo y se giró en un círculo.

	—Dulce Jesús,— susurró mientras se quitaba las gafas de sol de la cara. Ya sabía que sus piernas eran largas y elegantes, pero no tenía ni idea de cuánto. Los shorts se adaptaban como una segunda piel. Cuando se volvió, su culo, efectivamente, asomaba por abajo. Se había abotonado la camisa bien alto y seguía presionando contra ella. Una gran parte de su cabello estaba peinado hacia un lado y se había hecho una coleta.

	Sí, ella parecía la fantasía de una colegiala prostituta jugando con un adulto.

	La sangre se le disparó desde la cabeza hacia su pene.

	—Estás mirando, Neil.

	Tragó saliva y dio un paso hacia ella. Los zapatos la acercaban más a su altura, pero aún tenía que mirarla para abajo varias pulgadas. Gwen se quedó completamente inmóvil mientras él se acerca y le desabrochó la camisa hasta la extensión cremosa de sus pechos eran claramente visibles.

	Se lamió los labios e ignoró la sensación de su piel suave al rozarla con el dorso de los dedos. Luego reunió los bordes de la parte inferior de la camisa, desabrochó otro botón de modo que sólo dos quedaban abrochados, y ató los extremos en un nudo, metiéndolo debajo de sus amplios pechos. Con su vientre expuesto, dio un paso atrás y examinó su creación.

	—Perfecto.

	—¿Para qué? ¿Para un revolcón por veinte dólares en las calles?

	Una lenta sonrisa movió los músculos de su cara.

	—Oh, no, Neil, no esperes que actúe como una...

	—¿Dónde está tu sentido de la aventura, princesa?

	—Lo dejé, junto con mi dignidad, en el baño.

	—No te estoy pidiendo que desfiles por la ciudad así. Sólo tenemos que caminar en un hotel tan creíbles como nos sea posible.

	—Me siento desnuda.

	Casi. —Podemos dormir en el coche de nuevo.

	Dejó caer una mano en la cadera. —Eso fue perverso.

	—Es tu elección.

	—¡Muy bien!— Ella se acercó a él, se detuvo a su lado, y apretó sus pechos contra su brazo. —Pantalones de cuero negro,— le susurró al oído. —Tal vez un collar tachonado.

	Su temperatura se disparó diez grados. Tienes problemas, Mac. Serios problemas.

	

	



	

Capítulo Dieciséis
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	Eliza se reunió con Karen y Michael en el aeropuerto. Su —luna de miel— había sido interrumpida cuando faltaban dos días.

	Michael sugirió que regresaran a Francia más tarde, entre películas, para compensar la interrupción.

	Karen corrió a abrazar a Eliza. —Volvimos a la mayor brevedad posible.

	—Gracias. Lo siento, tuvimos que interrumpir vuestras vacaciones—, le dijo Eliza a los dos.

	—Vecinos muertos y desaparecidos suena más como algo se encuentra en un guión de una película y no en la vida real—, señaló Michael.

	Eliza asintió. —Lo siento. No nos hemos presentado—, dijo empujando su mano hacia adelante, temblando.

	—Oh, es culpa mía. Michael, esta es Eliza Billings.— Karen los presentó y los vio darse la mano. —Eliza, Michael Wolfe... mi marido temporal,— susurró para que sólo ellos tres lo oyeron.

	Michael le guiñó un ojo. —No es necesaria una presentación para la Primera Dama del Estado.

	—Lo mismo digo, estrella de cine.

	Michael sonrió, ya a gusto en presencia de Eliza.

	Se mudaron a una limusina que esperaba, con un guardia de seguridad tras ellos. Karen esperó hasta que estuvieron en la parte de atrás y la ventana entre los pasajeros y el conductor sellada antes de hablar.

	—¿Que pasó?

	—Creo que ninguno de nosotros lo sabe realmente. Por eso te necesitamos, para que compartas cualquier información que sepas que nos ayude a averiguarlo.

	—Yo estaba en Francia. ¿Cómo puedo saber algo?

	—Has estado viviendo con Gwen... conocías los hábitos de jacuzzi de los vecinos... sabes muchas cosas.

	—Todo lo que sé es Gwen y Neil han desaparecido y que los vecinos están muertos. Michael y yo nos reímos del peludo vecino nudista por toda Francia. Dios, ahora me siento ma.

	—¿Dónde los conociste?

	Ella se encogió de hombros. —No los conocía. La primera vez que estaban allí fuera, fue todo un ven rápido, Gwen. Mira.— Sacudió de su cabeza el recuerdo, en su momento jocoso. —¿Están muertos?

	La mirada de Eliza se cambiaba de Michael a Karen. —Electrocutados.

	—¿Y no fue un accidente?

	—No... o al menos, no lo creo.

	Hubo una vacilación en la voz de Eliza. —¿No lo crees?

	—Neil llamó a Blake poco después de que ocurriera. Gwen me llamó. La voz de Neil sonaba letal.

	—¿Letal?— interrumpió Karen. —Neil siempre hace esfuerzos por estar en silencio.

	—En palabras de Carter, ‘nunca he oído una voz más mortal en mi vida.’— Quería que Carter hiciera unas llamadas para poder investigar en el patio trasero de los vecinos después de que la policía llegara. Según Dean, encontraron un grupo de pájaros muertos en el jacuzzi y Neil se asustó.

	El cuerpo de Karen se congeló. —¿Pájaros?

	—Sí, cuervos, ravens. Ni siquiera tenemos cuervos en esta parte del sur de California.

	Karen se pasó las manos por los brazos, repentinamente helados.

	—¿Karen?— Preguntó Michael... mirándola. —¿Estás bien?

	¡No! Ella estaba todo menos bien. El recuerdo del pájaro muerto, un pájaro que ella supuso que era un cuervo pequeño, pero podría haber sido un raven, en el alféizar y otra vez después en la puerta del coche, en el restaurante. Ahora dos personas habían muerto.

	—¿Karen?

	—¿Estás segura de que era un cuervo?

	—Una pareja, de hecho... ¿por qué?

	—Creo que ellos fueron asesinados. Neil tuvo que sacarla de allí.— Y tampoco había garantías de que estuvieran a salvo.
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	—Mastica esto.— Neil le metió un chicle en la boca.

	Estaban sentados en un camino oscuro, en las afueras de la ciudad. Por el aspecto de las luces a distancia, era una pequeña ciudad con sólo una media docena de hoteles en el mejor de los casos.

	—¿Por qué?—, preguntó ella, aceptando el chicle y masticando rápidamente la dura sustancia para ablandarla.

	—Mastica con la boca abierta

	Abrió la boca y lo intentó. Entonces comenzó a reír.

	—¿Te suena bien dormir en el asiento trasero, Gwendolyn?

	Ella lo intentó con más ganas. Pero masticar con la boca abierta iba en contra de cada gramo de su cuerpo.

	—¿Mejor?

	Él asintió con la cabeza. —Ahora anda de forma desgarbada.

	Ella empujó sus hombros hacia delante y pensó en una ducha de agua caliente.

	—Bien,— elogió Neil.

	Se sentó, encorvada en el asiento del pasajero mascando el chicle como una vaca en un campo.

	—OK... bien.— Neil se frotó las manos en los vaqueros antes de agarrar el volante. 

	—Entraré y reservaré la habitación. Usaré el nombre de Rex Smith.

	—Suena ordinario.

	—Lo es. Todo lo que necesitas hacer es salir del coche e inclinarte sobre el capó. Si yo te miro, sonríe y piensa en todas las películas porno que has visto.

	Ella se quedó sin aliento. —Yo nunca.

	Se detuvo ante la negación en su mirada. —¿Tengo que recordarte que he estado escuchando tus conversaciones en el último año?

	—¡Esto no es justo! Yo simplemente dije y sólo una vez,  dicho sea de paso, que todavía tengo que ver a un hombre atractivo en cualquiera de esas películas.— Y fue una conversación en la víspera de la boda de Eliza y ella estaba bastante borracha.

	Neil esperó pacientemente a su explicación llegara a su fin. —Como estaba diciendo... piensa en las mujeres de esas películas y juega para la cámara.

	—¿Hay algo que no sabes de mí?

	Su mirada cayó a sus pechos y de vuelta a su cara.

	El calor se precipitó a través de su cuerpo.

	—Muchas cosas.

	Ella desvió la mirada y miró por la ventana. —Bueno, vamos allá. Sábanas limpias y una ducha caliente esperan.

	Cuando las últimas millas restantes pasaron, Gwen se sentía más cómoda masticando el chicle, casi cayéndosele de la boca.

	Neil condujo a través de la ciudad, dos veces, antes de decidirse por un hotel pequeño con una señal de plazas vacantes.

	—El espectáculo comienza cuando entremos en el lugar. Eres mi entretenimiento de esta noche y necesito que cualquier persona que esté mirando lo vea.

	Gwen se desabrochó el cinturón de seguridad y se acercó más. Apoyó la mano en su muslo y se acurrucó cerca. —¿Así está bien?

	Neil estiró el grueso cuello. —Está bien.

	Si tenía que hacer el papel, bien podía disfrutarlo.
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	Un ventilador removía aire caliente alrededor de la recepción del vestíbulo del motel. Vestíbulo era un término inexacto para el pequeño espacio diseñado para registrar personas durante la noche. Neil hizo sonar la campana y mantuvo el rostro en ángulo tanto como pudo por la cámara que apuntaba hacia él. Incluso garitos de este tipo tenían algo de seguridad. Las cintas eran grabadas unos cuantos días para no tener que almacenar datos. Lugares como aquel no tenían a menudo la necesidad de actualizar sus sistemas de archivos de vídeo para almacenarlos en un ordenador y que nada fuera borrado. La actitud era —Esto ha funcionado bien durante mucho tiempo, no hay necesidad de cambiarlo—, decían al final del día.

	Neil tocó el timbre por segunda vez y miró por encima del hombro a Gwen.

	Se apoyaba en el coche con una pierna doblada. Su mano se movía en el aire mientras se abanicaba y levantaba la barbilla hacia el cielo, empujando sus pechos contra la tela de su camisa.

	Tuvo que admitir que era sexy como el infierno.

	El sonido de la televisión en otra habitación bajó y Neil golpeó la campana por tercera vez.

	—Voy'—, dijo alguien.

	Un hombre de mediana edad salió pesadamente desde el cuarto de atrás, su panza cervecera precediéndole unos treinta centímetros.

	—Lo siento. No se oye ya desde lejos.

	—No hay problema.

	—¿Necesitas una habitación?— No. Él estaba allí de pie por su salud.

	—Una noche—, le dijo Neil.

	—¿Tiene tarjeta de crédito?—, preguntó el tipo mientras ponía el libro de registros en frente de él.

	—Sí... para eso.— Neil se echó a un lado y miró a Gwen.

	El tipo panzón siguió su mirada.

	Vamos, Gwendolyn. Hazlo bien.

	Gwen lo miró a los ojos y se volvió hacia el coche. Levantó el trasero en el aire y se inclinó sobre el capó para que sus pechos se derramaran por encima de su sujetador claramente visible. Después de soplarle un beso, se lamió los labios lentamente, de una manera que fácilmente haría sentirse orgullosa a una prostituta de Las Vegas.

	—Tengo que pagar en efectivo—, dijo Neil, asintiendo con la cabeza hacia el espectáculo.

	 

	Se dio la vuelta para ver los ojos llenos de lujuria del panzón enfocados hacia Gwen.

	Neil se puso delante de su visión. —No necesito que el cargo aparezca en la tarjeta... para que otros lo vean.

	El panzón levantó la ceja. —Yo lo dejaría todo y me la llevaría—, dijo.

	—¿Y dejar los privilegios? No lo creo.— Neil sacó un paquete de cigarrillos y le dio un golpecito con la mano.

	El dueño del hotel miró por encima del hombro de Neil de nuevo y escribió en su libro. —¿Quiere televisión?

	—¿Qué hay de aire acondicionado y una TV?

	—Cincuenta dólares.

	Neil miró a su alrededor. ¿Por esta cueva? Sacó el dinero de su billetera, añadido a la misma. —No necesito que mi mujer, o su hermano, sepan que estoy aquí.—

	El tipo panzón giró el libro hasta ponerlo delante de Neil y escribió su nombre falso.

	—La habitación está en la parte trasera.

	Neil añadido otros veinte, que desaparecieron en el bolsillo del tipo.

	Una vez que terminó de reservar la habitación, el panzón le deseó una noche de diversión y lo vio salir por la puerta.

	Neil caminó directamente hacia Gwen y le pasó un brazo por la cintura delgada. Se acercó más a su oído. —¿Él sigue mirando?

	La sintió levantar una pierna y la deslizó por la suya. —Sí,— dijo ella, mordisqueando su oreja.

	El calor se disparó a su polla. La besó en el cuello y tiró de ella antes de abrir la puerta. Y entonces, justo porque no podía detenerse, le pellizcó un cachete del culo antes de empujarla dentro.

	Gwen chilló y le envió una sonrisa maliciosa.

	Una vez que llegaron a la parte trasera del motel, metió el coche en el aparcamiento y saltó del coche junto con Gwen. Había una hilera de doce habitaciones, tres de las cuales estaban iluminadas. Una noche tranquila.

	—No puedo esperar para ducharme,— dijo Gwen mientras caminaban hacia la habitación.

	—No esperes mucho.

	—¿Qué puede tener mal?

	Los acondicionadores de aire metidos en las paredes del barato motel arrancaron y jadearon en un esfuerzo por funcionar. Todavía estaban a más de 32 grados, incluso después de la puesta de sol.

	Él pasó la llave sobre la cerradura y esperó a la luz verde. Algo le dijo a Neil que el moderno bloqueo de teclas iba a ser el único lujo que esta cueva se  permitía.

	Abrió la puerta. —Bastante penoso.

	La cama extra grande luciendo un edredón verde y rojo oscuro llenaba el centro de la habitación. Había un aparador a la derecha de la cama, otro sosteniendo un grueso televisor, y una silla que parecía una caja de un laboratorio. Recubriéndolo todo estaba el olor a cerveza rancia, hirviendo a una temperatura más alta que al aire libre.

	La conmoción en el rostro de Gwen se convirtió en un ataque de risa.

	—¿Estás segura de esto?—, preguntó.

	Miró a su alrededor. —Nada me librará de una ducha.— Cuando entró en la habitación, su risa se elevó. Su mirada se volvió hacia el papel desprendido de las paredes y la mancha oscura en el techo. —Lo bueno es que no llueve.

	Su risita estaba empezando a contagiarlo. A pesar de la disparidad entre la habitación y la mujer de alta clase social, se encontró con una sonrisa en su rostro. Neil se inclinó hacia botón del aire acondicionado y lo puso en lo más alto. —Voy a por nuestras cosas.

	Gwen miró sobre su hombro mientras miraba hacia el baño, en una esquina de la habitación.

	Él se echó su bolsa por encima del hombro y agarró la caja que contenía sus armas. Echó un último vistazo por el exterior y no notó nada fuera de lugar. Una inmersión en una ciudad de dos semáforos. No creía que nadie estuviera en su camino, pero si lo estaban, él no iba a ponérselo fácil.

	Neil arrojó sus pertenencias en la cama y cerró la puerta.

	—Neil... ¿puedes venir aquí?

	Se movió en el estrecho espacio del baño y encontró a Gwen con un bicho grande en la palma de la mano.

	—¿Es esto una mantis religiosa?—, preguntó ella, riendo.

	—Eso creo. ¿Dónde la encontraste?

	—Nada menos que en una toalla limpia.

	La toalla manchada puede que hubiera sido una vez blanca, pero ahora se inclinaba hacia un tono de gris. —Dijiste que una cama y agua corriente.— Él se acercó y abrió el mando del lavabo. —Deja correr del agua.

	Ella se echó a reír y le entregó el insecto. —He dormido entre insectos dos noches. Coloca amablemente a éste fuera.

	El bicho aceptó su viaje al exterior y saltó sobre la barandilla antes de alejarse pesadamente. Una vez más, Gwen le había impresionado. No sólo no fue aprensiva al encontrar al bicho que residía en la sucia toalla, sino que en lugar de darse la vuelta y salir corriendo por la puerta, se rió.

	Cuando volvió a entrar en la habitación había quitado el edredón de la cama y lo colocaba sobre la sucia silla. Ella cambió de opinión y lo extendió por el suelo.

	—¿Qué estás haciendo?

	—El suelo está sucio y todo el mundo sabe que las colchas de los hoteles no se limpian. No hay necesidad de ducharse y terminan con los pies sucios—.

	Esta mujer no dejaba de sorprenderle. Justo cuando pensaba que había perdido algo de su señorío, la Princesa salía a la superficie.

	—Dúchate tú primero,— le dijo.

	Ella buscó en su bolso y levantó dos botellas de tinte para el cabello. —¿Morena o pelirroja?

	Le encantaba su cabello como estaba. —No tienes que.

	—Neil. Por favor, mírame. Estoy vestida como una chica corriente de la calle. Sin duda, un color de pelo diferente ayudaría a mi disfraz mejor que la ropa que llevo. No estoy sugiriendo nada permanente. De hecho, la caja dice que esto desaparece en una semana.— Agitó las cajas en el aire.

	No podía discutir. —Sorpréndeme.

	Recogió su bolso y desapareció en el cuarto de baño. —Ducha caliente... allá voy.      

	



	

Capítulo Diecisiete
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	Blake esperó pacientemente a que se hicieran las introducciones antes de animarles a todos a que se sentaran para poder empezar a reunir toda la información.

	Se encontraban en la casa de Eliza y Carter, al  sur de California. Dean y Jim estaban sentados en lados opuestos de la habitación. Karen y Michael uno enfrente del otro. Carter no había llegado de Sacramento y planeaba unirse a ellos al día siguiente.

	Blake miró a Eliza, a quien conocía mejor que Karen. No le gustaba el hecho de que estuvieran hablando delante de Michael, pero no podía evitarlo.

	Dean dirigió la conversación. —Eliza me dijo que notó que Neil tenía razones para la clandestinidad de Gwen. ¿Puedes decirme por qué piensas así, Karen?

	—Todo comenzó un par de semanas atrás. Justo después de que Michael y yo nos conociéramos. Cuanto más lo pienso, más me doy cuenta de cómo han ido las cosas en casa.

	Jim hizo un gesto con la mano en el aire. —Empieza por el principio

	—Primero fueron las cámaras. Neil llamó en varias ocasiones pidiendo que comprobara el patio. Los videos estaban borrosos o algo así. Entonces encontré un cuervo muerto con el pico clavado en la caja. La ventana estaba abierta... no recuerdo haberla abierto. Podría haberlo olvidado, supongo. Ha hecho tanto calor últimamente que hemos tenido puesto el aire acondicionado la mayor parte del tiempo.— Ella se estremeció. —Odio a las aves—, dijo Karen con una mueca. —Gwen estuvo genial. Sólo golpeó al pájaro para liberarlo de la caja, lo arrojó al suelo y a continuación lo tiró a la basura. No pensamos en eso después.

	—¿Hasta cuándo?

	Karen suspiró. —Hasta la cena... un par de noches antes de casarnos.— Karen jugaba con el diamante de su dedo y sonrió a su marido.

	Michael le guiñó un ojo.

	—¿Qué pasó entonces?—, preguntó Dean.

	—Fuimos a cenar. En nuestro camino nos encontramos otro cuervo... Gwen lo calificó como un raven, a mi lado del coche. Pensé que las aves estaban en misión suicida o algo así. Gwen no estaba convencida. Parecía pensar que el pájaro estaba allí deliberadamente.

	—¿Por qué?—, preguntó Blake.

	Karen miró a Michael de nuevo. —Michael y yo habíamos estado viéndonos todos los días. Pensó que tal vez alguien se había enterado de que tenía fobia a las aves y estaba intentado asustarme.

	Michael se sentó. —He tenido en el pasado algunos fans de mierda haciendo cosas para llamar mi atención.

	Dean dirigió su atención a Michael. —¿Tiene una orden de alejamiento contra alguien?

	Michael negó con la cabeza. —No. Tengo mi cuota de mails de odio. Va con la profesión.

	—Necesitaré copias de todos los que tengas,— le dijo Dean.

	—Movilizaré a mi asistente. Los guardamos todos para un caso como este.

	Aves anidando en un jacuzzi y causando algún tipo de problema eléctrico era algo que Blake podía entender, pero tres incidentes distintos…. Su cerebro no llegaba tan lejos.

	—¿Así que pensaste que las aves muertas iban dirigidas a ti?

	Karen se encogió de hombros. —Odio a las aves. Es una fobia grave. Supongo que si alguien estaba decidido a presionarme en uno de mis puntos débiles, las aves muertas podrían estar dirigidas para mí.

	Michael se acercó al borde de su asiento. —He tenido llamadas perdidas y correo en papel con extraños 'regalos', pero nunca he tenido a nadie dejando animales muertos donde pueda encontrarlos.

	—He leído las suficientes novelas negras para saber que empezando por animales muertos finalmente se llega a las personas ¿Crees que eso es lo que está pasando aquí, Dean? —, preguntó Eliza.

	Dean y Jim se miraron entre sí, la comunicación no verbal escrita en sus rostros.

	—Esa es una teoría.

	—¿Así que no es inverosímil que haya un fan rabioso de Michael que no está feliz de su relación con Karen?—, preguntó Eliza.

	—Pudiera ser.

	Blake negó con la cabeza. —Entonces, ¿por qué Neil se llevó a Gwen lejos?— ¿Por qué dejar detrás la nota sobre cómo contactar con el maldito presidente si no llamaba? Y si no llamaba... ¿significaba que Gwen y él estaban muertos? Odiaba esto. El no saber. La incapacidad de controlar el caos de la situación.

	—Neil debe creer que esto tiene algo que ver con él—, añadió Jim.

	—¿Por qué? ¿Por qué alguien usa a Karen y a Gwen para llegar a Neil? Neil trabaja conmigo.— Blake se puso de pie y comenzó a caminar. —¿Por qué no ir a por la familia de Neil... a por alguien que esté involucrado con él sentimentalmente?

	—¿Neil tiene familia?—, preguntó Dean.

	—He oído hablar de una abuela. Creo que sus padres están muertos. No estoy seguro.— Maldita sea si Blake no estaba arrepentido de no saber eso ahora. Cuando levantó la vista, observó una mirada entre Eliza y Karen.

	—¿Qué pasa?

	Karen miró a Eliza y le dedicó una media sonrisa. —¿Lo dices tú o lo hago yo?

	Eliza estudió sus zapatos. —Yo-Yo, ah... no sé cómo decirte esto, Blake.

	Sintió un dolor de cabeza apareciendo. —¿Qué?

	—Tu hermana... Neil...

	Su piel se enfrió. —¿Qué?

	—Tienen algo...

	—¿Algo? ¿De qué clase?— Su sangre bombeó con fuerza en su pecho. ¿Neil y su hermana? ¿Cómo no se había dado cuenta?

	—No es lo que estás pensando—, agregó Karen. —Nunca han hecho nada.

	¿Hecho nada de qué? Ahora estaba realmente confundido.

	Eliza lanzó sus manos en el aire. —Es así. Ella siempre lo tuvo difícil con él. Me di cuenta en Texas el año pasado. Nunca me contó nada al respecto. Pero supongo que te dijo algo a ti, Karen.

	Karen se encogió de hombros. —Sí. Lo sabía. No es que ella haya sido sutil. Neil, por alguna razón, no ha actuado en consecuencia de lo que era obvio para todo el mundo.

	Blake entró en erupción. —Bueno, seguro que no era obvio para mí.

	—Has estado un poco ocupado—, dijo Eliza. —De muchas formas. Estoy segura de poder decir que creo que Neil se preocupa por Gwen a un nivel mucho más profundo que como un trabajo. De lo contrario, ¿por qué habría reaccionado de la manera que lo hizo?

	Blake respiró profundo. —¿Dónde diablos guarda Carter su whisky?
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	Gwen se movió alrededor del cuarto de baño con una toalla envolviendo su pelo recién teñido. Lavó a mano lava la ropa y la extendió en el toallero y en el borde de la pileta. Llevaba el camisón, la única ropa limpia de su bolsa, y nada más. Quería una ducha caliente y terminó con una tibia en el mejor de los casos. Era una bendición que el calor de Utah fuer tan alta, lo que le daba al agua un grado o dos más dentro de las tuberías.

	Una vez que terminó de lavar su último par de ropa interior, se volvió hacia el espejo. —Bueno, Gwen. Vamos a ver cómo te queda el pelo castaño.

	Con todas sus valientes palabras e intenciones, no pudo ponerse el rojo. Aún no. A pasos pequeños, se dijo. El color natural de su pelo rubio platino parecería muy diferente con cualquier color más oscuro... así que se acobardó y utilizó el marrón. E incluso ese color, no lo dejaría mucho tiempo.

	Retorció la toalla en su cabeza y sacudió sus cabellos mojados.

	No estaba mal. No era fabuloso, pero tampoco horrible. Sin un secador de pelo, Gwen utilizó el cepillo para quitar algo de la humedad de su cabello.

	Sin nada más que hacer, abrió la puerta y entró pisando el edredón en el suelo.

	Neil estaba sentado en la cama viendo la televisión, ajustando un canal local de noticias.

	—¿Bien? ¿Qué piensas? —Ella dio una vuelta completa sobre si misma.

	Neil cogió el mando a distancia y rechazó el canal. Le echó un vistazo a la cabeza y luego dejó que su mirada hiciera diapositivas de su cuerpo.

	—Me gusta.

	No le gustaba. Ella lo sabía, pero él no iba a decir nada en contra de ella.

	Se pasó los dedos a través del pelo. —No es tan horrible. Probablemente se vea mejor cuando esté seco.

	—¿Cuánto tiempo tarda en desaparecer?

	—Unos cuantos días.— Es era la única razón por la que lo había hecho. —Con los lavados. Hay lavabos... en todas partes.

	—No te lo garantizo. El aire acondicionado no es de los mejores. Parece que esto está algo más fresco.

	Apenas. Pero estar limpia compensaba el calor. Un ventilador encima de la cama se encendió y removió el aire.

	Neil se movió alrededor de la cama y desapareció en el cuarto de baño.

	En una segunda valoración, la habitación era incluso peor de lo que pensaba. Con apenas espacio suficiente para caminar entre la cama y el mobiliario, la única opción era sentarse en la cama. Gwen se asomó fuera y sólo encontró un resplandor de una habitación distante y una farola.

	—Por lo menos es tranquilo.

	Las noticias locales hablaban de un descanso de la ola de calor en los próximos días, que fue algo que Gwen miró con interés. El calor hacía mella en ella después de un tiempo. Tal vez fuera su educación en Europa lo que la hacía intolerante al calor excesivo.

	La cama era sorprendentemente cómoda. La cama de un tamaño real.

	Sólo hay una cama.

	Las implicaciones de este hecho la golpearon y sonrió.

	Y cuando la ducha se apagó, sintió el calor de su piel por las expectativas.

	Un rato más tarde, Neil salió del baño. Sólo llevaba una toalla alrededor de sus caderas. Lo que vio trajo un suspiro a sus labios.

	—Oh, Dios mío, Neil... No tenía ni idea.— Ella saltó de la cama y se puso a su lado.

	Su mirada bajó hacia su propio amplio pecho masiva, que llenaba el umbral mejor que cualquier hombre podría hacerlo.

	—Imposible escapar de la vida militar sin uno.

	El tatuaje se extendía sobre su hombro izquierdo y continuaba alrededor de su espalda. No era una imagen de una cara o de animales... o incluso de un símbolo que reconociera. Más bien se arremolinaba, se disparaba y fluía con su piel. Era primaria y apremiante, como el hombre. —¿Qué es?— La trazó con los dedos.

	—Un tatuaje tribal. Estábamos de permiso. Me emborraché.

	No podía imaginarlo fuera de control el tiempo suficiente para permitir eso. —¿Te arrepientes?— esperaba que no. Pensaba que se ajustaba a él perfectamente. Los músculos de la espalda se ondulaban bajo su contacto.

	—Tengo otras muchas cosas en la vida de las que lamentarme. Esta no es una de ellas.

	No podía dejar de tocarlo. No quería. Le pasó la uña a lo largo de los remolinos como si la tinta fuera un ser vivo. —No tenía ni idea de que escondías esto debajo de tu ropa.— Hipnotizada, llegó al pico final, por debajo de su caja torácica e hizo el camino de vuelta. —¿Cómo es eso que dicen lo estadounidenses... o lo das todo o te vas?

	Su pecho retumbó con una breve carcajada.

	Ella siguió a su dedo con la mirada. —No haces nada a medias... ¿verdad?

	—Haz lo correcto, o no hagas nada en absoluto—, dijo en voz baja.

	Ella sonrió ahora, y levantó su mirada hacia él.

	Se quedó sin aliento por la intensidad de su mirada.

	Ella aplastó la mano contra su pecho y se lamió los labios. Con un sutil movimiento de la mano, la cogió entre las suyas. Por un terrible momento, ella pensó que iba a apartarla de su piel.

	—No soy un hombre fácil, Gwendolyn.

	—Nunca quise lo fácil.

	Ella lo miró y su respiración se aceleró.

	Él le soltó la mano y empujó los dedos en su pelo. Estudió su cara, como solamente Neil lo hacía… como buscando las respuestas de la vida. Si ella pudiera dárselas, lo haría. Había una vulnerabilidad en su mirada que quería hacer desaparecer.

	Y cuando él agarró la parte posterior de su pelo y la tomó en sus brazos, cogió el control.

	Su beso era duro, casi una advertencia... ella lo entendió.

	La gran extensión de su pecho ondulaba bajo su mano mientras ella le correspondía a cada beso. Se mordió el labio cuando se retiró para besar su cuello y hombro. Él la saboreó, pasando la lengua y los dientes a lo largo de su clavícula. La piel de su mentón se sentía deliciosamente bien sobre su piel suave. Dejaría sus huellas en ella, lo sabía. Le encantaba la idea.

	Le soltó el pelo y se pasó la mano por la espalda. Cuando llegó a su trasero, apretó con fuerza, y la atrajo hacia sí. Bajo la toalla, su erección ya estaba tensa. Por mucho que quisiera ver y sentir qué parte de él se movía sobre ella, quería esto más. La tortura del descubrimiento y del deseo hacía que todos los poros de su piel lloraran por él. Sólo por él.

	Los dedos encontraron la piel desnuda de su trasero. —¿Dónde están tus bragas, Gwen?

	¿Había risa en su voz?

	—Una prenda inútil cuando una se va a la cama... ¿no te parece?— Raspó con sus dientes a lo largo del tatuaje del hombro antes de hacer remolinos con su lengua alrededor de su erecto pezón.

	Él gimió, y llevó sus labios a los suyos para besarla tan profundamente que lo sintió hasta en los pies.

	 Mientras una mano alcanzaba el bajo de su camisón, su pulgar rozó sus pechos.

	Gwen se apretó contra su toque.

	—Eres intoxicadora—, le dijo. —Y esto—, le sacó el camisón por la cabeza  —no se necesita ya.

	Sus enormes manos regresaron a sus hombros una vez estuvo delante de él completamente desnuda. Neil parecía satisfecho y sus labios se levantaron en una sonrisa. 

	—Increíble.

	Su mirada lanzó sobre ella una ola de poder.

	Lentamente bajó las manos por su pecho. Ahuecó un pecho y se inclinó a saborearlo. Cuando su suave boca la encontró, el mundo se movió.

	Él la agarró antes de que sus piernas cedieran por completo, y la llevó a la cama.

	Los ojos de Neil se oscurecieron mientras ella se estiraba sobre ella.

	—Bruja.

	Dejó caer una de sus rodillas en la cama.

	—Quítate la toalla, Neil.

	Estaba en el suelo en un instante. Y ella se quedó mirando fijamente. Su cuerpo se estremeció. Sabía que sería grande, dado el tamaño del hombre... pero maldita sea.

	—¿Asustada, Gwendolyn?

	Obligó a sus ojos a salir de sus partes íntimas. —No es miedo lo que ves en mi cara.— Se mordió el labio inferior.

	—Bien.— Él cayó sobre ella, colocando una rodilla entre sus muslos y jugueteando con ella mientras continuaba explorando sus pechos con la lengua y la boca. Su cuerpo era una masa de sensaciones. El abrumador peso lo sintió como una armadura. Una protección.

	Ella siempre había querido a este hombre, y ahora sabía por qué. Con el corazón y el cuerpo trabajando a la par para complacerlo, finalmente experimentó lo que era sentirlo todo. Cada toque... como la forma en la que los dedos agarraron su cadera mientras descendían hacia su muslo, incendiando su piel y sus sentidos.

	Un espeso calor le apretó el vientre, rogando que lo tocaran. Mientras exploraba su cuerpo, ella jugaba con el suyo como siempre había querido hacerlo. Los globos firmes de su trasero llenaron sus palmas. Cuando ella los apretó, inclinó sus caderas contra ella.

	Ella lo distrajo con un beso, y deslizó su mano entre sus cuerpos y se apoderó de él.

	Neil apretó los labios. —Joder, Gwen.— Él se removió ante su contacto, dejando caer su frente en la suya. —No quiero hacerte daño.

	Ella aflojó su agarre, pero lo acarició suavemente. —Eso no sucederá nunca.

	—No estás preparada... no para lo que voy a hacer contigo.

	Su cuerpo se inundó por la humedad.

	Ella se abrió para él. —¿Por qué no lo compruebas?

	La mano que sujetaba la cadera se movió a su centro y fácilmente se deslizó dentro de ella. Los ojos de ella se pusieron en blanco. —Oh, por favor.

	Él la acarició de nuevo, añadiendo otro dedo. —Estas preparada.

	—Quizás la próxima vez aceptarás mi palabra.

	Jugó con ella un poco más casi llenándola con la mano antes de dejar que llegara al orgasmo. Ella se retorcía debajo de él, tratando de forzarlo a que se colocara entre sus piernas. Se movió en la cama, dejándola... y luego regresó con un condón.

	—Por fin,— susurró ella quitándole el paquete de los dedos y abriéndolo ella misma. —Permíteme.

	Se arrodilló entre sus muslos mientras ella se inclinaba hacia delante y enrolló la protección por encima de él. Arrastró las manos por debajo y por sus piernas antes de caer de nuevo sobre la cama.

	Sin esfuerzo, con las manos Neil colocó sus caderas hacia arriba y hacia él antes de tomarle el pelo un poco más recorriendo con sus manos sus muslos y mirando sus pliegues. Sólo con alcanzarla parecía que él se rompería fuera de control... Tomando sus dos manos con una de las suyas, las extendió por encima de su cabeza y la mantuvo inmóvil.

	—La última oportunidad para volverse atrás.— Las palabras sonaban dolorosas saliendo de su boca.

	—No te atrevas.

	Él sonrió y bajó su cuerpo hacia el de ella. El grosor la estiraba, la llenaba, y dejaba sólo desesperado placer por el camino.

	—¿Estás bien?—, preguntó.

	Ella abrió los ojos y sonrió. —No me voy a romper, Neil.

	Justo cuando pensaba que ya lo había absorbido totalmente, había algo más. Estaba llena y lo rodeó por completo mientras él empezaba a moverse. Lentamente al principio, como el calentamiento de un corredor durante una larga maratón. Las olas calientes de deseo agrupadas en su interior empezaron a sentirse aún más.

	Él entrelazó sus dedos con los de ella, manteniendo apretados sus brazos mientras la besaba y la poseía al mismo tiempo.

	Gwen igualó su ritmo y lo apretó con sus muslos y con los profundos músculos del interior de su útero. Neil gimió y se movió más rápido. Lo hizo con tanta fuerza que la cama se estrelló contra la pared y ella quería más.

	Envolvió sus piernas alrededor de su cintura acercándolo más. El punto álgido de la pasión floreció y se propagó hasta que a sus labios a pronunciar, jadeante, su nombre. Su cuerpo explotó en un millón de estrellas como el cielo nocturno del desierto.

	Sus dedos atraparon los de ella mientras Neil la siguió con su liberación.

	Se colocó a un lado de ella para descansar. Gwen mantuvo un muslo sobre su cadera, negándose a dejarlo ir. Él le besó los nudillos y cogió su mano entre las suyas.

	—Debería sentirme culpable por esto—, le dijo. —Pero no lo hago.

	—Me alegra oírlo. De lo contrario tendría que amarrarte toda la noche y purgar tales pensamientos.

	Él se rió y sonrió. Le encantaba su sonrisa, deseaba que la honrara con ella más a menudo.

	—Me sorprendes, princesa.

	—¿En serio? ¿Cómo es eso?

	—Eres una que echa bichos fuera, coquetea como una mala mujer, se viste como una dama, y hacer el amor con todo su ser.

	¿Si sabía que nunca había hecho el amor como lo acaba de hacer... ni siquiera de lejos, lo ahuyentaría?

	—O lo das todo o te vas—, dijo.

	Se rió con fuerza y le soltó la mano para sujetarse su costado.

	Por primera vez desde que lo conocía, oyó su respiración uniforme y Neil se quedó dormido.

	 

	

	



	

Capítulo Dieciocho
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	—Tengo a Raven en el punto de mira, Mac.— El rostro de Billy bajó sobre el rifle, el dedo avanzando hacia el gatillo.

	Mac se retorció en su interior. Apretar el gatillo. Maldita sea, simplemente apretar y alejarse de todo aquel infierno.

	—Maldita sea.

	—¿Qué pasa?

	—Gwen. Los niños saltaron al regazo de Gwen.

	¡No! Eso no puede ser cierto. Ella no está aquí. Ella está de regreso a su torre. Seguro. La encerró él mismo.

	Mac empujó a Billy hacia atrás, mirando por sí mismo. Lo que pensaba. Los niños estaban en el regazo de Raven. No Gwen. Ella estaba segura.

	Billy saltó, apuntándole con un dedo acusador. —Deberías haber hecho tu trabajo. No hiciste la llamada y estoy caminando hacia la muerte.

	Todo se movía lentamente. Boomer, Robb, y Linden siguieron a Billy a través de la espesa oscuridad. Penetraron en el recinto, limpiando los tres el camino.

	—Esta vez todos volveremos vivos—  susurró Mac para sí mismo.

	Boomer y Robb se movieron primero, Linden cerca detrás de ellos. El chico estaba allí, al igual que antes. Esta vez Mac estaba preparado. Sólo que esta vez el muchacho corrió hacia ella... corrió hacia Gwen. Entonces los dos volaron en pedazos.

	—¡Neil! ¡Neil! 

	Se sacudió para despertarse, sus brazos alrededor de algo.

	—Neil, despierta.

	Gwen estaba en sus brazos. Viva.

	—No puedo respirar,— dijo sin aliento.

	Neil relajó su presión. —Maldita sea. Lo siento. ¿Te lastimé?

	Se sentó y se pasó las manos por los brazos desnudos. —Estoy bien. Pero tú... 

	—Gwen le apartó el pelo hacia atrás. —Debe haber sido un sueño horrible.

	Él tiró de ella a sus brazos, con cuidado esta vez. —Vuelve a dormir.— Miró su reloj. Había dormido más de lo que lo había hecho en años, pero eran todavía sólo las cuatro de la mañana.

	Gwen pasó su brazo alrededor de él y entrelazó una de sus piernas con las suyas. 

	—¿Tienes pesadillas como esta a menudo?

	No como ésta. —A veces,— le dijo, esperando que no le presionara más. Su ritmo cardíaco necesitaba reducir la velocidad. La imagen de ella estallando en un trillón de pedazos estaba fresca en su mente.

	—No quieres hablar de ello.

	—No.

	Estuvieron así durante unos minutos, ninguno de los dos hablaba, ninguno de los dos dormía. Gwen le pasó la mano por el pecho, como si tratara de calmarlo.

	Le besó la parte superior de la cabeza para asegurarse que no se había ido. Raven no se la había llevado de su vida. Neil cerró los ojos y trató de pensar en algo agradable.

	El rostro de Gwen mientras se acercaba. Era una imagen mucho mejor llevarse a la cama.

	Gwen metió la pierna entre las suyas y entre su contacto y sus recuerdos, su cuerpo respondió.

	—Hmmm,— tarareó ella. Sus dedos se movieron más abajo de su estómago. 

	—Déjame borrar la pesadilla, Neil.— Él siempre pensó que sus manos eran pequeñas. En comparación con las suyas lo eran, pero ella lo encontró, lo agarró y atrapó toda su atención.

	Entonces recordó que no tenía condones en su cartera y maldijo entre dientes. Detuvo sus dedos juguetones. —Se me acabaron los condones.

	Ella sacudió la mano y pasó los dedos por su longitud. —Lo bueno es que compré una caja entera.

	Sus cejas se juntaron. —¿Cuándo hiciste eso?

	—En la tienda, junto al tinte para el cabello y el champú.

	Él sonrió. —¿Lo tenías planeado todo este tiempo?

	—Más bien lo esperaba.— Ella se arrastró sobre su cuerpo, su firme culo levantado en el aire, mientras buscaba su bolso en el suelo. Efectivamente, una caja de condones premium apareció en su mano. —Mira.

	—Cuando me dijiste que compraste lo esencial, debería haberlo sabido.

	Ella sonrió y se echó el pelo, ahora marrón, sobre el hombro. —Así que, ¿qué dices, Neil? ¿Quieres que ahuyente tus sueños?

	Gwen se sentó sobre sus rodillas dobladas, su cuerpo desnudo para él lo tocara, lo saboreaba.

	Él la alcanzó. —Los sueños están sobrevalorados.
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	Se dirigieron a la siguiente pequeña ciudad y comieron en un garito. Gwen no había dejado de sonreírle desde que dejaron el motel. Por primera vez en mucho tiempo, se encontró devolviéndole la sonrisa. Ella tenía una forma única de ahuyentar la oscuridad. Si volvía a pensar en el sueño, en su pesadilla, caería de nuevo en el abismo negro. Él no quería eso.

	No hacía falta ser psiquiatra para que le dijeran que su cerebro estaba afectado por un trauma del pasado. Cosas que había alejado hace mucho tiempo y en las que se obligaba a no pensar. Se había culpado a sí mismo por no dar la orden de disparar cuando tuvo la oportunidad. Boomer, Robb, y Linden habían muerto a causa de ello. Y ahora Billy. Y los vecinos de Gwen.

	—Vas a llamar al detective esta mañana, ¿verdad?— Gwen se colocó un delicado bocado de huevos en la boca.

	Echó un vistazo a su reloj. Todavía era demasiado temprano en California. —Lo haré.

	—¿Eso localizaría nuestra ubicación?

	—No veo la necesidad de que Dean rastree nuestra ubicación, pero nunca se  es demasiado cuidadoso. La conversación será corta.

	Gwen tragó su comida. —Bien, siempre y cuando Blake sepa que estamos a salvo. Él se preocupará en caso contrario.

	Todos ellos se preocuparían. Neil sabía que le pidió mucho cuando les dijo que no hicieran nada durante tres días. La espera los habría matado. En tres días se puede desaparecer en México, Canadá... o volar fuera del continente. Necesitaba una semana para llegar a donde iban... para mantener a Gwen segura. Entonces Neil podría poner su trampa. Y para dar a Rick el tiempo suficiente para reunirse con él.

	Justo antes de haber huido, Neil le envió un mensaje a Rick diciéndole que tendría la radio completamente en silencio y que había habido un cambio de planes. Si Rick se trasladó a las montañas de Smokey sin él, tendría que hacerlo dos veces.

	Todo ello le daría a Neil un poco más de tiempo a solas con Gwen.

	Después de que hicieron el amor por segunda vez, había caído en un sueño reparador. Había considerado dos zonas seguras para Gwen. Una más indestructible que la otra. Conseguir que se quedara allí sin él... sería lo complicado.

	—Necesito hacer una llamada telefónica a Karen esta mañana.

	Gwen lo interrogaba con la mirada.

	Neil miró hacia atrás. La gente que había esa mañana en el restaurante estaba cerca de la puerta principal, lo que les daba un poco de intimidad.

	—Vas a llamar. Sólo para asegurarle que estás bien. Dile dónde estamos.

	—¿Voy a qué?

	—Vas a decirle que estamos cerca de la frontera con Canadá.

	Gwen dejó el tenedor en el plato. —Ni siquiera estamos cerca ninguna frontera.

	—Si nuestro hombre está escuchando... que creo que lo está, nos hará ganar tiempo.

	Bebió un sorbo de té. —¿Tiempo para qué, Neil? ¿Qué tienes planeado? 

	Para ponerle una trampa al hijo de puta y cogerlo antes de que nos coja él. Pero Neil no podía decirle exactamente eso a Gwen.

	—Para ponerle una trampa.

	—¿No es muy complicado en un lugar como este? ¿No deberíamos encontrar un lugar para quedarnos? 

	Neil se metió una tortita en la boca.

	Gwen inclinó la cabeza hacia un lado. —Ya tienes un lugar en la mente.

	Él asintió con la cabeza.

	—¿Ese lugar tendría una cama y una ducha caliente,  lejos de la vida silvestre?

	Así que Gwen resultó ser una policía federal. —Creo que puedo arreglar eso... con el tiempo.

	—Genial—. Ella empezó a coger su comida de nuevo. —La última noche, la cama fue sorprendentemente cómoda.

	—La comida siempre sabe mejor cuando estás muerto de hambre.— Al igual que las tortitas de leche de las que estaba dando buena cuenta.

	Gwen lo vio morder su comida. Ella se lamió el labio inferior y tarareó. —Mucho mejor.

	Su mirada seductora se apoderó de su cuerpo.

	—Eres insaciable.

	—Me han llamado cosas peores.

	¿No está haciendo calor aquí? —Deja ese pensamiento, Gwendolyn. Tenemos que poner algunas millas entre nosotros y la parada de hoy.

	Ella levantó su vaso de agua helada hasta la frente y lo puso encima. —Tenemos que parar... por un tiempo.

	Probablemente debería estar poniendo un alto a sus acciones con esta mujer, pero no conseguía hacerlo.

	Veinte minutos más tarde, cogió el teléfono celular de prepago e hizo la llamada que tenía que hacer.

	Dean lo cogió al segundo timbrazo. —¿Neil?

	—Estamos bien. Seguros.

	—Deberías estar aquí. Nosotros podríamos.

	—No puedes protegernos de esto, Dean. Tu poder no es lo suficientemente grande. Este tipo es inteligente. Militar, si tuviera que adivinarlo. Dile a Blake que Gwen está a salvo.— Él le sonrió desde el capó del coche.

	—¿Puedo hablar con ella?

	—No hay tiempo. Nos escucharás a uno de nosotros en veinticuatro horas. Después estaremos en silencio tres días.

	—Jesús, Neil. La policía de Tarzana está haciendo preguntas. No puedo mantenerlos a raya durante tanto tiempo.

	¿Preguntas? ¿Qué tipo de preguntas? No tenía tiempo para preguntar.

	—Veinticuatro horas, Dean. Confía en mí. Sé lo que estoy haciendo.— Colgó y metió el teléfono debajo de la rueda del coche. Las torres de telefonía celular podrían identificar la llamada en un radio de un par de millas. Esperaba que Dean lo encontrara en un día o dos.

	—¿Lista?— Se volvió a Gwen y le preguntó.

	—¡Lista!
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	Entre la atención de los medios de comunicación tras su matrimonio con Michael y los vecinos muertos de la Casa de Tarzana, Karen no había tenido un momento privado en toda la semana. No le gustaba el hecho de que Gwen se hubiera fugado con Neil, independientemente de lo que todo el mundo pensaba. Neil era un poco tranquilo para su gusto. Difícil de entender. No haría falta mucho para que Gwen saltara sobre Neil a causa de su deseo no correspondido por el chico. Pero, ¿qué sucedería cuando el sexo fuera satisfecho y Gwen se diera cuenta de que Neil estaba huyendo de las sombras de su pasado y arrastrándola con él?

	Karen se recordó a sí misma que si Neil estaba realmente exagerando el definitivo chapuzón de los vecinos en el jacuzzi, entonces había una posibilidad real de que alguien la observaba... alguien que estaba tratando de asustarla.

	Funcionaba. Karen estaba asustada.

	Por otra parte, ahora que Michael y ella se habían casado tal vez los pájaros cesarían de llegar.

	Karen volvía a la calle del Boys and Girls Club por primera vez desde que ella dijo 

	—sí. Eligió un día tranquilo para no causar demasiado revuelo entre los niños. Hasta que se acostumbraran al hecho de que estaba casada con una estrella de cine, haría visitas breves. Tarde o temprano, se darían cuenta de que era la misma persona. Sólo que ahora se codeaba con los ricos y famosos.

	Aparcó el coche en su lugar habitual y giró la llave de apagado. Su mirada se posó en el anillo en su dedo. No era demasiado grande, pero tampoco una astilla de un bloque de diamante.

	Hasta el momento, el asunto del matrimonio temporal iba como la seda. Ni siquiera se sentía culpable por decir —sí, quiero— cuando no lo hacía de verdad. Michael lo describía como un papel de un año de duración, donde ambos recibirían un pago al finalizar.

	Su publicista había aparecido poco después de su llegada de Francia para felicitarlos por su matrimonio. Y a continuación, el agente de Michael hizo también una llamada a su casa. Su productor envió flores y champán y algunos de sus amigos actores insistieron en que hiciera una recepción. Karen acordó hacer lo Michael quería. Como ella le dijo... esta es tu película, yo sólo estoy actuando en ella.

	Sólo deseaba que Gwen estuviera de vuelta y toda la porquería del pájaro muerto hubiera terminado antes de su fiesta.

	Y ¿qué pasaba con Aruba?

	¿Qué le pasaba a ella? La gente estaba muerta, una pareja estaba huyendo sólo Dios sabía de quién o de qué, y aquí estaba ella pensando en fiestas de compromiso y l viajes a Aruba.

	Karen salió fuera del coche. El estilo de vida de Hollywood ya se está metiendo en mis venas.

	Dentro de las paredes del club, los niños se dieron cuenta de que estaba allí a la vez. Las chicas saltaron primero y corrieron a su lado. —Oh, Dios mío, señorita Jones. No puedo creer que estés casada.

	—Es la señora Wolfe ahora—, dijo uno de los niños.

	Karen no iba a corregirlos. Ellos decidieron no cambiar su nombre. Los actores casi nunca cambiaban sus nombres por los de sus cónyuges. Si los periodistas de los tabloides se enteraran de que Karen no hizo el cambio, no creía que dirían nada sobre eso.

	—Hola, chicas.

	Amy la abrazó con los brazos abiertos y Nita se metió también.

	—¿Es cierto que fuiste a Francia en un avión privado?

	—Lo hicimos. Fue increíble.

	—Usted está en todos los periódicos. Les dije a mis maestros quien eras... el Sr. Jenkins no me creyó hasta que la furgoneta de reparto de revistas apareció por aquí el día después de que ustedes se fueran.— Los ojos de Amy se iluminaron mientras contaba su historia.

	Tras esto, los chicos comenzaron a deambular más cerca. Como dictaba la típica moda adolescente, escucharon con una oreja y la otra puesta en el zumbido de sus teléfonos celulares.

	—¿Está usted aquí para una visita, o está volviendo?—, preguntó Steve.

	—¿Tratando de deshacerte de mí, Steve?

	Sacó sus ojos de su celular. —Solo me lo preguntaba.

	—Tengo que dejar algunas cosas resueltas, pero estaré de vuelta. ¿Crees que podrán estar al tanto de sus tareas sin mí durante un par de semanas?

	Steve se encogió de hombros y varios niños dijeron que iba a trabajar duro.

	Jeff salió de una de las oficinas de la espalda, con una sonrisa mientras se acercaba.

	—¡No me puedo creer que realmente te casaras con él!— Jeff la abrazó.

	—¿Crees que debería haber esperado a otro?

	Los niños comenzaron a alejarse. Todavía sentía sus ojos en ella mientras Jeff y ella se trasladaban a la parte trasera de la sala.

	—No estoy seguro si hay alguien que se pueda comparar con Michael Wolfe.— Jeff bajó la voz cuando estaban lejos de los niños. —Acababas de conocerlo, Karen. ¿Estás segura de esto?

	Ahh, qué dulce. ¿Quién diría que a Jeff le importaba? Karen levantó la mano izquierda y movió los dedos haciendo parpadear su anillo de bodas. —Un poco tarde para tener dudas, Jeff. Pero estoy segura.

	—Supongo que eso significa que no estarás aquí nunca más.

	—¿Bromeas? Voy a estar aquí mucho más. Claro, me voy a tomar un poco más de tiempo de vacaciones... o viajes. Michael tiene algunos rodajes en grandes lugares este año. Pero no voy a tener que estar en mi trabajo diario. Les dije que ayudaría a distancia durante un tiempo. Seamos realistas, Michael puede permitirse que lo haga.

	La sonrisa de Jeff desapareció. —Vivir a la sombra de otra persona nos hace languidecer pasado un tiempo.

	Si se hubiera casado con Michael por amor y para siempre, habría que hacer las cosas de manera diferente. Pero ese no era el caso... y por lo tanto era algo de lo que no tenía que preocuparse. —No voy a olvidar lo que soy. Estaré bien.

	—Siempre y cuando seas feliz.

	—Gracias, Jeff. Soy feliz.

	Jeff asintió hacia un cuarto trasero. —Hay algo más que quiero preguntarte. ¿Tienes un minuto? 

	—Claro.— Ella lo siguió a una habitación privada. —¿Qué pasa?—, preguntó cuando él cerró la puerta.

	—Me enteré de lo de tus vecinos. No creo que los niños reconozcan la casa en las noticias... por otra parte, no creo que ninguno de ellos vea las noticias.

	Karen se frotó el frío de sus brazos. —Sí... es aterrador. No están seguros de si se trata de un homicidio o de un accidente grave.

	—Gracias a Dios que no estabas en casa cuando sucedió.

	—Mi compañera de cuarto no tuvo tanta suerte. En realidad, eso es parte de la razón por la que voy a estar MIA, fuera de actividad, por aquí un poco más.

	Jeff se inclinó hacia delante. —¿Por qué dices eso?

	—Algunas cosas extrañas sucedieron antes de que los vecinos terminaran... bueno, ya lo sabes. La policía está siguiendo todas las pistas. Una de las teorías es que un fan de Michael quería asustarme.

	—¿Estás bromeando?

	—Ojalá estuviera haciéndolo. Los medios de comunicación no han oído hablar de eso todavía. Y, por favor, no seas tú el que se los diga, Jeff.

	Jeff parecía ofendido. —Vamos, Karen. Yo no me vendo. ¿De verdad crees que alguien está ahí fuera queriendo asustarte?

	—Había aves muertas encontradas cerca de los cuerpos de los vecinos... otra ave muerta, o dos de ellas,  aparecieron cerca de mí desde que conocí a Michael.

	—Sabemos lo mucho que amas a los pájaros.

	Lo habían dispuesto todo con un empleado del zoológico para visitarlo con los niños hacía seis meses. El cuidador del zoológico pensó que sería divertido poner un guacamayo dentro de la exposición de animales. Cada niño y cada voluntario descubrió hasta qué punto llegaba la fobia de Karen por las aves ese día. Hubo gritos, encogimientos... plumas y necesidad de terapia antes de dejaran el zoo. Si Gwen hubiera sido testigo de la escena, no habría llegado a la conclusión de que Karen nunca se rompía. Oh, ella se había roto aquel día.

	—Espero que sea un maldito error.

	—Dímelo a mí.

	—¿No deberías tener algún tipo de protección de la policía?

	Habían hablado de eso. Karen accedió a quedarse cerca de la casa de Michael y cuando no lo estuviera, no iría cerca de la casa de Tarzana sin escolta. Si algún tipo de ave muerta apareciera otra vez, Dean y Jim le asignarían a alguien para que la vigilara.

	—Estoy bien. Pero hasta que sepamos todos los detalles, me mantendré a distancia de los niños.

	—Por mucho que te echen de menos, tengo que estar de acuerdo.

	Karen se levantó y se colocó el bolso sobre su hombro. —Eso significa que tendrás que estar a cargo de mi grupo de matemáticas.

	Salieron de la oficina. —Lo haré.

	Karen habló con los niños durante unos minutos más y luego se dirigió a su coche. Había empezado a mirar alrededor de su vehículo antes de entrar en el interior. Con la acera libre de cuervos muertos, abrió las puertas y abrió el lado del conductor.

	—¿Señorita Jones?

	Karen se volvió hacia una voz familiar.

	—Hola, Juan.— Ella no lo había visto dentro, pero pensó que tal vez sólo había faltado ese día. —¿Que haces?

	Cuando Juan se acercó, la sonrisa de su rostro comenzó a desvanecerse. —Así que, ¿realmente se ha casado con ese tipo?

	La forma en que dijo —ese tipo— la hizo detenerse. —La noticia te llegó bien. Michael y yo nos fugamos la semana pasada.

	Los ojos de Juan se trasladaron a su mano. —Todo el mundo sabe que todos los actores son falsos.

	Vaya, parece que Juan no estaba de acuerdo. —Lo conociste, Juan. Él es un buen tipo.

	—Eso no significa que tenga que casarse con él.— Juan se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y miró al suelo.

	Maldita sea, Karen. Eres tonta. La última vez que había visto a un chico adolescente enamorado, ella misma lo estaba. ¿Cómo no se había dado cuenta de los sentimientos de Juan?

	Era el momento de recordarle a Juan que él era un adolescente y ella una mujer adulta. —Michael y yo somos adultos, Juan. Me casé con él por más razones que sólo porque es un buen tipo.

	—Se puede joder sin casarse,— mordió con rabia.

	—Eso está fuera de lugar.

	—Como quieras.— Juan se apartó de ella y se dirigió a la calle. Lejos del club.

	Lo superaría.

	 

	
 

	



	


Capítulo Diecinueve
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	Se detuvieron en una pequeña ciudad justo en la frontera de Colorado y recogieron suministros para acampar.

	—No en el campo,— susurró Gwen al oído de Neil. Lo más cerca que ella había estado de acampar era durmiendo en el asiento trasero del coche que estaban arrastrando por todo el país.

	Neil parpadeó como respuesta, poniendo la tienda de campaña en su carro de todos modos, y continuó por el pasillo.

	¿Qué esperaba ella realmente? ¿Que iban a buscar un hotel cada noche ahora que habían disfrutado de uno? ¿Y cuántos días y noches iban a estar haciendo esto? Hasta ahora Gwen no había presionado a Neil por ningún detalle. Ella había esperado que él le hubiera contado sus planes, pero no lo había hecho. No hay mucho que contar de todos modos.

	Gwen apretó el paso para mantenerse a su lado mientras encontraba los sacos de dormir y empezaba a mirarlos. —No estoy bromeando. Tenderme en el frío suelo no tiene ningún atractivo para mí.

	Neil cogió un saco de dormir para dos personas, fijó sus ojos de ella, y lo arrojó al carrito.

	Quizás acampar con Neil no fuera tan malo. No había espacio en el asiento trasero para los dos.

	Con un lado de la boca curvada hacia arriba, encontró una doble colchoneta para colocar en el fondo de una tienda de campaña y la añadió a sus suministros.

	—Quiero una fogata.— ¿Luz de un fuego acogedor y Neil? ¿Que podría ser mejor?

	Por un momento pensó que iba a vetar su sugerencia.

	Luego añadió una bolsa de golosinas, malvaviscos, a la cesta.

	En silencio, se movieron a través de la tienda. Añadió sudaderas para ambos. La suya era triple extra grande y la de ella de talla media... ambas con una foto de los Rockies de Colorado en ellas. Neil agregó una cacerola pequeña y varias latas de alimentos con tapa abre-fácil, refrescos, café instantáneo, y agua.

	El empleado en la caja charló cuando los llamó. —¿Parece que están yendo a acampar?

	Gwen sonrió, y recordó que debía permanecer en silencio.

	—Eso parece—, dijo Neil.

	—¿Tiene repelente de insectos?

	—Estamos bien.

	—Intentamos ir un par de veces en verano.— El empleado miró más allá de Neil, hacia ella. —¿Dónde van?

	Gwen se dio cuenta de que los músculos de la parte posterior del cuello de Neil se tensaban. —Lo averiguaremos cuando lleguemos allí.

	—Esos son los mejores viajes.— El chico les dijo el total y embolsó sus compras.

	—Que se diviertan.

	Neil agarró las bolsas. —Lo haremos.

	Gwen  le ofreció una sonrisa y le siguió por la puerta.

	Una vez en el coche por fin sentía que podía hablar. —La próxima vez pasa por la caja sin mí. ¿Quién sabía que permanecer callada podría ser tan difícil? No estoy segura de saber cómo lo haces todo el tiempo.

	Abrió la puerta para ella. —Práctica.

	A medida que el camino se extendía frente a ellos, también lo hizo el silencio. Y Gwen quería algunas respuestas.

	—Entonces, ¿cuánto tiempo más vamos a seguir así?

	Neil entrecerró los ojos. —¿Cómo?

	—En camino... hoteles baratos, y ahora tengo que añadir un camping. ¿Cuántos más días como éste? 

	—No queda mucho más tiempo.

	—Esa no es una respuesta, Neil.

	—Tres, tal vez cuatro días.

	Eso no pareció demasiado tiempo. —¿Y después, que?

	—Te llevaré a un lugar seguro.

	—¿Y tú dónde estarás? ¿En algún lugar no seguro?

	Gwen podía verlo encerrarse en sí mismo. En un esfuerzo por recuperar su sonrisa, le puso su mano en muslo. —¿Por qué no vamos los dos a un lugar donde estemos seguros? Deja a cargo de la policía descubrir quién mató a mis vecinos. Piensas que ellos fueron asesinados, ¿verdad? 

	—Sé que lo fueran.

	—¿Cómo?

	Neil adelantó a un gran camión que estaba teniendo dificultades para subir las empinadas cuestas de las Montañas Rocosas de Colorado.

	—¿Cómo, Neil?

	—Sólo lo sé. Vas a tener que confiar en mí.

	—¿Crees que no lo hago? Pensaría que después de anoche, sabrías lo mucho que confío en ti.— Ella mantuvo sus ojos en él a pesar de que él miraba el camino. —Ya no soy una niña. He ido todo el viaje sin preguntar en absoluto. Estamos los dos de acuerdo en eso, ¿no? 

	Él asintió con la cabeza. No dijo nada.

	—¿Cómo es que sabe que fueron asesinados y no fue sólo un accidente?

	Neil vaciló antes de contestar. —Los cuervos. Mi última misión en el servicio  militar fue denominada código Raven. Las aves muertas que encontraste estaban destinadas a burlarse de mí.

	—¿Cómo lo hace un pájaro muerto al lado de mi coche para burlarse?

	—Nuestro tipo es un cobarde. Él usa a las mujeres para llegar a los hombres.

	—¿Así que cuando no te dije nada acerca de las aves muertas, nuestro hombre como usted lo llama, se aseguró de que sabía que estaba causando problemas?— Ella no quería pensar en un asesino como nuestro hombre.

	—Exactamente. Él sabía que yo entraría en acción.

	—¿Cuántas personas sabían acerca de su misión Raven?

	Neil estiró el cuello mientras conducía. Gwen sabía que estaba sacando esta información de él, que no se la daba libremente. Ahora que había hablado, no estaba dispuesta a aflojar. Puede ser que fuera la única vez que se enteraba de nada.

	—Muy pocos. Era una misión secreta. Éramos un grupo de élite.

	—¿Cuántos hombres estaban en tu compañía?

	—Siete.

	Se frotó la frente y trató de verlo como lo hacía Neil. —Seis hombres fueron a la misión contigo. ¿Cuántas otras personas sabían que estabas allí? 

	—Una docena... tal vez menos. Cuanto más grande sea el secreto, menos gente lo conoce.

	—Así que no es probable que puedas pedir a tu gobierno para intervenga y te ayude.

	—El general y los archivos del gobierno no saben nada sobre Raven. El secretario de Defensa, el presidente... y uno o dos que responden directamente ante ellos, y eso es todo.

	—¿Crees que uno de los otros seis hombres están detrás de esto?

	Neil la miró brevemente por primera vez en su conversación. Un destello de dolor asomaba en sus ojos. —Sólo quedamos tres.

	El corazón de Gwen saltó. —Oh, Neil... lo siento.

	—Sucedió hace mucho tiempo.

	—Eso no significa que sea fácil. Eran tus amigos.

	Él asintió con la cabeza. —Los mejores. Cuatro de nosotros salimos con vida. Un murió... recientemente.

	—No crees que uno de tus amigos hizo esto... ¿verdad?

	Neil resopló. —Eso es como preguntar si piensas que Blake es capaz de matarte a ti.

	—Eso es absurdo.

	—Exactamente.

	—He leído muchas novelas—, dijo Gwen. —Y parece que el héroe siempre está tratando de meterse en la cabeza del asesino. ¿Qué está motivando a este tipo? ¿Por qué está detrás de ti? ¿Había algo acerca de la misión que sabía y los demás no? 

	—Dirigía la misión. Pero todos conocíamos nuestro objetivo.

	—Tal vez alguien está buscando venganza por la propia misión.— Una parte de ella quería preguntar cuál era la misión, y entonces recordó la noche inquieta de Neil. Tal vez era mejor no saber todos los detalles.

	Neil negó con la cabeza. —Raven era una persona. Y está muerto.

	La convicción detrás de sus palabras la convenció de que él conocía este hecho porque lo había visto con sus propios ojos.

	—¿Acaso Raven tiene un hermano?

	La mandíbula de Neil apretado. —Podría tenerlo.

	Sin embargo, su lógica tampoco tenía mucho sentido tampoco. —Por supuesto, si Raven tenía un hermano, ¿cómo iba a saber el nombre en clave? Supongo que Raven no era su verdadero nombre.

	—No lo era.

	—Si alguien está buscando venganza para Raven... y no está dirigida únicamente a ti, tus compañeros supervivientes podrían estar en riesgo también. Tal vez deberías llamar y advertirles.

	Él la miró con una breve sonrisa.

	—Ya lo has hecho.

	Volvió a sonreír.

	Gwen se relajó en su asiento y se quedó mirando el paisaje, que se espesaba con árboles con la subida de la montaña. No es de extrañar que Neil estuviera tan silencioso. Tenía que procesar una gran cantidad de información. Un montón de posibilidades, pero sólo unas pocas probabilidades.

	Si ninguno de los hombres de su unidad era el asesino y Raven estaba muerto, quedaba sólo alguien leal a Raven, o alguien del propio gobierno que quería a Neil muerto y, posiblemente, a los demás también.

	Gwen pensó en lo que Neil le había dicho sobre la reciente muerte de uno de sus hombres. —Tu amigo, el que murió... hace poco. ¿Qué pasó?

	—Oficialmente, un suicidio.

	No era algo inaudito viniendo de militar retirado que vivía para el combate. —Tú no crees eso.

	Neil negó con la cabeza.

	Eso reducía todo esto a una conspiración del gobierno o a partidarios del cuervo...

	Una conspiración del Gobierno fue clasificada en la mente de Gwen como imposible. Si Neil mencionaba una conspiración, lo más probable era que los demás pensaran que había estado en demasiados tiroteos. El estrés postraumático conseguía hacer de hombres cuerdos unos paranoicos.

	Sin embargo, no eran imaginaciones los vecinos muertos y las aves dejadas para que ella los encontrara.

	En el fondo de su mente, Gwen pensó en la fobia de Karen... y como originariamente se pensaba que las aves muertas estaban dirigidas a ella.
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	—No sé qué pensar, Sam.— Blake miraba a la ciudad desde el ventanal de su oficina de la Costa Oeste. —Yo confío en él. Lo hago.

	—Suenas dudoso.

	—¿Qué pasa si me equivoco? ¿Y si algo ha saltado dentro de él y está persiguiendo sombras? Cuando nos conocimos, él era menos que estable. Por supuesto, no ha hecho nada desde entonces que me hiciera cuestionarlo.— Odiaba dudar de Neil ahora. —La guerra fue un infierno para él.

	—¿Alguna vez ha hablado de ella?

	—No. Sólo aquella primera noche, cuando nos conocimos. Unos cuantos de sus hombres volaron en pedazos justo en frente de él. Él se culpaba a sí mismo. Eso es todo lo que sé.

	—Eso no debió ser fácil.

	—No.

	—Hay algo con lo que puedes contar—, dijo Sam. —Si está persiguiendo sombras, con el tiempo Gwen o él se darán cuenta de que no hay nadie allí y volverán a casa.

	Blake se pasó una mano por el pelo. —No estoy seguro de que eso me haga sentir mejor. Te aseguro que no quiero pensar que hay alguien por ahí detrás de ellos. Y el pensamiento de mi hermana enamorada de un chico que persigue sombras... 

	—¿Seguro que no estás preocupado de que tu hermana se haya enamorado de alguien? ¿Incluso de Neil? 

	Blake se apartó de la ventana y fue a su escritorio. —Tal vez cuando tenía veinte años. Ahora nada me gustaría más que ella encontrara a alguien—. Una foto de Sam y Eddie se asentaba sobre su escritorio y la cogió. Soy un hombre afortunado.

	—De alguien estable.

	—Sí.— Incluso en un día normal, Blake no estaría seguro al 100% de que ese hombre fuera Neil. Odiaba pensar así.

	—Hmm. ¿Cuándo vas a saber de él otra vez?

	—Dean dijo que escucharíamos a alguno mañana. Después, otra vez en tres días—.

	—Eso es un largo tiempo.

	—Lo es siempre. Dean dijo que están manteniendo abierto el caso de los vecinos electrocutados como un homicidio. Tienen más preguntas para Gwen y Neil y no están contentos de que se fugaran.

	—No sospechan de ellos, ¿verdad?

	—Jim y Dean no lo hacen. No se puede decir lo mismo de sus colegas.

	—Esto se pone cada vez peor—, dijo Sam.

	—Sería bueno que encontráramos el rastro del que habló. Dillon no ha encontrado nada.

	—Dillon no tiene el recorrido de Neil en Inteligencia. ¿No era de operaciones especiales o algo así? 

	Una vez más, Blake recordó lo inteligente que su esposa era. —Sí.

	—Hmm.— Samantha suspiró. —¿Quieres mi opinión?

	Blake se encontró una sonrisa en sus labios. —No puedo creer que pueda escapar de ella.

	Ella rió. —Recuérdame que te dé una bofetada por eso más tarde.—

	—Promesas, promesas.

	—Creo—, comenzó, —que necesitas darle a Neil los próximos cuatro días. Si fueras a buscarlo ahora y condujeras al que podría estar detrás hasta él, nunca te lo perdonarías a ti mismo. Si no hay nadie por ahí, creo que será evidente a los cuatro días. Neil nunca le haría daño a Gwen. Y Gwen... bueno, todos sabemos cómo se siente acerca de Neil.

	—Te aseguro que yo no lo sabía.

	—Traté de hacértelo notar después de que Carter y Eliza se relacionaran. Tú, mi duque, simplemente no escuchas.

	—Yo escucho.— Tal vez no tanto como lo hacía antes de tener una esposa.

	—¿En serio?

	Sam asumió parte de la carga diaria sobre sus hombros. Incluso ahora, simplemente hablar con ella le ayudaba a calmarse como nadie más podía hacerlo.

	—Estoy embarazada.

	En un momento estaba destrozado porque a Gwen le gustara Neil y al siguiente... ¿Qué?

	—¿Qué dijiste?

	Sam se echó a reír. —No fueron problemas de estómago después de todo.

	Lo bueno era que él estaba sentado. —¿Embarazada? ¿Estás segura?

	—Ya he estado así. Lo he hecho antes.

	Habían sido menos que cuidadosos. Tentando al embarazo más que realmente planeando uno. Pero Eddie estaba creciendo y ambos querían más hijos. —Oh, Sam. Te amo.— No podía dejar de sonreír.

	—Yo también te amo. Pensé en esperar para decírtelo cuando te viera de nuevo... pero ambos sabemos que no soy buena manteniendo el asunto del embarazo para mí misma.

	—¿Quieres que vuele hasta casa?

	—No seas tonto. Y yo no voy a subir a un avión hasta que se me asiente el estómago. Esperaré a decírselo a Eddie hasta que estemos juntos—.

	Blake se reclinó en el espaldar de su silla de cuero. —Eddie va a ser un hermano mayor maravilloso.

	—Sí, si en algo se parece a su padre.

	—Estoy sonriendo... malditamente feliz por saber que voy a ser papá otra vez... y con sentimiento de culpabilidad, todo al mismo tiempo.

	—Para, Blake. Si Gwen está verdaderamente en peligro no hay nadie mejor para protegerla que Neil. Si no hay alguien por ahí... entonces por lo menos Neil y ella pueden negociar las sensuales e insinuantes miradas que se han estado enviando uno al otro durante el año pasado.

	—Nunca vi ninguna cosa así.— La idea de su hermana como una persona sexual le puso la piel de gallina.

	—No lo estabas buscando.

	—Eso es una bendición.

	—Pobre Blake. Si Neil la deja embarazada, tendré que recordarte que él es el experto en armas.

	—Eso no significa que no vaya a insistir en un casamiento a la fuerza.

	—Neil es un hombre honorable. No es de ese tipo.

	—Lo es si está dejando embarazada a mi hermanita.

	Samantha se rió tan fuerte que apenas podía hablar. —Tu hermanita es mayor que yo.

	Blake gruñó. —¿Podemos hablar de otra cosa ahora?

	Sam seguía riendo. —Está bien, ¿qué hay de las náuseas matutinas? ¿Recuerdas lo divertidas que eran? Y pañales. Oh, y la alegría... la diversión que tendremos.

	Blake se encontró sonriendo y se mantuvo así.

	       

	



	

Capítulo Veinte

	 

	 [image: Image] 

	El aire era mucho más fresco en las montañas de lo que lo era en el suelo del desierto de Nevada y Utah. Neil mantuvo un ojo en las nubes. Lo último que necesitaban era mal tiempo. La tienda era de calidad de baratillo y destinada a unas condiciones climáticas perfectas y no a un diluvio. Había visto el informe del tiempo en el hotel, pero estaban a varios cientos de millas de distancia, y las montañas ya se sabe que tienen sus propios patrones climáticos.

	Gwen se había quedado en silencio después de que le hubiera revelado parte de su pasado. Le sorprendía la frecuencia con la que pensaba lógicamente y llegaba a las mismas conclusiones que él.

	Había pensado brevemente sobre que Raven tuviera un hermano... eso, u otra escoria terrorista como él, que estuvo haciendo fuego tras ellos. Neil rechazó la idea casi de inmediato. Los terroristas eran geniales para alcanzar metas grandes y crear pánico masivo. El uno-a-uno no era su estilo. Insuficiente resonancia en la plataforma mundial para su gusto.

	En cuanto a que Rick o Mickey le guardaran rencor... Mickey estaba fuera de su alcance. Probablemente dentro de una misión en uno u otro lado del mundo. Rick fue el que acudió a él. ¿No estaban los dos trabajando para encontrar el responsable de la muerte de Billy?

	Neil sabía que había una ligera posibilidad de que Rick o Mickey pudieran tener algún problema con él. Billy no dio el tiro y Neil sabía que él no dio la orden. Ambos resultados podrían hacer de Billy o de sí mismo un objetivo para los otros chicos.

	Neil quería pensarlo más, trabajar a través de todos los ángulos posibles antes de enseñarle sus cartas a nadie. Incluido Rick.

	Neil se dijo a sí mismo que él no le había contado a Rick, en el minuto que duró la llamada, por qué sus planes habían cambiado debido a que tenía que resolver las cosas por sí mismo. Neil trabajaba ahora en solitario. No había nadie más en su equipo que dependiera de él. Nadie más para ser matado.

	Sus ojos viajaron más allá del punto por donde Gwen había desaparecido, para encontrar un poco de intimidad en el bosque.

	—No estás solo, Mac—, se dijo. Había alguien que le importaba dependiendo de él. En peligro a causa de él. No estoy solo en absoluto. Sólo que esta vez, cuando completara la misión, estarían los dos de pie.

	Quitó con los pies unas rocas que harían difícil el relajarse dentro de la tienda antes de volver al coche para recoger sus cosas. Un par de noches de acampada en medio de la nada con Gwen. Podría ser peor. Pensó en ella la noche anterior. Había fantaseado con ella más veces de las que podía contar. Ninguna imagen era tan sensible como ella lo había sido. Había hecho el amor con su ración de mujeres, a algunas las olvidó rápidamente, lo que probablemente hacía de él un bastardo. A unas cuantas las recordaba con cariño. Pero ninguna de ellas lo había sentir vacío interiormente cuando ya no estaban.

	Gwen iba a cambiar eso. Lo sabía desde el principio. Sus emociones estaban involucradas antes de que la tocara. Eso hacía su misión aún más peligrosa. El que iba detrás de ellos lo sabía y podría explotarlo.

	Lo mejor para Neil hacer era agarrar la situación con las dos manos, afianzarla, y manejarla. Una vez que Gwen estuviera en la torre de marfil, podría clavar el cierre y seguir adelante.

	Una ramita crujió detrás de él con brusquedad. Su cuerpo se tensó.

	—¿Montando la tienda?.

	Neil suspiró. Dejó caer la mano que había buscado su arma por impulso. Le había sacado un arma a Gwen una vez. Maldita sea si dejaba que sucediera de nuevo. No había nadie allí, excepto ellos y los ciervos.

	 —Sí.

	Vació el contenido de la bolsa en el suelo y alineó los postes de la carpa.

	—Es un paisaje hermoso desde aquí arriba. ¿Has estado antes?

	—Han pasado unos cuantos años, pero sí.

	—Es muy tranquilo. Incluso más que el desierto.

	Neil inspiró el profundo aroma de los pinos por la nariz. —El ruido de la carretera se escucha a millas en el desierto. Aquí, el bosque confunde el sonido.— Cerró los ojos y escuchó. Movió la cara lejos del sol. 

	—Escucha.

	Abrió los ojos para encontrar a Gwen que lo miraba con una sonrisa. Se acercó a ella y la volvió hacia el este. —Cierra los ojos.

	—¿Qué es?

	—Shhh.— Él puso las manos sobre los hombros y se inclinó a su oído. —Haz unas cuantas respiraciones lentas y profundas y simplemente escucha.

	Gwen siguió sus instrucciones y él se unió a ella en silencio. Cuando cerraba los ojos, un mundo de sonidos se abrió, como una inundación.

	—Ahora... ¿qué escuchas?

	—Pájaros. Tal vez una ardilla gorjeando.

	Él oía lo mismo. —¿Qué más?— La miraba a ella, que tenía una sonrisa en el rostro mientras escuchaba los sonidos del bosque.

	—El viento en la copa de los árboles... y algo más.— Ella abrió los ojos y señaló al este. —Por ahí.

	—Un arroyo si está cerca, un río si está más lejos.

	—Que adorable. Debemos encontrarlo.

	Él le frotó sus fríos brazos. —Mañana. Tenemos que montar el campamento antes de que anochezca.

	—De acuerdo.

	—Pero primero, cierra los ojos y dime lo que no se oye.

	Sus ojos se cerraron de nuevo. Neil miró el suelo, a sus pies, y vio una ramita.

	—No hay coches. No hay lejanas sirenas o sonidos de personas distintas a nosotros. No hay tráfico aéreo. Nada mecánico.

	Neil levantó el pie sobre la rama y esperó. —¿Algo más?

	Ella vaciló y empezó a negar con la cabeza.

	Neil quebró la rama y ella saltó.

	—¿Qué fue eso?

	Ella lo miraba ahora, con la mano en el pecho.

	—Sólo una rama. Pero la escuchaste porque perdiste uno de tus sentidos, no veías. Escucha cómo ando, memorízalo. Y si alguien más se te acerca, lo sabrás antes de verlo. —

	Gwen se giró y le rodeó la cintura con sus brazos. —Nadie se atrevería a acercarse a mí contigo a mi alrededor, Neil.

	—Nunca se es demasiado cuidadoso aquí.

	Ella sonrió, se puso de puntillas y lo besó brevemente, y volvió a ponerse sobre los pies. —Practicaré. Ahora, ¿por qué no armas la carpa mientras encuentro algo de leña? 

	Mantuvo un ojo sobre ella mientras rebuscaba alrededor, recogiendo leña. No le llevó mucho tiempo construir la tienda de campaña y configurar el equipo de dormir.

	—Nunca he acampado—, dijo Gwen a varias yardas de distancia. —Ni una sola vez. Lo más cerca que llegué fue cuando tenía doce años. Tenía un amigo pasando la noche y terminamos durmiendo en las sillas de la sala en el patio, fuera de mi habitación, en Albany.

	Él sonrió. —Eso no cuenta.

	—Supongo que no.— Tiró un par de troncos más grandes en la pila y se alejó para reunir más ramas. —Hay algunas cabañas en la parte trasera de la finca. Solía escaparme a ellas cuando necesitaba tiempo para mí misma. A mi madre siempre le gustó tener gente alrededor. Había huéspedes en Albany continuamente cuando mi padre estaba vivo y a menudo me refugiaba en las cabañas.

	—¿Te llevabas bien con tu padre?— Él sabía que Blake no lo hizo.

	—Él me ignoraba debido a mi sexo. Yo era alguien con quien mi madre debía tratar. No él. Cuando Blake decidió buscar su propio camino, erróneamente pensé que mi padre se daría cuenta de que era algo más que un adorno que presentaba a sus amigos y luego dejaba a un lado. Ingenua de mí. Era un marido horrible y un mal padre. Si hubiera nacido hace ciento cincuenta años, podría haberse adaptado muy bien.

	—Suena como un hombre con el que era difícil vivir.

	Ella puso más leña en su pila y se sentó en un tronco caído. —Lo era. Probablemente no debería hablar mal de los muertos.

	Gwen se preocupaba por los sentimientos de un espíritu. —No diría yo eso.— Cogió un tronco y lo movió en la tierra blanda para hacer un pequeño hoyo para el fuego.

	—¿Que hay de tus padres? Creo que jamás te he oído hablar de ellos.

	Neil no había pensado en sus padres en mucho tiempo e incluso mucho más tiempo que no hablaba de ellos. —Mamá se fugó cuando yo era un niño. Mi padre me crió. Era un marino. Estuvo más de veinte años antes de morir.

	—¿Cuándo pasó?

	—Hace siete años. Cáncer de pulmón. Él fumaba como un carretero hasta que murió.

	—Que horrible.

	Neil se encogió de hombros. —Podría haber sido peor. Una vez que fue diagnosticado, se fue rápido. Contando sus bendiciones y todo eso.

	Gwen sonrió y apoyó la barbilla en las manos cruzadas. —¿Cómo era?

	—Fue uno de los buenos. Papá no tenía mucho que decir la mayor parte del tiempo. Yo sabía que se preocupaba por mí. Tenía un buen grupo de amigos cuyas esposas le echaban una mano conmigo cuando era más joven. Nos mudamos mucho al principio. Se estableció aquí, en Colorado, cuando estaba cerca de retirarse—. El pobre bastardo ni siquiera tuvo la oportunidad de disfrutar de su jubilación. Neil reunió los pequeños trozos de madera, descartando las ramas que sabía que causaría una cantidad excesiva de humo, y las apiló para iniciar el fuego.

	—Debe ser la razón por la que te uniste a los militares.

	—Era la única vida que conocía. Luché para conseguirlo. Nunca pensé en ser algo más que un infante de marina.

	—Apuesto a que estaba orgulloso de ti.

	Neil recordó su foto con el uniforme completo. Estaba colocada en la repisa de la chimenea de su papá. —Sí. Lo estaba.— Encendió un fósforo sobre el musgo seco y sopló para que se encendiera.

	Gwen suspiró. —¿Nunca volvió a casarse?

	—Tuvo algún compromiso. Pero ninguna le gustaba.— Poco a poco, las ramas prendieron y Neil apiló más dentro de la fogata.

	En el momento en que el sol estaba bajo en el horizonte, el fuego era lo suficientemente grande como para entrar en calor y preparar la comida que planeaban comer.

	Se pusieron las sudaderas y se sentaron junto al fuego a asar malvaviscos después de que compartieron la comida. Gwen los tostó y se apoyó en él. Hizo algunas preguntas sobre la vida en el ejército y pasó rozando sobre su madre desaparecida. Era una persona en la que Neil no se molestaba en pensar. Él nunca la conoció, aparte de lo que su padre le había dicho mientras crecía. Según su padre, eran demasiado jóvenes para casarse y ella no estaba preparada para tener niños y una vida nómada. Neil estaba seguro de que había algo más, pero su padre no hablaba de ello, y por lo tanto, Neil no le preguntó.

	—Nunca habría pensado que estaría aquí, así, contigo—, dijo Gwen mientras daba vueltas al fuego con un palo.

	—No fue planeado.

	—No puedo decir que estoy contenta de cómo hemos llegado hasta aquí, pero me es imposible odiarlo.

	Apoyó su espalda en su pecho y trazó su brazo con la punta de los dedos.

	Esperaba poder seguir así más tarde... cuando el nuevo Raven se hubiera ido.

	Gwen cogió otro malvavisco, lo giró hacia él, y se lo dio. Abrió la boca y aceptó el convite. Su sonrisa seductora se hizo más amplia cuando se lamió los dedos.

	—Estoy empezando a creer que eres como estos trozos de azúcar asados. Un poco difícil y quemado en el exterior y todo suave y pegajoso en el interior.

	Terminó de masticar y sonrió. No estaba seguro de tenía un interior pegajoso. Pero si eso hacía que Gwen lo mirara con tal confianza, dejaría que lo creyera.

	—Tú estás hecha de azúcar pura, Gwen.

	Se relajó contra él una vez más, dejando caer el palo esta vez. —¿Quieres saber un secreto?— Cuando ella dejó caer su cabeza contra su pecho, se dedicó a aspiración el aroma de su cabello.

	—¿Qué secreto?

	Ella entrelazó los dedos con los suyos mientras hablaba. —Siempre quise ser una chica mala. Ya sabes, de ese tipo que viste de cuero y bebe whisky directamente de la botella.

	No podía imaginarlo. —¿En la parte de atrás de una motocicleta, con el tatuaje del nombre de un tipo en el brazo?

	—No estoy segura de que fuera un nombre o algo parecido. Tal vez un piercing en el ombligo.

	Ahora podía imaginarlo, y la imagen le hizo ponerse duro. —Podemos hacer que te perforen en Colorado Springs.

	Ella se rió. Le encantaba su risa. —Me acobardaría.

	—Puedo emborracharte y te despertarías con él.

	Ella se rió más fuerte. —Cuento contigo para encontrar un diseño atractivo.

	—Tú empezaste. Los piercings en el ombligo son sexys.— ¿Y cuándo fue la última vez que le había dicho a una mujer algo así? Nunca.

	—¿Cuál lo sería para ti, Neil? ¿Algo secreto?

	—Has visto mi tatuaje.

	—Sí, lo vi. Y te diré que, de hecho, es muy sexy.— Su acento lo hacía todo muy limpio y adecuado. —¿Alguna otra cosa que no tuviste el valor para hacerlo?

	Él le apretó la mano y esperó a que ella lo mirara. Cuando lo hizo se inclinó y puso sus labios sobre los de ella. Él le retorció sobre su regazo y continuó su beso. Su sabor explotó en su lengua y le calentó profundamente. Cuando él se apartó, su mirada bajo la capucha se encontró con la suya.

	—Yo siempre te he deseado—, confesó.

	—Tenías que saber que quería lo mismo. ¿Qué te detuvo?

	Le apartó un mechón de pelo de los ojos. —Soy duro por dentro y por fuera, Gwen. Y tú eres una princesa que se merece un príncipe.— No alguien como él. Alguien que no podía dormir por la noche porque su pasado no se lo permitía.

	Ella ahuecó su cara en la palma de la mano y la sonrisa desapareció. —La princesa quiere al caballero y no al príncipe. Ella quiere a alguien que sepa lo que quiere y se arriesga para conseguirlo.

	—No hay garantías conmigo. Soy una apuesta arriesgada.

	Ella lo besó brevemente. —Ya he tirado los dados, Neil. No me puedes hablar mal de ti.

	—¿Eso es lo que estoy haciendo?— Él sabía que lo hacía.

	Ella asintió. —Además, si quisiera garantizarme el aburrimiento elegiría una pareja en el club de polo de mi padre.

	—¿Motocicletas frente a ponis?

	—Tú no conducirás una, ¿verdad?

	No en los últimos años, pero iba a arruinar su fantasía en este punto. —Por lo menos ahora sé de dónde sacaste el fetiche de cuero.

	—Oh, no. Esto viene de todas las películas para adultos que he visto.

	—No eres una princesa adecuada después de todo—, dijo riendo.

	—Por supuesto que no.— Su mano recorrió su pecho y se movió entre sus piernas. —¿Te gustaría ver lo inadecuada que puedo ser?

	Su sonrisa desapareció y el deseo lo atravesó. —A la tienda. Ahora.

	Ella se levantó de su regazo y le dio un puntapié a los restos de la fogata antes de unirse a ella, a su fuego.
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	Todo sucedía lentamente. Boomer, Robb, y Linden siguieron Billy a través de la oscuridad. Se acercaron a cada guardia por detrás, los mataron sin un tiroteo, y deslizaron sus cuerpos al suelo. Sus muertes silenciosas les robaron a los terroristas la gloria que querían y de eso Neil estaba agradecido.

	Una vez que los guardias fueron eliminados, Neil dio luz verde para que Boomer y Robb se pusieran delante, con Linden cerca. Su trabajo consistía en sacar a Raven de su escondrijo y proporcionarle a Billy un tiro claro.

	En algún lugar de su cabeza,  Neil sintió que el sueño se apoderaba de él. Se dijo que era sólo un sueño. Un recuerdo lejano. Pero la preocupación se arrastraba por su columna vertebral mientras trataba de cambiar el resultado de lo que vino después.

	Boomer y Robb llegaron a la puerta los primeros, Linden y Billy los siguientes. Desde atrás, Mac se intercaló entre Rick y Mickey.

	Raven saltó de una silla, al mismo tiempo que un niño corrió hacia él. Hablaron rápidamente el uno con el otro en un idioma que Mac no entendía.

	Hubo una fracción de segundo de vacilación y Raven gritó una orden para que el niño y otro niño más entraran en la habitación.

	Fue entonces cuando Mac se percató de las bombas. Atadas a los niños. Y los niños corrieron hacia ellos.

	—Dispara,— ordenó Mac. Raven cayó, en sus ojos la mirada de la muerte. Billy, Rick, y Mickey pasaron corriendo junto a Mac. Uno de los niños agarró a Boomer. Robb empujó al chico.

	Raven, en el último acto de su jodida viva, buscó algo dentro de su túnica. Mac se lanzó al suelo ya que las dos bombas atadas a los niños explotaron.

	—Shhh. Está bien. Estoy aquí.— La tranquilizadora voz de Gwen lo despertó. Sus labios buscaban los suyos con breves besos.

	 —Estoy aquí.

	Su cuerpo delgado se acurrucó en torno al suyo en el saco de dormir que compartían mientras le convencía para que se despertara y se alejara del sueño.

	Al menos, el sueño le liberó de la imagen de la voladura. Aún así, sintió un dolor físico en el pecho ante el recuerdo de los amigos perdidos.

	Gwen lo besó de nuevo, pasando su mano por la cadera y el muslo. —Déjame hacerte sentirte mejor, Neil.— Sus dedos se envolvieron alrededor de él.

	Ella ya lo estaba haciendo. El sueño se desvaneció rápidamente, como la noche anterior. Como si sintiera sus necesidades, Gwen deslizó un condón sobre él y rodó para colocarse encima. No estaba buscando juegos previos. Y si tuviera que adivinar, ni siquiera estaba buscando su propia satisfacción. Y eso le desgarró el corazón. Nunca había conocido a nadie como ella.

	Neil tomó sus caderas con ambas manos y la guió hacia él. Su apretada vaina lo alejó de su sueño. Todo lo que quedaba era Gwen mientras su cuerpo se abrió para él. Aceptando todo lo que él era.

	Su ritmo fue lento. Gwen le engatusaba con sensuales gemidos impropios de una dama mientras su cuerpo se movía con el suyo. Unas horas antes de dormir había sido la caliente y rápida pasión lo que los dejó saciados y agotados. Ahora era vapor y humo con la promesa de un placer prolongado al final.

	Gwen se sentó sobre él, haciéndole encontrar un lugar aún más profundo dentro de ella. El aire de la noche enfriaba sus cuerpos, pero Gwen no parecía darse cuenta. Neil tomó sus pechos en sus manos y le pellizcó los pezones. 

	—Oh, Neil. Sí.

	Él sonrió y se reemplazó sus dedos por los labios. Gwen se movió más rápido, hasta que no pudo enderezarse.

	Él se aprovechó y la besó, con la lengua y el calor. Sus bolas se apretaron y pensó en corrientes heladas en un esfuerzo por mantener a raya su liberación. La espera no fue larga. Sus uñas arañaron sus hombros y su respiración se aceleró. Su cuerpo se estremeció alrededor del suyo y la corriente fría se disparó lava caliente.

	Se encontró gimiendo con ella y flotó lentamente de regreso a la tierra.
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	Michael estaría en un rodaje toda esa semana, lo que le daba a Karen la posibilidad de estar sola más tiempo, lo cual prefería. Tony, el manager de Michael, se ofreció a acompañarla a la casa de Tarzana para que recogiera algunas pertenencias personales y archivos de Alliance.

	Tony era un amigo, así como gerente de la carrera de Michael. El hombre italiano medía metro setenta y hablaba con las manos. En el camino a la casa de Tarzana, hablaba obsesivamente sobre la última película de Michael. 

	—Has conocido a la protagonista, ¿no?

	—¿Sandra? ¿La morenita sexy?

	Tony la miró. —¿No estás celosa?

	Karen soltó una carcajada. —No, no está en mi ADN.

	—Sabes que va a tener que besarla ante la cámara.

	—¿Nadie le dijo que no hay intimidad ni algo que se le parezca con un equipo de veinte o más espectadores?

	Tony se rió, entrando en su calle. —Eres una mujer rara, Karen.

	—Michael también me lo dice.

	Era temprano, y la calle estaba libre de los muchos coches de los vecinos estacionados frente a sus casas.

	Aún así, sus nervios estaban un poco alterados cuando llegaron a la entrada y salieron fuera del coche.

	La casa estaba en silencio cuando entró. La alarma sonó, y se trasladó al panel para desconectarla. Karen miró a la cámara de la puerta y saludó. —Hola, Neil... o Dillon... o quien sea.

	Tony entró detrás de ella. —¿Con quién estás hablando?

	Miró al techo. —Con la Cámara.

	Era la primera vez que Tony había estado en la casa. Se dio la vuelta en círculo, observando el equipo de vigilancia exterior y el interior de la puerta principal. —Hablas en serio acerca de tu seguridad.

	—Estoy empezando a pensar que todos los que viven en esta casa se encuentra necesitados de ella.

	Tony cerró la puerta detrás de él.

	—¿Por lo de los vecinos?

	Karen se trasladó a la parte trasera de la casa y miró por la ventana de atrás. La policía hacía tiempo que la había abandonado, pero no había residuos de polvo negro en la manija de la puerta, como si lo hubieran desempolvando para obtener impresiones. —No sólo por los vecinos. Cuando Samantha vivió aquí, alguien intervino el lugar, removiendo basura sobre su marido. La historia de Eliza estuvo en todas las noticias del año pasado.

	—Un programa de protección de testigos, ¿no?

	Karen asintió y abrió la nevera. Ella cogió la leche y un paquete de filetes y los arrojó a la basura. No hay necesidad de que la casa apeste mientras está vacía. —Correcto. Ahora Gwen se fuga con Neil a causa de los vecinos. Estoy empezando a pensar que la casa está maldita.

	Tony sonrió. —Si la casa estuviera maldita entonces tú serías una presa.

	Pensó en Juan, y sus comentarios del día anterior. El pensamiento de su fobia con las aves y cómo muchos de los niños del centro lo sabían. En lugar de expresar sus preocupaciones a Tony, un hombre al que apenas conocía, dijo, —Supongo.

	—Entonces, ¿qué querías recoger?—, preguntó Tony.

	Karen entró en su oficina y encendió el equipo. Una vez arrancado,  le pidió a Tony que fuera con ella arriba. Allí, cogió la ropa del armario a brazadas. Tony hizo varios viajes al coche mientras ella comprimía archivos en unidades zip. Su portátil atendía a sus necesidades, pero muchos de los archivos de los clientes estaban sólo en el sistema principal de la casa.

	Como apagó la computadora, el sonido discordante del teléfono la sobresaltó. No reconoció el número, pero decidió responder de todos modos.

	—¿Hola?

	—Karen?

	—Gwen? Santo cielo, Gwen ¿Dónde estás? ¿Estás bien? —Lo último que esperaba Karen era una llamada de la mujer desaparecida.

	—No estoy bien, estoy fabulosamente bien. Neil y yo... oh, no puedo esperar para contártelo todo. No tengo mucho tiempo ahora mismo.

	No había ni una pizca de preocupación en la voz de Gwen. Eso no sosegaba a Karen.

	—¿Está Neil ahí?

	—Entró en el baño de la gasolinera. ¿Cómo va todo por ahí?

	—Confuso. Dean trabajando por todos sitios tratando de dar sentido a lo que está haciendo Neil. ¿Tienes idea de eso?

	—Los cuervos no fueron un accidente, Karen. Fueron colocados.

	—Probablemente. Pero algunas cosas han ocurrido aquí desde que te fuiste y eso me hace pensar que los pájaros tienen más que ver conmigo que con Neil.

	Gwen vaciló. —Confío en él, Karen

	—¿Estás segura de que no es el sexo el que está hablando?

	—Es más que sexo.

	Buena respuesta a esa pregunta. —El tiempo que Neil pasó en el ejército le hizo más que un poco paranoico, Gwen. Tú lo sabes.

	—Incluso si eso fuera cierto, eso no cambia el hecho de que nuestros vecinos están muertos y alguien intervino las casas.

	—No hemos encontrado los errores.— Karen habló rápidamente.

	—Los encontrarán.— Sin embargo, la voz de Gwen vaciló. —Escucha, me tengo que ir. No quiero que te preocupes.

	—¿Dónde estás?

	—Al Norte. Cerca de la frontera con Canadá. Estaremos en contacto dentro de unos días. Dile a todos que no se preocupen.

	—Cuídate.

	—Tengo mi propio guardaespaldas.— Y entonces Gwen colgó.

	Karen se quedó mirando el teléfono, aturdida.

	—¿Quién era?— preguntó Tony desde la puerta.

	—Gwen. Dijo que estaba camino a Canadá.

	—¿Estaba bien?

	Casi demasiado bien.
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	Se quitó los auriculares del oído y los arrojó en el asiento del copiloto del coche. 

	—Deja que una mujer reviente tu cobertura, Mac.

	Ignoró el hecho de que no había dormido en días... no tranquilamente al menos, y arrancó el motor de su coche. Finalmente alguien diría algo. Esperaba que valiera la pena. No sólo sabía hacia dónde se dirigía Neil, sino que sabía también que se estaba follando a la mujer.

	Y eso, por cierto, era útil.

	Antes de salir de la ciudad tenía que colocar un ave más... Haría todo lo posible para asegurarse de que los amigos de Neil dudaran de su cordura. No sólo haría que sus lenguas se aflojaran en los lugares intervenidos, sino que la muerte de Neil parecería un trágico accidente, y no la de un héroe que intentaba rescatar a su mujer.
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	—¿Estamos bien?—, preguntó Neil cuando regresó del baño.

	Gwen le entregó el teléfono de prepago y sonrió. —Karen estaba en casa. Le dije lo que hablamos.

	—¿Ella lo cuestionó?

	—De ningún modo. Parece que están todos preocupados. Odio tener que preocupar a todo el mundo.

	Neil se apoyó en el coche. —Un poco de preocupación ahora es mejor que una tragedia más tarde.

	Ella asintió con la cabeza, de acuerdo con él, pero no estaba del todo convencida.

	—¿A dónde vamos ahora?—, preguntó.

	—Otra noche de campamento y luego debería ser capaz de encontrar esa cama y ducha que deseas tanto.

	—A ti te gusta también.

	Abrió la puerta del coche para ella. —El agua helada fue mejor que la cafeína.

	El arroyo parecía que había sido enfriado con hielo. Les puso los dedos azules en cuestión de segundos. —Soy aficionado al agua más caliente.

	Neil se colocó detrás del volante y deslizó las gafas de sol sobre los ojos. —No hay mucho más tiempo, Gwen.

	—¿Hacia dónde vamos mañana?

	Estaban en una gasolinera en un pequeño pueblo enclavado en las montañas. En el mapa, Gwen había visto que estaban cerca de varias ciudades grandes.

	—A Colorado Springs,— dijo Neil mientras salían de la estación.

	—¿No está justo bajando la colina?

	—Lo está.

	—Entonces, ¿por qué no ir allí ahora? Por mucho que me gustara la tienda, no es mi lugar favorito para dormir contigo.

	—Mañana. Esta noche estaremos más visibles aquí. Necesito que nuestro hombre piense que los dos estamos aquí... escondidos.

	—¿Estás preparando una trampa?

	—Poniendo un cebo. Pero no te preocupes. Estarás lejos antes de que aparezca.

	Su piel se congeló. —¿Que pasa contigo? ¿Dónde estarás?

	—Esperándolo.

	—¿Solo? ¿Eso es prudente?

	—Tendré refuerzos. No tienes que preocuparse por mí, Gwendolyn.

	—Por supuesto que sí. ¿Quién mejor para preocuparse que yo? 

	Neil quitó los ojos de la carretera y le dio unas palmaditas en la rodilla.

	—Encontré una cena en el camino hasta aquí. ¿Puedo hablar de una comida de verdad?

	Él estaba cambiando el tema, pero la idea de alimentos hizo que se olvidara de la preocupación sobre el día siguiente.

	Esa noche... cuando sus pesadillas la despertaron, se acurrucó a su alrededor y lo tranquilizó con sus palabras. A diferencia de las noches anteriores, esta vez él no se despertó.

	Sin embargo, ella permaneció despierta, escuchando los sonidos de la selva y se preguntaba si Karen estaba en lo cierto. ¿Y si estaban huyendo de las sombras y nadie en absoluto los seguía?
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	—Esperaba una llamada antes de hoy, Mac. ¿Dónde demonios estás?

	Neil deseaba infernalmente saber que estaba tomando la decisión correcta. —Hubo un cambio inesperado de planes.

	—¿Qué tipo de cambio?— El teléfono celular de Rick sonaba amortiguado.

	—Del tipo que me obliga a esconder a la mujer de mi vida,  dejarla plantada y luchar.

	—Santo infierno. ¿Es que va a por ti? Maldita sea, Neil. Deberías haberme llamado. ¿Dónde estás?

	—A las afueras de Fort Carson. ¿Dónde estás tú.

	—A mitad de camino de la casa de Dorothy. Me quedé un par de días más, pero cuando no supe de ti, pensé que algo había cambiado. Pensé seguir adelante para enterarme de lo que pudiera sobre Billy. Estoy dando la vuelta. ¿Dónde está tu chica? Demonios, ni siquiera sabía que tenías una.

	Neil tampoco. —Ella está segura. ¿Has oído hablar algo más sobre Mickey? Estoy desconectado de mis contactos.

	—No hay nada nuevo sobre Mickey. Su padre dijo que está tras las líneas enemigas. Ni siquiera el tiempo estimado para su regreso.

	Neil trató de juzgar la voz de Rick. Nada alarmante sobresalía en ella. Estaba siendo paranoico sobre su amigo. Algo en todo este asunto apestaba y Neil aún no había puesto el dedo en qué.

	—Un bastardo fastidió mi vigilancia, Rick. Con una mierda de alta calidad que nunca he visto antes. Creo que es vigilancia militar.

	—¿Quién está detrás de esto, Neil? El recinto de Raven fue destruido. No hay posibilidad de que alguien nos identificara.

	Neil alisó la barba de chivo que le había estado creciendo desde que se fue de California. —Tiene que ser alguien que conocía la misión. O se enteró de ella y nos quiere muertos.

	—No sé, Mac. Suena demasiado fácil. Este individuo se toma las cosas personalmente.

	—Sí, bueno, demasiado personal por lo que creo. Es hora de revertir las apuestas.

	Rick se rió. —Tienes un plan, ¿verdad?

	—¿No lo hago siempre.

	—Conduciré toda la noche, pero aún así me va llevar un día y medio llegar a ti.

	Con un poco de suerte, el nuevo Raven iba en la dirección equivocada en este momento. Un montón de tiempo para cebar la trampa. —Sólo llega hasta aquí. Llame a este número cuando estés en la ciudad.

	—Mantente alerta, Mac. Desando un encuentro en el futuro con tu mujer. Cualquiera que esté dispuesto a soportarte, es correcta para mí.

	—Estúpido.

	—Lo mismo te digo.

	Neil colgó y se quedó mirando el teléfono. ¡Su mujer! Sí, el término era primitivo, muy de hombre de las cavernas... pero se sentía bien.

	Por primera vez en años, durmió toda la noche. Hubo un sueño en alguna parte, pero no lo había despertado. No había dudas en su mente, su mujer era la razón por la que dormía.

	Ahora era el momento de encontrar la torre de marfil y colocarla en ella para custodiarla. Entonces, tal vez, cuando todo quedara limpia de cuervos y de muertes, podía averiguar donde encajaban ellos dos en el mundo real.

	Neil marcó otro número. Uno nunca pensó que jamás usaría de nuevo. —Mayor Blayney. Soy MacBain. Necesito su ayuda.

	Una hora y media más tarde Neil pasaba por la seguridad de la base con solamente un destello de su documento de identidad y una sonrisa. Pasar a través de las puertas aseguradas por guardias armados era lo único cercano a la torre de marfil que Neil necesitaba para Gwen.

	—Nunca he estado antes en una base militar,— dijo Gwen mientras miraba por la ventana.  En un estilo militar típico, no había muchos detalles ni líneas sobresalientes ni jardines. Las superficies de los grandes edificios pintadas en tonos de verde y gris. Los Jeeps y Humvees del gobierno se movían alrededor de la base o estaban estacionados en grandes grupos. —¿Has vivido aquí?

	—Con mi padre. Y otra vez más, antes de mis últimos seis meses como marino.—

	Los edificios de la base se esparcían por doquier y las viviendas para los reclutas se agrupaban en barrios pequeños. Unos niños corrían por esta parte de la base. Canastas de baloncesto y las bicicletas estaban sin vigilancia en los patios.

	—Las casas tienen todas el mismo aspecto.

	—Son iguales. Dos o tres dormitorios. Si tienes suerte, puedes tener un segundo cuarto de baño.

	Gwen se sentó en el borde de su asiento, fascinada. —No creo que me preocupara tener una vida copiada a la de mis vecinos.

	—La individualidad se te quita en el campo de entrenamiento. Te vuelve cuando encuentras tu camino. Pero aprendes a recibir órdenes.

	Gwen frunció el ceño. —No puedo verte recibiendo órdenes.

	—Me llevé mi ración.— Él daba órdenes mejor que recibía. —Todo lo que necesitas está en la base. Hay una tienda de abastecimientos, farmacia... un hospital y una iglesia. Incluso tienen una pizzería que ofrece también hamburguesas. Y un par de bares—.

	—Todo lo que uno necesita.

	—Todo.— Neil pasó por delante de las casas más pequeñas hasta una colina rodeada de árboles. No había cambiado. Ni siquiera un árbol caído.

	Se acercaron a una casa encalada de tres pisos en la parte superior de la colina que daba a la base. —Esta es la casa de Charles y Ruth,— le dijo Neil a Gwen. —Chuck se ofreció a ayudarnos.

	—¿Amigos tuyos, supongo?

	Más bien un colega de confianza. —Chuck es una de las pocas personas que sabían lo de Raven. Sería mejor que no le contaras lo que te he dicho. Cuanto menos piense él o cualquiera que tú sabes, mejor.

	—¿No confías en él?—, preguntó Gwen.

	—No te traería aquí si no confiara en él. No se habla de las misiones de alto secreto fuera de los pocos involucrados en ellas. Dudo que Ruth sepa nada acerca de Raven. Chuck esperará que estés ajena a eso.

	—Si alguien estuviera acechando a Ruth, ¿Chuck no le diría por qué?

	—Ruth es la esposa de un militar. Ella entiende que hay cosas en la vida de su marido de las que ella va a saber muy poco.

	Neil aparcó el coche en el camino de entrada y sacó la llave del arranque. —Si todo va según lo planeado necesitaré que te quedes aquí un par de días—, dijo.

	Gwen se pellizcó los labios. —¿Me lo estás pidiendo u ordenándomelo?

	Su estancia no era una opción. Asegurarla en la torre de marfil se hacía doblemente mejor en la casa de un oficial en una base militar, y era la única forma viable de hacerlo. Si le preguntaba y ella decía que no, tendría que cambiar sus planes. Si se lo ordenaba y se molestaba, ella podría salir corriendo.

	Con los dientes apretados, dijo, —Pidiendo—. Él intentó sonreír, algo a lo que Gwen normalmente respondía.

	—En ese caso... está bien.

	Salieron del coche juntos y se acercaron a los escalones del porche. Gwen se alisó la camisa y metió un mechón de pelo detrás de la oreja. —Se te ve bien—, le dijo él.

	—Luzco como si hubiera estado corriendo una semana y tengo un fuerte deseo de quemar la ropa que llevo en mi espalda.

	Neil tomó la mano entre las suyas y la besó. —Está casi terminado, Gwendolyn.

	Su sonrisa se iluminó y ella se apoyó en él. —Una ducha caliente hará maravillas en mi estado de ánimo.

	En el suyo también.

	Neil tocó en la puerta y dio un paso atrás.

	Ruth Blayney no había cambiado desde que Neil la había visto por primera vez. Le dio la bienvenida con una cálida sonrisa y una inclinación de cabeza. Ella sabía que no debía abrazarlo, ya que él no era de ese tipo de hombre. De hecho, la mayor parte de la infantería de marina sabía que a Neil no le gustaban mucho las bienvenidas físicas. Un buen apretón de manos y tal vez un abrazo de hombres era lo más cerca que llegaba para mostrar afecto. —Que me aspen si no es Neil MacBain. Dios mío, ¿cuánto tiempo ha pasado? —

	—Unos cuantos años.— Más de seis.

	—Adelante—. Ruth se quitó del medio y abrió más la puerta. —Chuck me dijo que ibas a venir. Ya tengo una habitación preparada.

	En el interior, Neil soltó la mano de Gwen y la presentó. —Ruth Blayney, esta es Gwen Harrison... una amiga mía.

	Ruth estrechó la mano de Gwen. —Esta es la primera vez. No recuerdo ninguna otra vez que trajera a una encantadora mujer a nuestra casa.

	—Un placer—, dijo Gwen.

	—Oh, ¿eres británica?

	—Lo soy.

	—Bienvenida.— Ruth cerró la puerta detrás de ellos y los condujo más allá del vestíbulo. —Chuck está en la parte de atrás, fingiendo practicar su swing de golf.—

	—¿Golf?— Neil no podía imaginarlo.

	—Preparación para la jubilación, dice.

	—No sabía que jugaba al golf.

	Ruth sonrió. —No lo hace. Pero el plan es irnos un clima más cálido donde el mayor cuelgue su gorra. Y un partido de golf... incluso el golf jugado mal, es mejor que se siente alrededor de la casa todo el día.

	Parecía como si Chuck no estuviera a la espera de una vida fuera de la base. No era sorprendente, ya que el hombre no conocía otra vida. El Mayor Blayney podría haberse retirado hace años, pero amaba lo que hacía. Imaginárselo en un campo de golf con caddies junto a él y llevando su bolsa con orgullo, simplemente no encajaba su personalidad. Planificar la vida de otros... eso era en lo que Chuck era bueno.

	Ruth les llevó por la puerta trasera de la casa a un cobertizo que rodeaba la parte posterior de la casa. Sobre la hierba en el patio de abajo, Chuck trataba de colocar la bola pequeña en un agujero del suelo. La pelota no entró por dos pies y Chuck gruñó con frustración.

	—Charles—, Ruth llamó a su esposo. —Neil y su amiga están aquí.

	Chuck se giró y arrojó el palo de golf al suelo. —Deporte estúpido.

	Al lado de Neil, Gwen se echó a reír.

	—El fútbol... ese sí que es un deporte. Recuérdalo, Neil.

	—Sí, señor.— Neil saludó a Chuck con un fuerte apretón de manos y una palmada en la espalda. —Es bueno verte de nuevo.— Y lo era, a pesar de las circunstancias. Chuck no había cambiado. Todavía llevaba sus pantalones marrones, camisa de botones y el cinturón emitido por el gobierno. Sólo un par de pulgadas más bajo que Neil y con unas cincuenta libras menos, Chuck todavía se hacía respetar por la forma en que se movía. Con amplios hombros y sólo un ligero clareado de su pelo oscuro, el mayor no se veía con más de cincuenta años. Neil sabía que era mucho mayor... exactamente cuánto nunca fue confirmado o negado por el hombre.

	Los ojos de Chuck iban de Neil a Gwen, su sonrisa se quedó fijada. —Usted debe ser la señorita Harrison.

	—Por favor, llámame Gwen.

	Chuck ofreció una inclinación de cabeza, pero no movió la mano. —Bienvenidos a nuestra casa, Gwen.

	—Gracias por tenernos.

	—Es un placer para nosotros.— Él la despidió, girando su atención hacia su esposa. —Ruth, ¿qué tal si le muestras a Gwen sus cuarteles?— El Mayor dejó las presentaciones y volvió al trabajo.

	Ruth lanzó un profundo suspiro. —El Mayor piensa que todos los dormitorios son cuarteles. Te prometo que hay una cama de verdad y no una litera. Vamos, Gwen. Me han dicho que llevas en la carretera unos días. Me imagino que deseas asearte—.

	—Eso sería encantador.— Los ojos azules de Gwen se encontraron con los de Neil. 

	—¿Vamos a por nuestras cosas?

	—Te veré en mi oficina a las diez, Neil,— dijo Chuck. —Si necesitas algo, Gwen, sólo tienes que pedirlo.

	Gwen le dio las gracias y Neil caminó hacia el coche.

	—Chuck nunca ha sido un hombre cálido. Trata de no tomártelo como una ofensa 

	—, dijo Neil mientras sacaba las bolsas del maletero.

	—Ruth parece bastante agradable.— Traducción... Chuck no lo era. Lo que al  Mayor Blayney le faltaba en educación lo compensaba con su capacidad para proteger y servir.

	—Una vez que te hayas aseado, Ruth te llevará al economato... conseguirás algo de ropa nueva.

	—¿No es el economato un supermercado?

	—También tienen ropa básica allí. O tal vez Ruth tenga otra sugerencia aquí, en la base.

	—Lo que significa que no quieres que salga de la base.

	—No sin mí.

	Neil podía ver la situación que pesaba sobre ella. Sus ojos cansados mostraban que la aceptaba y su movimiento de cabeza dijo que lo cumpliría.

	Con las manos llenas de sus pertenencias, menos algo del arsenal que había traído con ellos y sus suministros para acampar con los que se habían establecido en las montañas, Neil se inclinó y la besó brevemente.

	Su sonrisa se ensanchó mientras se retiraba.

	—¿Por qué fue eso?—, Preguntó.

	—Por confiar en mí.

	—Siempre.
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	Neil entró en la oficina de la casa de Chuck que los apartaba de los demás. Chuck ya había servido bebidas y sugirió que se sentaran en el sofá mientras hablaban. —Pensé que querría uno de estos.

	—Más de lo que piensas.— Neil dejó que el líquido bajara por su garganta quemándole suavemente. —Agradable.

	—Dime otra vez por qué crees que alguien está tratando de matarte.

	Neil comenzó desde el principio y no se detuvo hasta que Gwen y él huyeron de California. Chuck lo escuchó impasible y volvió a llenar sus copas una vez durante la explicación.

	—¿Cómo conseguiste que la rubia se fuera contigo?

	—Le dije que alguien de mi pasado la estaba utilizando para llegar hasta mí.— No era la verdad completa, pero lo más cercano a ella que Neil iba a decirle a Chuck.

	—¿Ella no sabe nada de Raven?

	—Ella fue la que encontró las aves muertas.

	—Las aves mueren todo el tiempo.

	—Por eso ella se abstuvo de hablarme de ellos. Los cuervos Ravens se encuentran en las zonas más altas de California... no en la cuenca. No fueron un accidente, Chuck.

	—No estoy sugiriendo que lo fueran. Sólo me preguntaba qué clase de mente enferma podría hacer esto.

	Neil tomó un trago. —He estado tratando de entender eso durante una semana. Pensé que si alguien tenía información sobre los aliados de Raven sería usted.

	Chuck se encogió de hombros. —Hay un montón de implicados que buscan venganza por su muerte. Ninguno de los cuales son merecedores de tenerlos en cuenta y mucho menos tienen la capacidad de hacer lo que estás sugiriendo.

	—Este ataque es personal.— La imagen de Gwen rondaba por su cabeza. Muy personal.

	—Estos chicos no atacan a las personas, atacan naciones. ¿Quién crees que está detrás de esto? 

	—Tenía que ser alguien con rencor... alguien que sabía lo de Raven. Lo encontraré muy pronto. Rick está en camino y vamos a eliminar a este bastardo.

	Chuck arrojó sus manos en el aire. —No te incrimines a ti mismo, soldado.

	—El derecho a defenderme a mí y a mi familia sigue siendo legal en este país.

	Chuck sonrió. —Así que lo que me estás diciendo es que planeas atrapar a ese hombre y lo traerás para su enjuiciamiento... ¿verdad?

	Neil leyó entre líneas. —Eso es lo que dije.

	—Eso es lo que pensé que dijiste. ¿Que necesitas de mi?

	Neil puso su vaso vacío a un lado y cruzó el tobillo sobre la rodilla. —Tengo que dejar a Gwen aquí. Segura. Mientras hago lo que tengo que hacer.

	—¿Ella está dispuesta a quedarse?

	—Sí. Durante un tiempo.— De cuánto tiempo Neil no podía estar seguro.

	Chuck abrió mucho los ojos. —¿Por un tiempo?

	—Ella no conoce todos los hechos y todavía tengo que encontrar a una mujer que recibe órdenes como un marino. Se quedará sin lugar a dudas un tiempo... un día o dos, tal vez tres. Pero necesito saber que ella está aquí y segura, mientras espero a ese bastardo—.

	—¿Mantenerla en contra de su voluntad?

	Gwen no lo aprobaría, y por eso Neil no le había contado esta parte de su plan. —Si es necesario. Por el bien del país y todo eso.

	Chuck se puso de pie y se frotó la parte posterior del cuello. —¿Sabes lo que me estás pidiendo que haga?

	La mandíbula de Neil apretó. —Nada que yo no haría por ti y por Ruth.

	—Ruth es mi esposa, Neil. Creo que me presentaste a Gwen como tu amiga. Ella ni siquiera es americana. ¿Y no has dicho que su hermano es un duque o alguna mariconada de esas? Puedo ver los titulares ya... 'El Mayor Blayney mantiene como rehén a una lady británica en una base militar estadounidense porque su novio lo pidió.’ Estás pidiendo lo imposible, Neil. Tal vez si ella fuera tu esposa podría hacerlo. Entonces, al menos ella sería una estadounidense legalmente y yo la estaría protegiendo porque su marido estaría en peligro si ella estuviera caminando por las calles de Colorado Springs.

	Todo dentro de Neil se tensó, y varios vasos sanguíneos vitales amenazaron con estallar al mismo tiempo. Chuck estaba en lo cierto. E incluso si Gwen no intentaba salir, era sólo cuestión de días que Blake los buscara o recibiera una llamada de ella. Entonces todo su recorrido por todo el país habría sido para nada. Raven encontraría a Gwen con el tiempo y estarían de vuelta a donde estaban ahora.

	Chuck lo miró fijamente. Su rostro tan severo como un sargento de instrucción.

	Neil tomó su decisión.

	—¿Todavía hay un sacerdote en la base?

	La mandíbula de Chuck se dejó caer. —¿Te estás burlando de mí?

	—Llámalo. Regresaré en una hora.

	       

	



	


Capítulo Veintitrés
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	Por mucho que Gwen adoraba todo el tiempo que pasó a solas con Neil, fue agradable alejarse durante una hora con otra mujer, incluso con una mujer a la que Gwen apenas conocía. Fuera del economato había una pequeña boutique que atendía a las mujeres de la base. Ruth le dijo que la mayoría de las mujeres sólo salían de la base para conseguir algo que necesitaran en Colorado Springs. La pequeña tienda de ropa tenía una sorprendente cantidad de modelos entre los que elegir. Y Gwen estaba más que dispuesta a gastar el dinero que Neil le había dado para ir de compras.

	—¿Cuánto tiempo hace que conoces a Neil?—, le preguntó Ruth mientras caminaban de regreso a las casas blancas de la colina.

	—Varios años.— La mayor parte de los cuales fueron mientras trabajaba para su hermano... pero Gwen no creía que ese hecho fuera necesario transmitirlo.

	—Siempre me ha gustado. El tipo de hombre por el que desearía que nuestra hija se hubiera sentido atraída.

	—¿Tienes una hija?

	Ruth asintió con una sonrisa. —Vive en Florida con su marido. Espero convencer a Charles para mudarnos allí cuando finalmente se retire. Me gustaría estar más cerca de ella.

	—¿Cuánto tiempo hace que se casó?

	—Un par de años. Tengo la esperanza de una llamada telefónica sobre un nieto. Pero todavía no llegó.

	—¿A dónde quiere ir Charles cuando se jubile?

	Ruth se rió. —Él no quiere retirarse en absoluto. Hemos discutido durante años sobre el tema. Esperando que Annie tenga un bebé y Charles se dé cuenta de que hay algo más en la vida que los militares.

	Gwen no podía imaginar dedicar su vida tan apasionadamente a algo que no fuese un familiar. —Estoy segura de que entrará en razón.— Gwen no estaba segura para nada... pero le pareció que era lo correcto decirlo.

	—Desprecia al marido de Annie.

	—Oh... eso no es bueno.

	—Dímelo a mí. Andrew es maestro. En una escuela ingles de Secundaria. Ellos dos no pueden ser más opuestos.

	—¿Tu hija y Andrew?

	—No. Andrew y Charles. Charles es un líder y Andrew es un seguidor. O eso es lo que mi marido me dice. Personalmente, me gusta. Él adora a nuestra hija. Pero mi marido piensa que debería haberse casado con un militar. Entre su vida aquí y una relación con un soldado raso que terminó abruptamente... Annie estaba preparada para una vida más estable. Un profesor de inglés de Secundaria encaja en su vida. Creo que si Charles le diera la oportunidad... si se acercara más para que pudiéramos llegar a conocerlo mejor, su juicio cambiaría.

	—¿Conocías a Andrew antes de casarse?

	—No muy bien. Nos reunimos con él cuando eran novios, pero no recuerdo mucho de aquello. Un día me dijo que iban a casarse y luego comenzaron las peleas.

	Los padres que se involucraban mucho nunca terminaban bien. —Ella se rebeló, dijo Gwen.

	—Sí. Ella lo hizo.— Ruth suspiró. —Ellos se fugaron y se trasladó al sur. Los hemos visitado un par de veces. Fueron unas horribles y estresantes experiencias.

	—Eso es muy malo. La vida es demasiado corta como para pelear.— Por mucho que Gwen despreciaba a su padre, ella no se puso fuera de sí peleando con el hombre cuando estaba vivo.

	—Creo que una vez que consiga que Charles salga de la base, su actitud cambiará.

	Ruth tenía edad suficiente para saber que la gente rara vez cambiaba, pero Gwen no estaba dispuesta a recordarle eso. Era obvio que Ruth estaba lista para seguir adelante con su vida, incluso si su marido no estaba.

	—Estoy segura de que todo saldrá bien.— Gwen no estaba segura de nada de eso... pero si había una cosa que hubiera aprendido después de vivir en los Estados Unidos durante casi un año era que los estadounidenses eran maravillosos en decir cosas que no pensaban. Para ser justos, los británicos lo hacían también. Sin embargo, sus amigos de Londres ni pensarían en compartir dicha información privada con un simple desconocido. Ruth necesitaba evidentemente una conversación con una mujer que no conociera a su marido. Quizás Ruth sabía que si hablaba con personas que lo conocían, le darían una opinión diferente.

	Gwen miró a Ruth y notó una pequeña sonrisa en su rostro.

	—Saldrá.

	Cuando regresaron a la casa, Gwen notó que el coche que Neil y ella habían usado no estaba.

	El corazón le dio un vuelco. ¿Se había ido? ¿Tal vez trasladó el coche?

	No. El coche no estaba en ningún sitio de la unidad y cuando entraron en la casa, Charles le dijo que él se había ido. Ella entró en pánico por un momento antes de que le dijera que Neil estaría de vuelta en una hora.

	Gwen decidió pasar el tiempo a solas en su habitación. ¿Cuándo se había vuelto tan dependiente de un hombre? ¿De nadie? Tal vez antes de trasladarse a los Estados Unidos siempre había ido por la vida con escolta. Desde el traslado, sin embargo, había encontrado su independencia y le encantó. Entonces, ¿por qué el pensamiento de moverse ahora sin Neil la hacía sentirse tan mal? Una cosa era estar encaprichada con el hombre, y otra muy distinta no verse a sí misma sin él. Era un juego peligroso que venía con advertencia.

	Vivir alrededor del drama que rodeaba a Neil requería un par de orejas. Karen o tal vez Eliza. Incluso Samantha le ofrecería un buen consejo.

	La pregunta era ¿cómo podía contactar Gwen con una de sus amigas sin riesgo para ninguno de ellos antes de que Neil estuviera preparado para tratar con el hombre asesino de pájaros?
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	Blake conoció a Dean y Jim en casa de Karen y de Michael, en Beverly Hills. Karen les había llamado con un ataque de pánico, diciendo algo acerca de aves muertas y la necesidad de Prozac. Nada de lo cual tenía sentido.

	Dentro de la casa de Michael, Karen se sentaba en un sofá con las rodillas acurrucadas contra su pecho. A su lado estaba Michael y le acariciaba la espalda mientras los dos hablaban con Dean y Jim.

	—Llegué tan pronto como pude.— Blake le echó un vistazo a Karen y le pregunté: 

	—¿Estás bien?

	—Ahora mejor.— Estaba pálida y obviamente en shock.

	—Parece que, después de todo, nuestro hombre-pájaro se interesa por Karen,— dijo Jim.

	—Alguien saltó la valla y entró en su coche. Encontró otro cuervo muerto, esta vez destrozado, en el asiento delantero de su coche.— Dean observó Karen mientras hablaba. 

	—Tengo un equipo que viene a investigar.

	—¿Hay algo en sus cámaras de vigilancia?— Preguntó Blake a Michael.

	—No tengo cámaras de vigilancia. Sólo un sistema de alarma.

	Blake no podía imaginar que un hombre del valor y fama de Michael no tuviera un sistema mejor. —Es hora de poner una.

	Michael asintió.

	—Supongo que esto significa que tenemos que vigilar a Karen y hacer que Neil lo sepa para que Gwen y él puedan volver.— Dean se levantó y colocó una taza de café vacía en la mesa que había delante del sofá.

	—El único problema es que nadie sabe dónde está Neil—, dijo Blake.

	—Empezaré a rastrearlo... el uso de tarjetas de crédito o cuentas bancarias. Él aparecerá con el tiempo. O tal vez Gwen llame de nuevo.

	Blake pondría a su propia gente a iniciar la búsqueda. La idea de su hermana corriendo con un paranoico marine retirado le ponía de los nervios.

	—¿Crees que estamos tratando con un fan?— Preguntó Michael a Dean.

	—Podría ser. O tal vez alguien te señaló a ti, Karen. ¿Alguna idea de quién podría ser?

	—Yo no tengo ningún contacto real con los clientes de Alliance y conoces a mis compañeras de trabajo.

	—¿Qué hay del Boys and Girls Club?

	—Jeff es el jefe allí. Está felizmente casado. La mayoría de los voluntarios son amas de casa. No frecuento a nadie allí ni que conozca realmente, fuera de la organización.

	Dean se paseó por la habitación. —¿Qué pasa con los niños? Una gran cantidad de niños en esos lugares son de alto riesgo. O tal vez incluso con orden judicial de ir allí después de la escuela.

	Karen parecía sorprendida por la pregunta. —Los niños son mayores.— Hizo una pausa. —La mayoría parecían felices cuando se enteraron de que Michael y yo nos casamos.

	—¿La mayoría?—, preguntó Dean.

	El vello de los brazos se le erizó. —Bueno sí. Hay un chico. Creo que está enamorado de mí. Estaba algo molesto la última vez que lo vi.

	Dean sacó un lápiz desde el interior del bolsillo de su traje. —¿Cómo se llama?

	—Oh, vamos, Dean. No es más que un niño. No es capaz de hacer lo que ha estado pasando aquí.

	—¿Tengo que recordarte cuántos niños están en el centro de detención juvenil condenados por asesinato?

	—Juan no es así. Yo lo conozco.

	—¿En serio? ¿Dónde vive Juan? ¿Quiénes son sus padres? ¿Tiene antecedentes penales?

	Karen miró a Michael y de nuevo a Dean.

	—Sólo voy a hacerle algunas preguntas, Karen. Si es un buen chico, no tiene nada de qué preocuparse.

	—Él nunca confiará en mí otra vez.

	—Es un riesgo que vas a tener que correr—, le dijo Michael. —Cuanto antes lo descarten como sospechoso, antes podrán buscar a cualquier otro que esté detrás de todo esto.

	Karen suspiró y se pasó una mano por la cara.— Juan Martínez. Es un buen chico, Dean. Última No va contra la ley estar enamorado, así que, por favor, no emplees la fuerza con él.

	—Si él ha estado colocando pájaros muertos para asustarte, haré que se mee encima. Si no está detrás de esto, estará bien.

	Jim se puso de pie y se unió a Dean cuando se giraron para salir de la habitación. Blake les siguió. —¿Realmente crees que un niño hizo todo esto?

	Dean se puso las gafas de sol sobre los ojos cuando salieron fuera. —Cualquier persona capaz de matar animales puede llegar a matar personas. Y sí, los adolescentes hacen esta mierda. La mayoría no llegan el asesinato hasta que tienen edad suficiente para tomar una copa en un bar, pero eso no quiere decir que sea algo inaudito.

	Un par de coches patrulla en blanco y negro llegó a la entrada y Jim se acercó a saludarlos.

	—¿Y las escuchas de la casa y la manipulación de los equipos de vigilancia?—, preguntó Blake.

	Dean se encogió de hombros. —No se encontró un fallo. Sí, hay interferencias en la línea, pero podría ser cualquier cosa. No hay garantías de que el sistema de Tarzana fuera intervenido. Aparte de la electricidad robada tirando del sistema.

	—¿Crees que todo esto es un montón de mierda acumulada que carece de sentido?—, preguntó Blake.

	Dean se metió las manos en los bolsillos del pantalón y rodó sobre sus talones. 

	—Creo que necesitas abrir tu mente a esa posibilidad. Ahora podría ser un buen momento para que consideres que Neil no es invencible y que podría ser sólo un caso de trastorno de estrés postraumático. No sería el primer veterano que cayera en él.

	Blake se sentía mal del estómago. Maldita sea, él confiaba Neil.

	—Hay otra cosa que quizás desees hacer.

	—¿Sí?

	—Buscar en las pertenencias de Neil... en sus archivos. Tal vez encuentres una pista de dónde está. Yo sé que me sentiría mucho mejor si Gwen y él volvieran. Estoy seguro de que Neil se fue con los brazos cargados de armas y municiones. Si hay una guerra en marcha dentro de su cabeza... debe ser abordado antes de que alguien salga lastimado—.

	Blake no quería escuchar eso.
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	No había muchas cosas que hicieran que las palmas de Neil sudaran. Esta era una de ellos. Un anillo metido en el bolsillo y una mentira ensuciando su lengua. Gwen estaba en su habitación y un sacerdote estaba en camino. Todo lo que Neil tenía que hacer era convencer a la mujer con la que había estado obsesionado más de lo que quería admitir, y que había descubierto que no podía dormir sin ella, se casara con él. Entonces, y sólo entonces, podría dedicarse a la formidable tarea de atrapar al malo y saber que estaba a salvo.

	Sin embargo... las palmas de sus manos se estaban convirtiendo en las cataratas del Niágara.

	Se reiría si su estómago no estuviera revuelto como el de un adolescente tras su primera borrachera de cerveza.

	Neil subió los escalones de dos en dos y se paró fuera de su habitación. Respiró hondo y llamó a la puerta.

	—Adelante.

	Se limpió las manos en los vaqueros y entró. Estaba sentada en el borde de la cama como si hubiera estado descansando. Su sonrisa irradiaba cuando se dio cuenta de que era él.

	Puede que no sea tan malo.

	—Regresaste.

	El hizo una pausa. —¿Pensaste que te había dejado?— Cerró la puerta detrás de él y entró en la habitación.

	—Charles dijo que regresarías... pero yo... oh no importa. ¿Dónde estabas?—

	—Tenía que conseguir algo.

	Ella suspiró. —¿No me lo vas a decir?

	—Pudiera ser.

	Su sonrisa le hizo sonreír. Con su sonrisa, su expresión preocupada se suavizó. 

	—Ya veo que te fuiste de compras con Ruth.— Él cambió de tema.

	Gwen echó un vistazo a su nueva equipación y levantó una ceja. —No te puedo expresar lo bien que se siente una al salir de esta ropa. Sé que tengo mayores expectativas que otras con la ropa, pero reto a cualquier mujer a que use tres equipos durante una semana y no quiera quemarlos.

	Había habido ejercicio del bueno en todas partes. —Estás hablando con un chico que vivió en el desierto durante semanas.

	—Recuérdame que nunca me una al ejército.

	—Lo haré.

	La conversación se detuvo y sus palmas se humedecieron.

	Gwen se acercó y le pasó los dedos por la frente. —¿Qué está pasando, Neil?

	Sus ojos azules se encontraron con los suyos. —¿Q-qué quieres decir?

	Ella negó con la cabeza. —Estás sonriendo, pero tus ojos no lo hacen. Y parece como si estuvieras dispuesto a abalanzarte. ¿Qué pasó?

	Tragó saliva. —Nada... no pasó nada.

	—Pero tienes que decirme algo.

	¿Era tan obvio? —Y-yo tengo que dejarte aquí mañana.

	Su sonrisa desapareció. —Lo sé.

	—Pero no puedo.— La mentira agrió su espíritu, pero trató de no dejar que se mostrara.

	—¿Qué quieres decir?

	—Estamos en una base militar. El único lugar que conozco donde estarás a salvo. Chuck puede protegerte... infierno, toda la base puede protegerte...

	Gwen inclinó la cabeza. Se dio cuenta por primera vez de que el tinte de color marrón del pelo estaba empezando a desvanecerse. Empujó un rizo de sus ojos y trató de sonreír de nuevo.

	Ella frunció el ceño. —¿Pero?

	—Eres británica.

	Ella rió. —Lo última que supe es que mi país y el tuyo son aliados.

	—Cierto. Pero la protección sin la participación de tu país es complicada. Ahora bien, si fueras americana...

	—Mi hermano tiene la doble nacionalidad.

	¡Perfecto! —Y está casado con una estadounidense. Blake podría quedarse allí, sin hacer preguntas.

	Su frente se arrugó.

	—Tengo que protegerte.

	Ella negó con la cabeza. —¿A causa de mi hermano?

	—¿Q-qué? No. Porque necesito hacerlo.

	—¿Lo necesitas?

	Oh, maldita sea... ella tenía el ceño fruncido. —Quiero.

	Ella sonrió.

	Se alisó la barba con los dedos y lo intentó de nuevo. —Quiero que estés segura, Gwendolyn. Si voy a encontrarme con el hombre que está detrás de las aves muertas y de tus vecinos, tengo que saber que estás a salvo. Sólo conozco una manera de hacerlo.— Neil metió la mano en el bolsillo y sacó la pequeña caja con el anillo. Todo lo que ella tenía que hacer era aceptarlo.

	Su mandíbula cayó. Sus ojos se abrieron.

	Abrió la caja y esperó hasta que su mirada se desplazara al lugar donde el diamante rosa reposaba dentro de la caja de terciopelo negro.

	Ella exclamó con una rápida respiración. —Neil.

	—Necesito que te cases conmigo, Gwen. Como mi esposa tendrás a todo el ejército de Estados Unidos, la Fuerza Aérea y la Marina a tu lado.

	Su mirada se movió desde el anillo a la suya. La humedad se notaba detrás de sus párpados. —No tienes que hacer esto—, dijo.

	Oh, sí que tenía que hacerlo. Por más razones que sólo por su seguridad. —Lo haremos. Si quieres salir... después...— Se estremeció. —Me iré lejos.

	Una lágrima cayó de su ojo y ella miró hacia otro lado. —Esto no es justo.

	—¿Qué no lo es?

	—Nosotros... acabamos de encontrarnos uno al otro. Puedo ser honesta y decir que he querido que estemos juntos desde hace tiempo. Pero esto... ¿el matrimonio? ¿Y por razones de seguridad?

	Recordarle lo que hacía para ganarse la vida, no sería buena cosa, por lo que mantuvo la boca en silencio sobre Alliance.

	—Si algo me pasara con Raven, la gente de aquí podrían protegerte.

	Su mirada se encontró de nuevo con la suya. —Nada te va a pasar.

	—No hay garantías.— Él ni siquiera sabía con quién estaba tratando.

	Se puso de pie y caminó hacia la ventana de la habitación.

	—Siempre existe la posibilidad de que estés embarazada.— Puso el anillo a un lado y esperó a que ella respondiera.

	Ella resopló. —Hemos sido cuidadosos.

	—Pregúntale a tu hermano acerca de la tasa de éxito de los condones.— Él no estaba jugando limpio. Blake y Samantha concibieron a Eddie usando condones. Neil sabía muy bien que esos condones habían sido manipulados, prácticamente garantizando la concepción de Eddie. Neil se colocó detrás de ella y le puso una mano en el hombro.

	Ella se puso fuera de su alcance y se volvió hacia él. —No es lo mismo, Neil, y tú lo sabes.

	Su mano cayó. Todos sus excusas, todas sus razones desaparecieron y la verdad se dio a conocer. —No puedo trabajar si estoy preocupado por ti. Nuestro enemigo lo sabe, por lo que él se dirigió a ti para empezar. Si estás segura puedo hacer mi trabajo, Gwen.

	Los ojos azules siguieron los suyos con cada parpadeo. —¿Qué estás diciendo, Neil?

	¿Qué estaba diciendo? —Acabamos de encontrarnos el uno al otro.— Él usó sus palabras. —Y quiero ver a dónde llega esto.— Se acercó y le puso las manos sobre los hombros. —Por favor, Gwen. Cásate conmigo.

	Otra lágrima cayó de sus suaves ojos azules e hizo un solo gesto, lento.

	El alivio lo inundó, y él se puso de rodillas y la abrazó. Cuando sus brazos lo envolvieron y le acarició la cabeza, sabía que se encontraba en casa.

	



	


Capítulo Veinticuatro
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	Estaban de pie delante del sacerdote y de los amigos de Neil con sus cabezas inclinadas para la oración. Gwen reflexionó sobre lo que estaba haciendo. El escepticismo corría profundamente por sus venas acerca de por qué Neil decidió que el matrimonio era la mejor manera de avanzar. Ella sentía que había algo que no le estaba diciendo; sin embargo, su preocupación por ella lo eclipsó todo y le hizo decir que sí. Cuando había caído de rodillas, su corazón se había roto. Ella sabía que tenía dificultades para expresar sus sentimientos. ¿Qué hombre no los tenía? Con Neil, ese rasgo masculino se amplificaba diez veces.

	Vestida con pantalones y una sencilla camisa de algodón abotonada no apropiada para una novia, sostuvo la mano de Neil y ella misma se comprometió con él. Cuando le devolvió la frase, le colocó el anillo en el dedo. El impresionante diamante rosa se asentaba entre varios diamantes blancos pequeños sobre platino. Era exactamente el tipo de anillo que ella habría elegido... y Neil lo había logrado sin una sola conversación. No podía dejar que la sonrisa se extendiera sobre ella. Cuando volvió a mirar a los ojos de Neil, estos brillaban.

	Cuando el sacerdote los declaró marido y mujer, Neil la tomó en sus brazos y la besó alejando las preocupaciones.

	Después, Ruth y Chuck firmaron el certificado junto con Neil y Gwen, finalizando su matrimonio.

	Brindaron junto con el sacerdote y aceptaron las felicitaciones de los que estaban en la habitación. Ruth hizo un par de fotos con el celular de Neil para que Gwen tuviera algún recuerdo de ese día.

	—Si hubiéramos sabido que te ibas a casar hoy, podríamos haber comprado un vestido—, dijo Ruth mientras iba a la cocina para ayudar con la pequeña comida que habían planeado.

	—Neil no quería esperar. Además, es una tradición en mi familia casarse con la misma persona varias veces.— Tenía que convencer a Neil para hacerlo de la manera correcta... tal vez con Sam y Blake en Aruba.

	—¿En serio?

	—Mi hermano y su esposa se vuelven a casar cada año en un lugar diferente.

	Ruth suspiró. —Eso es muy romántico.

	—Lo es.

	—Charles y yo nos vamos a quedar en la casa de un amigo esta noche. Para daros a los dos un poco de intimidad.

	—Eso no es necesario.

	—No seas tonta. Por supuesto que lo es. Tendremos una buena cena y os dejaremos hasta mañana.

	Ruth era una mujer muy agradable. No era realmente la mujer que Gwen hubiera deseado como testigo de su matrimonio. Pero Gwen no podía invitar a Eliza, Sam, o Karen a la ceremonia.

	—Gracias, Ruth. Has sido una joya.

	—De nada.

	Se sentaron a cenar un poco más tarde y Gwen se dio cuenta de que en este momento del día siguiente, Neil, su marido, estaría fuera, en el bosque, para atrapar a un asesino. Y dejó de preocuparse por su seguridad.

	De repente, no tenía mucha hambre.
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	—¿Dónde está?

	Redujo la velocidad en la autopista y mantuvo el teléfono cerca de su oído. —En la cola de nuestro hombre, señor.

	—¿Se dirige usted hacia aquí?

	—¿Por qué habría de estarlo? Está al norte.

	—Ya te gustaría creerlo, gruñó. Te dije que era inteligente. Usted va en la dirección equivocada. Él está aquí e intenta atraparte. Deja de joder con las aves y traiga su culo aquí antes de que le ponga en mi lista de presas. ¿Lo ha entendido, soldado? 

	—¡Sí, señor! En camino, señor. ¿Qué pasa con la chica? ¿No la necesito para llegar a él? 

	—Déjala para mí.

	Y luego se desconectó la llamada.
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	Una vez que sus anfitriones se fueron, Neil y Gwen se sentaron fuera, en el patio trasero, y miraron la puesta de sol. La mezcla de emociones iba dentro y fuera de la mente de Gwen y la estaba volviendo loca. ¿Qué pasaría cuando Neil se fuera mañana? ¿Cómo iba a gestionar el alojarse en esta casa con extraños? ¿Cuánto tiempo podría aguantar sin contactar con su hermano o sus amigos? ¿Qué pasaría si Neil quería que este matrimonio fuera temporal?

	—¿Qué está pensando mi princesa?— Neil interrumpió sus pensamientos con su pregunta.

	—No era así como imaginaba el día de mi boda.

	Neil se acercó a ella y se sentó de nuevo. Cogió la mano en la que tenía su anillo. —Yo puedo superar eso—, dijo. —Nunca imaginé un día de boda para mí.

	—Bueno... las mujeres piensan en estas cosas desde el momento en que tienen la edad suficiente para entender los cuentos de hadas. Incluso tengo un vestido de novia elegido.

	—¿Cómo es?

	—¿Mi vestido de boda?

	Él asintió con la cabeza.

	—Es blanco, por supuesto, con una cinturilla de joyas... una franja delgada. Sin tirantes. Con volantes saliendo por debajo de la cintura.— No sólo había elegido el vestido hacía meses, sino que sabía quién lo vendía en Los Ángeles y quién podría ayudarla a recogerlo en cualquier momento. 

	—Es hermoso.

	—¿Y yo qué voy a llevar?

	Le gustaba este juego de repente. —Al principio pensé en el negro. Lo tradicional. Pero creo que el gris sería mejor. Pero esto es una tontería. Ya estamos casados.

	—No significa que no podamos hacerlo de nuevo.

	Divertido, ella creyó que jamás conseguiría que se casara con ella por primera vez. 

	—¿En Aruba... con mi hermano y Samantha?

	Él le acarició la mejilla con el dorso de los nudillos. —Tu cabello volverá a su color normal para entonces.

	—Un viaje a la peluquería puede arreglar eso.

	—Te lo pediré. Esto es, si todavía me quieres después de que esto termine.

	—Oh, Neil. ¿Cómo puedes preocuparte por eso? —La pregunta no era si ella lo quería él, sino si él la deseaba.

	—Yo no soy un príncipe.

	—Ya te dije que no es lo que quiero.

	—Puede ser... más tarde.

	Gwen se inclinó y tocó sus labios con los suyos. Él se ablandó y la atrajo hacia sí.

	Estaba asustada, hasta el núcleo de su ser. Cuando él estaba cerca, todas sus preocupaciones eran arrastradas.

	—¿Sabes lo que necesitamos?—, preguntó ella cuando se apartó.

	—¿Qué?

	—Vi una gran bañera arriba. Sé que mi espalda podría necesitar un buen restregado.

	Él sonrió y la levantó de un salto.

	Veinte minutos más tarde, ella entró en el baño y se quitó el albornoz prestado de sus hombros. Cuando él la alcanzó antes de que se metieran en el agua caliente, ella le golpeó su mano y se echó a reír. —Es tu noche de bodas, soldado. ¿De verdad crees que te negaría algo?

	Él sonrió y dejó que lo tirara al agua. Él suspiró mientras se sentaba. Su cuerpazo llenaba el espacio y dejaba poco espacio para ella, pero no le importaba. Había añadido sales de burbujas al agua y lo lamentó una vez que la mitad de su increíble cuerpo desapareció en la espuma blanca.

	—¿Cuándo fue la última vez que tomaste un baño en una bañera?—, preguntó.

	—No podría decirte.

	—Pequeños placeres de la vida. Ven aquí,— dijo ella mientras se movía en el agua hasta que su espalda estaba frente a ella, —déjame hacértelo a ti primero.

	Al igual que la primera vez que hicieron el amor, trazó el tatuaje del hombro y la espalda, pero esta vez lo hizo con agua caliente y jabón. El pequeño espacio de la bañera y el agua caliente que rodeaba sus cuerpos se añadió a su intimidad.

	Otra cosa llenaba la escena de deseo. Cuando Gwen pasó las manos jabonosas sobre su ancha espalda y los hombros, se dio cuenta de lo que era. Era el zumbido cómodo de saber que podía ser ella misma con este hombre y no temer que saliera corriendo.

	—¿Te he dicho lo mucho que amo este tatuaje?

	—Has hablado de ello.

	Alisó sus hombros con las manos y bajó un poco la tensión de su cuello. —¿Con qué frecuencia tiene que trabajarlos para hacer que los músculos sean tan grandes?— Apretó sus hombros mientras hablaba y se trasladó a la espalda y a la cintura.

	—Cuatro, cinco noches a la semana.

	—Debes estar pensando en retirarte yendo por todo el país exhibiéndote.

	—Nuestra rutina de ejercicio personal tiene sus recompensas.

	Ella se rió, una vez más sorprendida por el humor detrás de su exterior estoico. La parte frontal de su pecho tenía una pequeña cantidad de pelo y le hizo cosquillas en los dedos mientras lo frotaba. —No hemos dormido precisamente.

	Dejó que su mano bajando a la deriva y él la apretó con la suya, deteniéndola ante de que lo tocara íntimamente. —He dormido más contigo de lo hice en años.

	En algún nivel, Gwen lo sabía. Su mano se detuvo y le permitió que la moviera dentro de la bañera hasta que descansaba entre sus piernas y sus manos viajaron a sus hombros y espalda. Al principio, su toque era bastante inocente. Cuando le cogió los pechos en sus manos jabonosas, se quedó laxa entre sus brazos y dejó caer la cabeza en su hombro.

	Mientras la tocaba, lo sintió endurecerse. —Esto va a ser un baño corto, me temo.

	—Depende de cómo lo mires.

	Sus manos se movieron por debajo de sus pechos y su estómago. Ella tembló bajo sus dedos, deseando que ellos...

	—¿Te he dicho lo hermosa que eres?

	Tragó saliva. —Lo recordaría si lo hubieras dicho.

	Besó un lado de su cuello y bajó sus manos, deslizándolos entre la cadera y el muslo.

	—Eres hermosa, Gwen. Mucho más de lo que un hombre como yo merece.

	Su confesión le rompió el corazón. Ella abrió los ojos y lo miró. —Te lo mereces todo.

	—Yo no te merezco.

	Ella se retorció en su regazo. —Bueno, es demasiado tarde para echarse atrás.

	Sus labios encontraron los de ella en un lento beso que chisporroteaba. Ella se acercó y el agua se derramó fuera de la bañera al suelo. No importaba. Lo único que hizo fue colocarse cada vez más cerca del hombre que la sostenía. Para hacerle saber lo mucho que la merecía. De que era digno era de ella y mucho más.

	Ella se abrió para él, aceptando su lengua, su toque. Las manos mojadas se  movieron lentamente sobre su cuerpo, por su cadera y su culo. Con poco esfuerzo, él la cogió y la sentó a horcajadas sobre él. Sus labios la dejaron y se movieron sobre su cuello y hombro. El agua le lamía la cintura y las burbujas goteaban de sus pechos.

	Sus burlonas manos se movían entre las piernas y juguetearon. Sabía exactamente dónde tocar para ponerle la mente en blanco. La idea de dejar la bañera para encontrar protección se filtró. Ella se acercó más y agarró su polla con la mano. —No he estado con otro hombre en años,— se las arregló para decir. —Estoy limpia según me dijo el médico— Neil deslizó un dedo profundamente dentro de ella. —Oh, haz eso otra vez.

	Lo hizo y se retorció.

	—No quiero pensar en otro hombre tocándote—, dijo en su oído.

	—Nadie ha... no así.— Él presionó contra su nudo con la cantidad perfecta de presión. —Es conveniente preguntar sobre nuestra salud sexual antes del matrimonio.— Ella puso su pulgar sobre la punta de su pene y se complació con su gemido.

	—Te lo hubiera dicho si hubiera cualquier problema antes de que hiciéramos el amor por primera vez—, dijo.

	Por supuesto que lo haría. Ella le acarició con fuerza y perdió su presión sobre ella. Cuando su mano se apartó, ella deslizó su cuerpo y se colocó sobre él.

	Él la agarró por las caderas y la mantuvo inmóvil mientras su mirada encontró la de ella. Gwen sonrió y se inclinó para tomar sus labios. Sus rodillas chocaron con los lados de la bañera mientras la bajaba sobre él. Entre el calor del agua y el grosor de su marido, Gwen no recordaba haberse sentido tan llena. Neil se movió dentro de ella, guiando sus caderas con sus fuertes manos ya que ella no podía dentro de la bañera.

	El agua salpicó de la bañera, pero ninguno de ellos se molestó por el lío. Era la única vez que Gwen había hecho el amor con alguien sin protección e iba a saborear cada momento. Era la primera vez que hacía el amor con su marido y no sólo un hombre la protegía... y ella haría todo lo posible para satisfacer sus necesidades.

	Sus fuertes dedos agarraron sus caderas para moverla más rápido. Ella apretó sus músculos interiores. —Voy a perder el control si haces eso,— le dijo.

	Ella lo hizo de nuevo.

	Él gruñó y deslizó una mano entre ellos, encontrando el centro de su placer y forzando un gemido de ella. El ángulo de la bañera hacía difícil acercarse, pero Neil la tuvo en un orgasmo explosivo en cuestión de segundos. Él la siguió a la felicidad, derramándose a sí mismo en el interior de su vientre.

	Un calambre en la pierna la obligó a moverse fuera de él mucho antes de lo que hubiera querido. —Las bañeras no son ideales para hacer el amor—, dijo mientras se frotaba la cadera para aliviar el dolor.

	—Son excelentes para la limpieza.

	Él se rió y miró al suelo. —Y para pasar el mocho.

	Ella suspiró. —Supongo que deberíamos limpiar esto antes de retirarnos. No querría que nuestros anfitriones piensen lo peor de nosotros.

	Neil la ayudó a salir de la bañera y la cubrió con una toalla. Cuando salió de la habitación para encontrar algo para limpiar el lío, Gwen echó un vistazo a su aspecto en el espejo.

	Me he enamorado.

	 

	

	



	

Capítulo Veinticinco
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	¿Cómo iba a dejarla? ¡Estás en problemas, Mac! Grandes problemas.

	Habían hecho el amor tantas veces la noche anterior, y en tantas posiciones, que pensaba que ella no podría caminar a mañana siguiente... pero pudo. Habían arrojado toda precaución por la ventana al no usar condón y él no fue capaz de retirarse. La idea de que llevara a su hijo le hacía sentir como un dios. Y eso era nuevo.

	Le había dicho de todo para intimidarla hasta el matrimonio, le mintió para salirse con la suya. En algún momento había sido claro... después.

	Muy  temprano esa mañana, había llamado a Rick para ver lo cerca que estaba. Lo había hecho muy bien y estaba camino a la montaña para explorar fuera del campamento. Rick también hizo una llamada al teléfono fijo de Neil en California para llamar la atención sobre la basura que les seguía los pasos. Rick y él tenían que pensar en todas las posibilidades. Raven podía tener acceso a un avión, o incluso a un vuelo comercial, que lo llevaría allí en cuestión de horas. O podría tener que conducir. Era difícil de juzgar. Neil no sabía si tendrían que esperar al tipo unas horas o unos cuantos días. En ese momento, no podía arriesgarse a ponerse en contacto con Gwen. En todo caso, Neil quería que Raven pensara que Gwen y él estaban escondidos juntos. El atractivo por una mujer vulnerable hizo que este hombre fuera tras ella, y Neil lo explotaría al máximo.

	Esa mujer hermosa había ahuecado las almohadas en la cama por tercera vez en diez minutos y estaba haciendo un mal trabajo para ocultar su ansiedad.

	—Vas a estar a salvo aquí.

	—No es mi seguridad la que me preocupa.

	—No tienes que preocuparte por mí.

	—Demasiado tarde.— Ella intentó sonreír. —Me sentiría mejor si supiera lo que planeas hacer.— Gwen cogió una de las almohadas y se la puso en el regazo mientras se sentaba en el borde de la cama.

	—Vamos a ponerle un cebo y llevarlo ante la justicia.— La respuesta era sencilla, la ejecución... no tanto.

	—Suena fácil. ¿Cómo sabe que lo vas a encontrar allá arriba?

	—No será difícil encontrarlo.

	—¿No caerá en la cuenta de eso? Podría pensar que es una trampa y no aparecer en absoluto.

	Esa fue siempre una posibilidad. —Dudo que suceda. Cuanto más tiempo se oculte este tipo, más personas estarán atentas a él. Ahora, contigo fuera de peligro, no tiene más remedio que venir en pos de mí.

	—A menos que se dé por vencido.

	—Yo podría deducirlo mejor si supiera exactamente por qué va detrás de mí. Pero no lo sé. Dudo que se vaya, Gwen.

	Neil se trasladó a su lado y sacó la cartera del bolsillo trasero. Sacó de ella, una foto de su regimiento y de él antes de su última misión.

	Ella cogió la fotografía de sus dedos y lo señaló. —Este eres tú.

	Varios años más joven y con menos peso del mundo sobre sus hombros. —Este es Rick—, dijo mientras señalaba al hombre que estaba a su lado. —Lo llamamos Smiley. Es el que viene conmigo a encontrar a este tipo.

	Gwen señaló al siguiente hombre. —¿Quién es éste?

	—Ese era Billy. El que dicen que se suicidó.

	—Se ve muy joven.

	—Lo era—. Ahora estaba muerto. —Este es Mickey... el tercero de los que quedamos con vida.

	—¿Sabes dónde está?

	—Es Alto Secreto y no tengo ni idea. Estos eran Boomer y Robb. —No quedó lo bastante de ellos para traerlos de vuelta y enterrarlos, pero no le dijo a Gwen nada de eso. —Linden estuvo a punto de salir con vida. Eran buenos chicos. Les fallé una vez y no puedo hacerlo de nuevo.

	Gwen le puso una mano en su brazo. —Estoy segura de que no te culpan.

	Alguien de la misión lo culpaba... a todos ellos. —Dirigía la operación, Gwen. Yo fui responsable de sus muertes.

	Enderezó los hombros y le lanzó una mirada severa. —¿Es eso verdad? ¿Fuiste tú quién apretó el gatillo? ¿Los lanzaste de un avión sin paracaídas? 

	—No.

	—Entonces no escucharé nada más de tu culpa en sus lamentables muertes. Si el ejército te hubiera encontrado culpable, te habrían metido en prisión, lo que obviamente no ha ocurrido. Es hora de que te perdonas a ti mismo por lo que pasó, Neil. Una vez que lo hayas hecho, podrás seguir adelante con tu vida. Si no,  estarás sin dormir una noche tras otra hasta que estés saltando a cada ruido.

	Estaba describiendo su existencia hasta entonces... hasta ella. —¿Cómo eres tan inteligente?—, preguntó. Capturó su mano y la besó en el dorso.

	—Escuela de Princesas. Está en el plan de estudios.— Ella se echó a reír.

	La besó suavemente, de la forma en que se hace cuando se dice adiós. —Estarás bien aquí. Permanece en la base,— le dijo. —Y no salgas de casa sin una escolta.

	—¿Cuándo crees que regresarás?

	—En unos pocos días a lo sumo.— Y porque tenía que darle algo en caso de que no regresar, agregó. —Si no vuelvo en una semana... Chuck se pondrá en contacto con Blake.—

	La sonrisa que lucía desapareció. —Vas a volver.

	O morir en el intento.
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	Blake estaba junto a su mejor amigo, Carter, y miraba a través del cristal de espejo, mientras Dean y Jim interrogaban al pobre adolescente enamorado de Karen. A los diez minutos de interrogatorio, Blake supo que estaban buscando en el lugar equivocado.

	—No es nuestro hombre.

	Carter negó con la cabeza. —Estoy de acuerdo.

	Juan finalmente encontró en el problema en la habitación de al lado y comenzó a molestarse. —¿Alguien está tratando de herir a la señorita Jones? ¿Es eso lo que usted piensa que haría? 

	—No lo sabemos, Juan. ¿Por qué no me lo dices?—, preguntó Jim.

	—Ella es como nuestra madre.

	—¿Una mamá?—, preguntó Dean.

	—OK, tal vez no una mamá. Más como una tía buena, pero ella es como de la familia. Si alguien está tratando de hacerle daño, debe estar por ahí protegiéndola en vez de hablando conmigo.

	Blake se apartó del espejo. —Vamos un paso por delante de ti, chico.

	Carter negó con la cabeza. —Es una pérdida de tiempo. Tal vez tengamos suerte y atrapemos a este chico con un monitor puesto en marcha y funcionando.

	—Como una bomba. Deseo como el infierno que Neil estuviera aquí.— Entonces él tendría una cosa menos de qué preocuparse.

	Dean salió de la sala de interrogatorios y entró en la suya. —No es él.

	—Nos dimos cuenta.

	—¿Estás listo para rebuscar en las cosas de Neil?

	Blake odiaba invadir su privacidad de esa manera, pero ¿qué alternativa tenía? Se pasó una mano por el pelo.

	—Tengo que haber alguna pista del lugar donde está—, dijo Carter.

	Blake salió fuera de la habitación. —Terminemos con esto.

	Dean salió con ellos del aparcamiento. —Estaré fuera una hora. Tengo un par de pistas que quiero seguir primero.

	En el camino de vuelta a Malibú, Blake le dio a Carter la buena noticia. —Samantha está embarazada.

	Carter se giró en su asiento y se quitó las gafas de sol. —No me digas.

	—Hemos estado hablando de ello durante un tiempo.— Blake salió a la autopista y se metieron en la abarrotada interestatal de California.

	—Parece que has hecho algo más que hablar de ello.

	Blake sonrió, recordando las noches que no hablaba con su esposa. —Las náuseas del embarazo le están pateando el culo. Quiero acabar con toda esta mierda y volver con ella, Carter. Esa es la única razón por la que voy a invadir el espacio personal de Neil—.

	—Lo entiendo. Neil es un tipo introvertido. Pero cuando sales corriendo y piensas que un asesino está en tu cola no se puede saber lo que está pasando. Neil no esperaría que te sentaras y no hicieras nada.

	—Él esperaría que confiara en él.

	Carter puso las gafas de sol de nuevo sobre sus ojos. —O hay algo que tire por los suelos las sospechas de juego sucio con Gwen o Neil tendrá un infierno más allá de lo que pueda soportar un hombre.

	De vuelta en su finca, Blake y Carter fueron a la casa de Neil. La casa era una par huéspedes, que imitaba el estilo y la estructura de la casa principal. El espacio interior, escasamente amueblado, se adaptaba a las necesidades de un soltero. Una de las habitaciones estaba dedicada a la vigilancia de la casa principal y la de Gwen y Karen en Tarzana. El otro era un dormitorio con el mínimo de muebles. Aunque la pequeña cocina tenía todo lo necesario para alimentar a una familia, lo único que se veía que había sido utilizado era la nevera y el microondas.

	Había un sofá de cuero y un sillón reclinable junto a un televisor de pantalla plana colgado en la pared de la sala de estar.

	—¿Por dónde empezamos?

	—Empezaré por su oficina,— le dijo Blake a Carter. —Tú ve a su dormitorio.

	Carter se dirigió al cuarto de Neil. —¿Que estamos buscando exactamente?

	—Cualquier cosa personal. Fotos. Direcciones de un amigo, un familiar.

	—¿No están muertos sus padres?

	Blake se sentó en la silla de Neil y abrió el cajón superior de su escritorio. —Sí... pero recuerdo que hablaba de una abuela.— El cajón contenía con los objetos habituales. Bolígrafos, cuadernos de notas, facturas viejas, y recibos de artículos diversos.

	—Si Neil pensara que alguien va detrás de él, no creo que lo conduzca hasta  quienquiera que sea su familia.

	 

	—Es cierto, pero la abuela podría saber a dónde iría Neil para mantener segura a Gwen y capturar al malo de la película.

	—¿Crees que eso es lo que ha hecho?

	—Él seguro que no se iría para siempre.— El siguiente cajón contenía archivos de fechas de compra de equipos y actualizaciones de software. Había archivos imprimidos de los empleados, sobre los que Blake se preguntó. ¿Por qué imprimir cualquiera de ellos? ¿Por qué no mantenerlos en el disco duro del ordenador?

	A medida que su mente se movía en esa dirección, se giró hacia los monitores de la computadora y esperó a que se encendiera. La pared de la sala con los monitores se iluminó con imágenes de toda la casa de Malibú y de Tarzana. Blake hizo clic en la pantalla principal y se movió entre las imágenes. Cada una que destacaba, abría el audio de la habitación en la que se encontraba. Dentro de la casa de Malibú, María estaba con el zumbido de la cocina.

	El teléfono en el escritorio de Neil sonó, y Blake se detuvo para cogerlo. —¿Hola?

	—Soy Dillon, Sr. Harrison. Me di cuenta de que alguien estaba observando en el canal de Neil. ¿Está de vuelta?

	—No. Sólo soy yo.

	—Oh. ¿Ni una palabra todavía?

	—Ninguna. ¿Nada sobre su destino?

	—Nada. Lamento molestarlo, señor Harrison.

	Antes de que Dillon colgara, Blake lo detuvo. —Espera, Dillon. Antes de Neil se fuera... ¿hubo algo a que te pareciera muy extraño? ¿Algo diferente en él?—

	—Él... él estaba un poco más nervioso. No estoy seguro de que no entrara dentro de su normalidad, sin embargo. Siempre trabajaba muchas horas al día y no me pedía que me hiciera cargo de mucho cuando usted y la señora Harrison estaban ausentes.

	Nada de eso parecía estar fuera del carácter de Neil. —¿Ha habido suerte en la búsqueda de los errores de los que él hablaba?

	—Desearía haberlo hecho. Hubo unas determinadas interferencia en la casa de Tarzana. No estaba correcto para mí.

	—Al igual que fue intervenida.

	—Me gustaría poder decirlo con certeza. Simplemente no estaba bien.

	Todo era muy extraño. —Gracias, Dillon.

	—No hay problema.

	Blake colgó el teléfono y siguió buscando en el escritorio. No había nada personal allí. Sólo montones de facturas y facturas relacionadas con el trabajo.

	Carter entró en la habitación con una foto en la mano. —Encontré esto.

	Era una fotografía de 8 ½ por 10 de los que parecían ser Neil y algunos de sus amigos marinos.

	—Neil se ve más grueso. No pensé que eso fuera posible.

	Carter se echó a reír. —¿La has visto antes?

	—No. Él no comparte esa parte de su pasado. Sólo una vez en un bar.

	—¿Crees que estos son los chicos que murieron?

	Blake tomó la fotografía y miró cada una de las caras. Su mirada saltó a Neil y otro que le parecía familiar pero que no pudo situar. —Puede ser. No todos ellos murieron. Sólo unos pocos.— Pero ¿cuáles? —¿Has pensado en llamar para pedir un favor y averiguar qué es todo esto de Raven?

	Carter se apoyó en el escritorio. —Hay un montón de misiones secretas realizadas cada año en el extranjero. Para los militares no es agradable contar sus misiones de alto secreto a cualquiera. Aunque yo soy el gobernador, soy uno de esos ‘cualquieras'en este punto. Si agotamos todos nuestros recursos, y no hemos sabido nada de Neil o de Gwen, a continuación haré la llamada. No quiero suscitar más problemas y tener a Neil en la parte trasera de un consejo de guerra porque es excesivamente paranoico. Le debemos mucho—.

	Blake estuvo de acuerdo.

	—¿Toc, toc?— Dean entró en la casa de Neil.

	—Estamos aquí.

	Dean entró abanicándose. —Maldita sea, estoy cansado del calor—, dijo. 

	—¿Encontraron algo?

	Blake le dio la foto a Dean y se encogió de hombros. —Una foto y un montón de archivos.

	—Siempre me olvido de lo grande que es Neil—, dijo Dean.

	—No le molesta.

	Dean dejó caer la imagen en el escritorio. —Bueno, tenemos un resquicio.

	Blake se estiró. —¿Cuál?

	—Parece que Neil se descuidó y utilizó una tarjeta de crédito.

	—¿Dónde?

	—En Colorado Springs.

	—Creía que Karen dijo algo sobre Canadá—, dijo Carter en obvia confusión.

	—Bueno, a menos que volaran a Colorado, en cuyo caso nos habríamos enterado antes de ahora, no estaban en ningún lugar cerca de la frontera.— Su sonrisa de suficiencia de Dean no le sentó bien a Blake.

	—¿Qué es lo que no estás diciendo?

	—¿Quieren adivinar en qué utilizó Neil su tarjeta de crédito?

	Carter preguntó —¿En un hotel?.

	—¿En un lugar de Alquiler de coches?— sugirió Blake.

	Dean sacudió la cabeza.

	—¿En municiones?

	Dean sonrió y miró a Blake. —En un anillo muy grande, un carísimo diamante.

	La sangre de la cabeza de Blake desapareció una vez más. —¿Qué?

	



	


Capítulo Veintiséis
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	Antes de Neil dejó la base confiscó, almacenó, compró e incluso robó cualquier cosa que Rick y él necesitaran para coger a Raven y resistir mientras lo esperaban. La Marina le enseñó todo lo que necesitaba saber acerca de sobrevivir por sus propios medios y la captura de un criminal. La única diferencia era no saber con quién estaba tratando.

	Quizás Rick podía arrojar luz sobre eso. Entre los dos, iban a conseguirlo.

	Aún así, mientras Neil iba en camino a la montaña, mantuvo un ojo en el espejo retrovisor y se preocupó por lo que había dejado atrás. Chuck se haría cargo de ella. Gwen estaba a salvo. Su esposa estaba a salvo.

	La sonrisa se extendió por su rostro. Su esposa.

	Llegó a su campamento mucho antes que el cielo se oscureciera. Aparcó su coche lejos del camping para establecer su segunda base, y para tener su ubicación alternativa. Una loma olvidada,  su lugar previsto de ejecución, el punto perfecto para Rick o para él.

	Neil se sentó allí con un par de binoculares y exploró. Al cabo de una hora, vio una figura abriéndose camino lentamente hacia el campamento. En menos de un minuto, Neil sabía que era Rick. Esperó hasta que Rick entró en el perímetro del campamento y volvió de nuevo a su coche. Cuando Rick regresó al lugar, Neil siguió el camino hasta la colina, manteniéndose oculto.

	Neil se movió detrás de su amigo y no hizo el menor ruido.

	—Me preguntaba cuándo deseas unirte a mí. Pensé que te quedarías ahí toda la noche—, dijo Rick sin volverse.

	Rick siempre había sido bueno en la detección del enemigo, o en este caso, de un amigo a escondidas detrás de él.

	—¿Cómo me viste?— Neil se trasladó frente a su colega y le tendió la mano.

	—Llegué una hora antes que tú. Anduve por la loma hasta el arroyo y esperé.

	Neil se rió. Rick había ejecutado los mismos movimientos que él.

	—Me alegro de verte.

	Neil estuvo de acuerdo. Hablaron durante unos minutos acerca de la unidad, el clima... de cualquier maldita cosa, pero no del por qué estaban allí.

	—Tenemos trabajo que hacer si vamos a atrapar a este tipo—, dijo Neil finalmente.

	—¿Alguna idea ya de con quién estamos tratando?

	Neil negó con la cabeza, frustrado. —Ojalá la tuviera. Pienso que es un militar.

	—Y conoce el asunto de Raven.

	—O tal vez alguien le habló de ello.

	A Neil no le gustaba ese escenario. —Lo que sugiere que una segunda partida está sobre esto.

	—O hay alguien en la partida llamando la atención por todas partes, o tenemos a dos chicos en nuestra cola—, dijo Rick y asintió con la cabeza hacia la tienda. 

	—¿Pasaremos aquí la noche?

	—Parte de ella. No nos es de utilidad sentirnos cómodos.

	—No creo que sea posible que estemos cómodos hasta que atrapemos a ese tipo.

	Neil puso su mochila a un lado y se quitó la chaqueta.

	—¿De verdad crees que hay dos personas involucradas en la lista?

	—Creo que tenemos que considerar esa posibilidad. Ha debido de costar algo de trabajo derribar a Billy. Incluso si una mujer estaba involucrada. No había mucho que lo hiciera temblar.

	—Tenemos que entrar en la cabeza de este chico si queremos ganar esto—, concluyó Rick.

	—Sobreviví al Medio Oriente. No voy a morir en mi patio trasero. —No cuando de repente tengo mucho por lo que vivir.

	—¿Qué pasa con tu chica?

	—Ella está a salvo.— Y por razones que no pudo, o no quiso identificar, no dio más detalles en cuanto a donde ella estaba a Rick.

	—Todavía no puedo superar el hecho de que tienes una.— La permanente sonrisa de Rick apareció en sus labios.

	—Yo tampoco.

	Rick resopló y le dio un manotazo a Neil en la espalda. —No sé tú, pero yo no puedo dormir sin una mujer a mi lado.

	Neil vaciló. —Conozco el sentimiento.

	—Ha ido mejor. Pero los recuerdos nunca me dejan. Creo que nos golpean a los dos igual, por todos los que dejamos allí.

	—Mickey volvió— Neil se lo recordó.

	—Mickey era sólo un niño. ¿No era su primera salida?

	—La segunda con operaciones especiales. Había hecho una gira en Afganistán antes de reunirse con nosotros.

	Rick lanzó su mochila y la puso sobre la tela que cubría la tierra. Colocó el grueso material bajo la cabeza y se estiró. —Mickey era moldeable. Justo lo que el Mayor quería en su equipo. Recogió su condecoración Purple Heart, la metió en una caja, y se fue a la próxima misión. 

	Se había olvidado de la injuria de Mickey. De lo malditamente lamentable que fue.

	Neil se colocó junto al espacio quemado de la hoguera que había compartido con Gwen sólo un par de noches antes. —Nosotros éramos también moldeables.

	—Hasta que vimos a nuestros chicos volando en pedazos. Eso tiende a agitar el molde.

	—¿Y para qué? No detiene la guerra... ni siquiera calma la lucha un día.— Por eso Neil se fue. Su equipo y él recibieron asignaciones en la base durante un corto tiempo y luego se les permitió desaparecer.

	Inaudito. —¿Alguna vez te preguntaste por qué el mayor Blayney dejó que nos fuéramos?

	—No me lo pregunté. Supuse que él sabía que no estábamos funcionando de la manera que necesitábamos. Era como una familia para la mayoría de nosotros.— Para Neil desde luego.

	—Me pregunto si sabe quién podría estar detrás de esto. Él sabe de quién partió desde arriba la orden.

	Neil ya sabía que Chuck no tenía ni idea. —¿Crees que los de latón superior están mirando esto en perspectiva?

	—Nunca se sabe.

	—¿Por qué se molestan dejando una ficha? ¿Por qué ir detrás de las mujeres para llegar a nosotros entonces? 

	Rick sacudió la cabeza. —Está bien. Es personal. Una necesidad de alguien de vengarse de nosotros para sobrevivir. 

	—Si yo creyera en fantasmas, pensaría que Boomer, Robb, o Linden estaba detrás de esto.

	Neil se pasó los dedos para quitarse el pelo de la cara. —Ese es nuestro problema. Nos resulta difícil creer en algo que no podemos ver. Descartamos a los fantasmas—. Sin embargo los fantasmas de su pasado les estaban ganando terreno a ellos... a todos ellos.

	—Entonces, ¿cuál es el plan?—, preguntó Rick.

	—Primero vemos si Raven pica el cebo y viene detrás de nosotros hasta aquí.

	Rick miró a su alrededor. —Un francotirador haría aquí un trabajo rápido con nosotros.

	Neil estuvo de acuerdo. —Pero nuestro hombre tiene que hacer que parezca un accidente. Una bala en la cabeza no es igual que suicidarse. Si terminamos muertos, o desaparecidos, se harán preguntas. Si hay alguien pidiendo este trabajo, no va a querer eso. No es como si estuviéramos en territorio enemigo, o estamos a mano dentro del ejército. No puede ser clasificado como un daño colateral.

	—¿Y si Raven no aparece aquí? O, ¿y si lo hace y no está solo?

	—Lo detectaremos antes. Ya he colocado sensores en la carretera que conduce hasta aquí. Lo sabremos en cualquier momento que algo más grande que un perro ronde por ella. Si no se presenta aquí, entonces, iremos hacia atrás y le buscaremos.

	La frente de Rick se levantó. —Enganchaste algunos de nuestros viejos juguetes, ¿verdad?

	—Viejos y nuevos.

	—He traído algunos juguetes, también.— Y lo hizo. Rick sacó un conjunto de gafas de visión nocturna, múltiples armas, explosivos con fusibles, e incluso herramientas de distracción... bombas de humo, bombas de flash.

	Neil sacó dos auriculares inalámbricos y cambió los canales para alinearlos. 

	—Toma—, dijo, entregando una a Rick. —Así puedo susurrar en tu oído.

	Rick le lanzó un beso. —No sabía que te importaba.

	Esto se sentía bien. Más como el cazador de la presa. Ahora todo lo que necesitaban era a la presa.
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	—Tenemos que encontrar un pasatiempo—, le dijo Ruth a Gwen después de su primera cena sin Neil en la casa.— Esperar a que tu marido regrese a la base es difícil en el mejor de los casos.

	—Lo que necesito es una ocupación.— Si ella estuviera en casa, planificaría una boda apropiada para Neil y ella. Tal vez trabajar con Eliza y Samantha en una ceremonia de dobles votos. Cualquier cosa para mantener su mente lejos del hecho de que Neil estaba persiguiendo a un asesino.

	—Siempre puedo utilizar tu ayuda en mi jardín de flores. Tal vez mañana.

	—Oh, sí, por favor. Cualquier cosa.

	Ruth le acarició la mano. —Tengo algunos bulbos que podemos plantar, y siempre hay malas hierbas que quitar.

	—El trabajo físico es mejor que el mental en este momento.

	—Tenemos una colección de películas para elegir, la mayoría son documentales relacionados con la guerra que el Mayor ve en muchas ocasiones.

	—Dudo que me aliviaran la mente.

	—Tengo una pequeña biblioteca.

	Los ojos de Gwen se iluminaron.

	En el estudio, escondido detrás de una estantería cerrada, Ruth animó a Gwen para que cogiera todo lo que quisiera leer durante su estancia.

	—Los leí todo, desde los de intriga hasta los de romance. Tiene que haber algo de interés aquí para ti.

	Habría más de trescientos libros. —Tienes una buena colección.

	—He empacado algunas cajas. Espero tener una pequeña biblioteca en nuestra próxima casa. A Charles le gustan las cosas ordenadas, y no ver libros en un estante tan pulcro. Si tuviéramos una biblioteca diseñada para los libros, no podría quejarse.

	Cuanto más oía Gwen hablar a Ruth, más parecía que su marido la controlaba en todo.

	—Una biblioteca adecuada es una buena adición a cualquier hogar. Después de todo, no todo el mundo ve la televisión.

	—Estoy completamente de acuerdo.

	Gwen sacó un par de libros de la estantería y echó un vistazo a las portadas antes de darles la vuelta para leer las descripciones en la parte posterior. Uno de ellos era sin duda un romance, cosa que le hacía disfrutar, pero la lectura del amor de otra persona, mientras que el suyo no estaba cerca no era algo que quisiera hacer. Colocó el libro con cubierta púrpura en el estante y se decidió por lo que parecía un misterio médico. Cogió un par más de títulos de la estantería y notó algo escondido detrás de los libros.

	Era una fotografía enmarcada de una joven pareja. Ellos sonreían y parecían estar de pie en el porche de la casa de los Blayney.

	—Oh, ¿dónde encontraste eso?,— preguntó Ruth mientras se acercaba a ella por detrás.

	—Detrás de los libros.

	Ruth tomó la foto de sus dedos y suspiró. —Esta es nuestra hija... y un antiguo novio. Pensé que la había tirado.

	Gwen echó un vistazo a la foto de nuevo. Podía ver la semejanza entre Ruth y su hija. El hombre tenía un corte de pelo militar, pero en lugar de usar uniforme, llevaba un par de pantalones vaqueros y una camiseta.

	—Se les ve felices—, dijo Gwen.

	—Lo eran. Charles y yo pensamos que se casarían con el tiempo.

	—¿Que pasó?

	Ruth parpadeó un par de veces. —Él había cambiado después de regresar del extranjero. Annie rompió con él. Charles estuvo insoportablemente molesto durante meses. Trató de cambiar la mente de Annie, pero ella no lo escuchó—.

	—¿Qué piensas tú de la ruptura?

	—Quería que mi bebé fuera feliz. Entendí por qué quería algo más para su vida que no fuera un militar malhumorado. No son siempre los hombres más fáciles con los que vivir.— Ruth la miró y se tapó la boca. —¡Oh! Lo siento. Estoy segura de que Neil no es nada de eso.

	Gwen sonrió. —Por supuesto que lo es. Es algo que me resulta entrañable, su vulnerabilidad. No estoy ofendida.

	—Bueno, Annie quería algo diferente.— Ruth volvió a colocar la fotografía en la estantería y colocó libros delante de ella. —Tal vez Charles la está conservando. Fingiré que no la vi.

	¿Cuantas cosas más fingía Ruth que no veía?
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	Las aves muertas no iban a mantenerla alejada de los niños por más tiempo. Además, si ella no explicaba por qué la policía estaba hurgando en sus vidas privadas, perdería todo el terreno que había ganado con ellos.

	Karen ignoró la sombra virtual que Michael y Dean insistieron que llevara. Estaba a su alrededor durante el día como si fuera una niña y la dejaba sólo si Michael estaba en casa por las noches. De lo contrario, él o uno de sus colegas, dormía en la habitación de invitados.

	El hombre no era tan grande como Neil, pero tenía el mismo carácter alegre. Completado con un ceño fruncido y una mirada bajo la capucha que les seguía a todas partes. Qué Gwen encontrara atractivo tener a un hombre siguiéndola todo el tiempo, Karen nunca lo entendería.

	Aunque Karen sabía que no era la ocupación del hombre lo que atrajo a Gwen, sino el hombre mismo. Seguro que, como esperaba, el sexo fue espectacular para su amiga. Tal vez cuando sacaran la cabeza fuera de las sábanas se darían cuenta de que nadie los seguía y volverían a casa. Karen no podía esperar a tener una charla corazón-a-corazón con su formal y correcta amiga.

	—Trate de no asustar a los niños,— le dijo Karen a su guardaespaldas.

	Miró a su alrededor y la siguió al club.

	Su mirada recorrió la habitación, buscando a Juan. Cuando su búsqueda no dio resultado, trató de ocultar su decepción.

	—¡Miss Jones!— Amy corrió y la abrazó.

	Karen le devolvió el abrazo y sonrió. Amaba a estos niños. Los echaba de menos.

	—¿Cómo estás, cariño?

	—Superé mi prueba de álgebra.

	Karen chocó la palma de Amy en el aire. —Buenas noticias.

	Un par de los demás niños se les unieron, dándole abrazos y diciéndole lo mucho que la echaban de menos. Dejó caer su bolso en su mesa de matemáticas y miró el trabajo preparado para los niños. Cada uno de ellos estaba en un nivel diferente, pero parecía que todos habían avanzado en sus estudios mientras ella había estado fuera.

	—¿Estás de vuelta para siempre?

	—Lo estoy.— A menos que el hombre-pájaro llegara de nuevo. Pero tenía que superarlo por sí misma.

	—Había un policía aquí el otro día que nos preguntaba sobre usted.

	Karen se encogió de hombros. —Sí, él es un amigo mío. Lo siento.

	—¿Está todo bien?— Steve, que había estado callado todo el tiempo, le preguntó.

	—Parece que hay alguien por ahí tratando de asustarme.

	Las chicas perdieron sus sonrisas y los chicos escuchaban con más atención.

	—¿Por eso se llevaron a Juan dentro para hablar con él?—, preguntó Steve. Su voz sonaba enojada.

	Un chisme adolescente viajaba rápido. —La policía habló con mucha gente. Siento que vinieran aquí.

	—Tú estás aquí todo el tiempo. Tal vez pensaron que uno de nosotros vio algo.— Amy era como el hijo del medio, siempre tratando de hacer ver la razón y mediando entre los extremos de una familia.

	—Entonces, ¿quién es el matón en la puerta?

	Karen se giró para no ver la cara de desprecio de Steve. Juan y él eran amigos, y era obvio que no estaba contento con que la policía lo interrogara.

	—Es mi guardaespaldas.

	—¿En serio?

	—No creo que lo tenga mucho tiempo más. Sólo hasta que capturen al chico que me sigue.

	—Wow, señorita Jones. ¿No tiene miedo? 

	—Lo tenía al principio, Amy. Ahora sólo estoy cabreada. ¿Sabes? A ver quién se atreve a intentarlo y se mete bajo mi piel.

	Steve se quedó mirando al guardia y luego a ella. —Usted no necesita un guardaespaldas aquí—, dijo Steve. —Podemos cuidarla.

	Karen sonrió. —Tal vez usted puedas convencer a Juan para que vuelva.

	Steve se encogió de hombros. —Puede ser.

	Era todo lo que Karen podía pedir.

	 


Capítulo Veintisiete
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	Gwen se estiró hacia atrás e ignoró el dolor que la jardinería le estaba creando. Por lo menos si estuviera cansada,  esa noche podría dormir un poco. Removiéndose y soñando con su marido, pensando sobre dónde estaba y lo que estaba haciendo, no tuvo tiempo para descansar.

	Para empeorar las cosas, poco después de que Ruth y ella dieran un paseo por el camino de su jardín de flores, una llamada entró en nombre de Annie, pidiendo que Ruth volara a Florida. Algo de que ella estaba enferma, o eso le había dicho Charles.

	Ahora sólo estaban Charles y ella en la casa.

	A Gwen no le gustó en lo más mínimo. El hombre la miraba, pero nunca hacia contacto visual. Ella desvió la mirada a la casa y lo vio observando por la ventana. Dejó caer las cortinas, pero no se alejó.

	Sólo está ayudando a Neil.

	Neil... que había estado desaparecido durante casi veinticuatro horas. Veinticuatro largas y solitarias horas.

	Puedes hacerlo.

	Por encima del hombro vio que él todavía miraba.

	¡Puedes hacerlo! Son sólo un par de días.

	Ella echó las manos hacia atrás y tiró de una terca mala hierba.
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	—Bueno, al menos no está lloviendo—, dijo Rick en su oído desde trescientas yardas de distancia.

	Neil observaba los árboles que se mecían con el viento que se había levantado de la nada. —Cuidado con lo que dices.— No era raro que las tormentas de finales de verano dejaran un par de pulgadas de lluvia antes de soplar hacia el este. Estaban preparados para cualquier cosa. Así era como los marines se formaban.

	Dentro de la tienda, no estaba ninguno de los dos fingiendo dormir; era un señuelo que sólo alguien con gafas sensibles al calor sería capaz de detectar. Unas rocas calientes de la hoguera fueron colocadas dentro de una bolsa térmica que irradiaba calor y haría que cualquier persona con el equipo adecuado creyera que alguien dormía dentro. La loma de Neil se alzaba segura sobre un acantilado de unos buenos trescientos pies por encima. No había manera de que alguien pudiera escalarlo para llegar a él. En resumen, estaba encajonado en el cañón con sólo dos maneras de entrar. Rick exploraba en el lado noreste, mientras que Neil observaba cualquier actividad en el sureste.

	—¿Tuviste alguna vez la sensación de que estamos esperando para nada?

	—¿Crees que Billy se suicidó?

	—Por supuesto que no,— el áspero susurro de Rick sonó en el oído de Neil.

	—Raven vendrá.

	—Él sabrá que le estamos esperando.

	Neil movió sus gafas de donde Rick se sentaba, y exploró a su alrededor. Nada. 

	—Él sabrá que yo estoy esperándolo. Por lo que sabemos, tú eres el siguiente en su lista.

	—¿Sigues convencido de que no va a venir con llameantes armas de fuego?

	—No lo creo, a menos que su motivación haya cambiado. La única manera de que eso haya pasado es que él piensa que le hemos identificamos.

	El viento soplaba alrededor del pino gigante por encima de él y lo hizo crujir.

	Maldito viento.

	El cielo oscuro ni siquiera lucía una pizca de la luna. No hacía mucho tiempo, él estaba mirando a las estrellas y compartiendo su sueños de la infancia con Gwen. Odiaba dejarla atrás. Odiaría más tenerla aquí.

	—¿Crees que podrías quedarte dormido durante una hora?—, preguntó Rick.

	—Podría.

	—Me echaré hacia atrás y te cubriré la espalda.

	Neil se metió de nuevo en la roca, mientras que Rick cambiaba su posición. Una hora de sueño por aquí y otra hora por allá era todo lo que cualquiera de ellos había logrado dormir mientras estaban en acción. La noche anterior, Neil ni siquiera consiguió eso. Entre su preocupación y necesidad de Gwen y el debate interno de que Rick podría saber más de lo que le estaba diciendo, Neil no tuvo oportunidad de dormir. Sin embargo, se hacía cada vez más evidente que Rick era un objetivo tanto como él. Si Rick estaba detrás de todo esto, habría hecho algún movimiento mucho antes de ahora. Tenía que confiar en él y Dios sabía que tenía que dormir.

	Se agacharon bajo el viento creado por las palas del helicóptero. Billy y Rick izaron peso muerto de Linden a los hombres que estaban en el helicóptero. Subieron a bordo Mickey, que cojeaba pero que caminaba por sí mismo, y ellos.

	Mac se giró hacia la bola de fuego que acababan de abandonar. Sus oídos resonaban por la explosión que mató a sus hombres. Su espalda y cabeza se dieron un golpe en la caída pero por lo demás estaba bien. Vivo.

	Rick tiró de él desde el helicóptero y al instante estaban en el aire.

	Las bocas se movían pero Neil no podía oír lo que decían. Sólo ruidos y el zumbido del helicóptero. Le dolía el pecho y tosió durante lo que pareció una hora.

	Billy se arrodilló en el suelo, junto a Linden, mientras que los dos hombres que Neil no conocía cortaron la ropa de Linden y expusieron la herida de la explosión en el estómago y el muslo. Había sangre por todas partes.

	Neil agarró la manta del ejército con la que alguien le había cubierto y la metió en el costado de Linden.

	—No te mueras, mierda.

	Pero el color del rostro de Linden era como piedra blanca y antes de que pudieran aplicar un vendaje sus ojos perdieron el enfoque y dio su último aliento.

	El helicóptero se escoró, y Neil tuvo que agarrarse o estaba en riesgo de caerse.

	El silencio en sus oídos hizo que sus ojos se enfocaran.

	Billy bajaba la cabeza junto a Linden. La expresión de Rick era a partes iguales de rabia y remordimiento. Mickey se doblaba sobre sí mismo.

	Neil logró llegar al lado de Mickey y se encontró con los ojos del hombre. Neil levantó las manos preguntando y Mickey meneó la cabeza.

	Fue entonces cuando Neil vio el trozo de madera clavado en la ingle de Mickey. El sangrado era mínimo, y supo que había que dejar el objeto en su lugar hasta que aterrizaran y un médico pudiera verlo. Él negó con la cabeza hacia Mickey, como para recordarle que no tirara de la madera. Mickey era conocido por actuar impulsivamente en alguna ocasión. No parecía que tuviera deseos de hacerlo ahora.

	Neil se desplomó a un lado del helicóptero y expulsó el aire.

	 

	[image: Image]

	 

	Blake le dijo a su secretaria que organizara su viaje al aeropuerto por la mañana. Se dirigía a Colorado para rastrear por sí mismo los pasos de Neil. Todo había ido demasiado tranquilo para su gusto y no quería a su guardaespaldas o su hermana pesando sobre él.

	Ya no le preocupaba que alguien estuviera escuchando sus conversaciones. No se habían detectado errores y nadie había dejado tirado ningún pájaro muerto en días. Carter había volado de vuelta a Sacramento con la promesa de hacer las llamadas telefónicas a Washington DC si era necesario. 

	Blake sólo esperaba que Neil y Gwen hubieran entrado en razón y no fueran por ahí corriendo con pistolas amartilladas y cargadas.

	Se quitó la corbata y cogió el teléfono, con la intención de hacerle a Sam la llamada de cada noche.

	El teléfono sonó bajo sus dedos, y lo hizo saltar.

	Mantén el control, Blake.

	—¿Hola?—, respondió cuando no reconoció el número en el identificador de llamadas.

	—¿Sr. Harrison?

	Blake arrojó la corbata a un lado de la cama y se sentó. —Soy yo.

	—Siento llamar tan tarde, señor Harrison. Y lo siento aún más por el motivo de mi llamada.

	Blake se detuvo a mitad de camino de quitarse los zapatos.

	—¿Quién es usted?

	—¡Oh! Lo siento. Soy Bernard, el gerente de First Class Services .

	—¿El servicio de coches?

	—Correcto. Correcto. Esos somos nosotros.

	La ansiedad de Blake desapareció y sus zapatos cayeron al suelo uno tras otro. —¿Qué puedo hacer por usted, Bernard?— ¿Y por qué estaba él llamándolo?

	—Hemos recibido la orden de su solicitud de un coche para mañana.

	—¿Hay algún problema con él?

	—No, en absoluto, señor. Tendremos un coche listo para usted.

	Blake pellizcó un botón tras otro de su camisa y luego se trasladó a los gemelos. 

	—¿Entonces por qué está llamando?

	Bernard estaba respirando algo rápidamente, obviamente pensando en algo. Blake quería decirle que cuáles fueran sus preocupaciones, no tenían nada que ver con las suyas. En cambio, simplemente esperó a que el hombre comenzara a pedir disculpas.

	—Lo siento. Estamos aquí, en First Class Services muy tristes.

	—¿Apenados por qué?

	—Revisé para ver quién fue su chófer a principios de semana. Tratamos de mantenerlos siempre que sea posible. Como usted sabe, estamos muy orgullosos de la privacidad de nuestros clientes. Y usted es un cliente muy valioso.

	Blake puso los ojos en blanco. —Bernard, ¿podría cortar estas estupideces y decirme por qué ha llamado? Tengo mañana un día ajetreado.— Y a este ritmo, todavía estaría al teléfono con el pobre infeliz.

	—Apenados. Correcto. Ya ve, el conductor que lo recogió. No sabemos quién es.

	—¿Qué quiere decir con que no sabe quién es?

	—Recibimos la solicitud de un coche y fuimos a principios de semana... pero ninguno de nuestros hombres estaba al volante.

	Blake dejó de desvestirse. —Bueno, alguien seguro que me recogió.

	—Correcto. Pero no era nuestro hombre. 

	—Él dijo que era de su servicio.

	—Se lo garantizo, señor Harrison. No lo era. Tenemos la cinta de seguridad del parking donde guardamos nuestros coches. Un hombre con nuestro uniforme se ve salir del parking con un coche y devolverlo un par de horas más tarde.

	—Si él no era uno de sus hombres, ¿quién era?

	—No lo sabemos. Su privacidad es importante para nosotros. Tenemos a la policía viniendo hacia aquí ahora para ver las cintas. Estoy seguro de que van a querer hablar con usted. Lo siento mucho.

	—¿Cómo diablos sucedió esto?— Se hacían más tratos en la parte trasera de las limusinas que en las salas de juntas.

	—Le sugiero que considere lo que estuviera hablando con quién mientras iba de camino a casa. ¿Tal vez había alguien que necesitaba la información que transmitió en ese corto viaje?

	Dean y él tenían que hablar en el coche porque Neil sugirió que la casa estaba pinchada.

	—Maldita sea.

	—Estamos profundamente apenados.

	—Sí, sí... estaré allí con el detective Brown en una hora. Quiero ver esas cintas.

	—Por supuesto, señor. Cualquier cosa que podamos hacer.

	Blake empujó sus pies de nuevo en sus zapatos e hizo una llamada a Dean.

	Cuarenta y cinco minutos más tarde, estaban sentados en las oficinas de First Class Services con un Bernard nervioso y media docena de agentes uniformados.

	Blake escuchó la historia de cómo un desconocido se dirigió a la propiedad, se las arregló para conseguir las llaves de un vehículo de la empresa, y luego procedió a salir de dicho estacionamiento para recogerlo en el aeropuerto sin ser detectado.

	—Había sido un fin de semana muy ocupado. Varios de nuestros conductores estaban todavía fuera desde la noche anterior. No es insólito que movamos conductores de un grupo a otro.— Bernard divagaba sobre la empresa y la forma en que era manejada. De acuerdo con el servicio de la filial Orange Countyen y con otra de San Diego, ninguno de sus conductores había dado luz verde para aceptar asignaciones en el área de Los Ángeles en la fecha en cuestión y, por lo tanto, descartaban un conductor de su personal.

	Un oficial le tomaba declaración de Bernard mientras que otro manejaba el video del hombre en cuestión. La distancia de la cámara a los coches iba de cien a  trescientos pies. El rostro del hombre nunca se giró directamente hacia la cámara, por lo que Blake creía que el hombre sabía que la cámara estaba allí. Llevaba el traje de conductor e incluso optó por un sombrero. No todos los conductores los llevaban, pero algunos sí lo hacían, y por eso Blake no le dio importancia cuando vio al hombre.

	—¿Puedes acercarla más?

	A medida que la imagen se ampliaba, la calidad de la imagen empeoraba. Como recordaba Blake, el hombre tenía un corte de pelo corto y sin pelo en la cara o la barbilla. Caucásico, cerca de seis pies de altura, contextura mediana.

	Le resultaba familiar. Pero entonces él debería reconocerlo. Blake había hablado brevemente con el hombre y le había dado una generosa propina.

	—Podemos mejorar la imagen en la estación, tratar de enfrentarla con las que tenemos en la base de datos.— Dean se alejó de la pantalla y miró alrededor de la habitación. —Alguien de aquí tiene que haber hablado con el hombre.

	Bernard pasó de un pie a otro. —He preguntado a mis conductores. Ninguno de ellos ha dicho que lo notaran.

	—¿Qué pasa con el informe?

	—No somos como un servicio de taxi. Tenemos un sistema computarizado que permite a nuestros pilotos saber cuándo uno de sus clientes necesita un paseo. Como le expliqué al señor Harrison, tratamos de mantener los mismos conductores con los mismos clientes para satisfacer mejor sus necesidades. El Sr. Harrison sólo nos utiliza de vez en cuando, así que no tenemos una solicitud por una sola persona.

	—Entonces, ¿cómo eligen al conductor que va a la carrera?

	Bernard se tiró del rígido cuello de la camisa. Blake casi sentía lástima por el hombre.

	—Giramos entre quién necesita una carrera, y quien mejor conoce la zona y los protocolos. Llevarse el coche del parking para recoger a los clientes desde el aeropuerto requiere un nivel diferente de seguridad de alguien que lleva a una celebridad para un evento de alfombra roja. Se tienen en cuenta muchas cosas.

	—Muéstreme cómo sus conductores comprueban un coche y salen—, dijo Dean.

	Bernard se trasladó a la pantalla mientras el oficial uniformado que había estado buscando la secuencia de vídeo se levantaba y se acercó. Abrió lo que parecía ser una página de inicio para el servicio e hizo clic en un icono con un gráfico de un coche. Una lista de los apellidos y lugares aparecían  cuidadosamente en una fila. Junto a ellos se encontraba una columna para que el conductor pusiera su nombre.

	—Este primer grupo de nombres son nuestros clientes habituales. Note la combinación de colores de los conductores y los clientes habituales. Este grupo siguiente de nombres son temporales. Ocasiones especiales, fiestas de graduación... junto a los nombres hay símbolos. Un vaso de martini para una fiesta conocida donde el conductor llevará a nuestros pasajeros en estado de ebriedad. Trato de usar a conductores masculinos, a menos que sea una despedida de soltera...— Bernard consiguió hacerse entender algo en la explicación de su sistema, obviamente orgulloso de lo que hacía. —Este es el símbolo de aeropuerto. Si un conductor está libre para aceptar el paseo y ve esto, sabe el viaje sólo está abierto a él si tiene la autorización.

	—Veamos la fecha en la que el señor Harrison llegó.

	Bernard movió el calendario y clicó en la fecha. Blake se inclinó hacia delante y vio su nombre, la ubicación, la hora y el símbolo del aeropuerto. Estuvo feliz de notar la ausencia de un vaso de martini. Su alegría murió cuando vio el nombre del controlador. 

	—Mac.

	La mano de Blake cayó con fuerza en el escritorio al lado de la computadora. 

	—Hijo de puta.

	—No saques conclusiones,— le dijo Dean.

	—¿Quién necesita sacarlas?

	Dean lo agarró del brazo y lo sacó de la habitación. —No sabemos nada con certeza.

	—Lo que... sabemos es que Mac no estaba detrás del volante. Sabemos que un extraño escuchó la conversación que tuvimos en el coche para evitar ser escuchados en mi casa. Sabemos que este hombre tenía la capacidad para introducirse en este sistema, hacerse con un coche, y luego devolver la maldita cosa sin dudarlo. Sabemos que Neil cree que alguien de la Inteligencia lo está persiguiendo a él y a mi hermana. No tengo que saltar en el agua para saber que voy a mojarme, Dean.— Y si Neil había logrado mantener el culo oculto sobre dónde estaba, Blake y Dean lo habían soplado al hablar abiertamente de sus hallazgos en su casa en el último par de días. Lo que explicaba el pájaro muerto extra en el coche de Karen. Sus lenguas sueltas hicieron que este imbécil colocara otro pájaro muerto, y sacarlos de la pista. Hicieron que pensaran que Neil no estaba cuerdo.

	—Hemos estado engañados y Neil no está loco.— Neil estaba en peligro y Blake probablemente había llevado a su enemigo derecho hacia él.

	



	


Capítulo Veintiocho
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	La cena de la noche anterior había sido un asunto tenso. No ayudó que el viento se había levantado y la amenaza de lluvia había tenido a Gwen preguntándose dónde estaba Neil. Tomó el patético camino de alegar dolor de cabeza y se retiró a su habitación temprano para evitar la conversación con su anfitrión.

	No podía poner en alto qué le molestaba más de Charles. Las silenciosas intrigas tranquila que parecía haber detrás de su mirada o la sonrisa que le recordaba a la de un payaso en un circo. Ninguna de ellas eran cualidades positivas en una persona. Estoy segura de que es un gran sargento de adiestramiento.

	Gwen se movió en silencio por la casa, con la intención de salir de su habitación una vez que hubiera pasado la hora del desayuno. La casa estaba en silencio hasta el punto que se preguntó si estaba sola. En la cocina, colocó un vaso de agua en el microondas para calentar el té. Con la excepción de algunas nubes, el cielo estaba despejado.

	—Sé fuerte, Neil,— susurró para sí misma.

	Cuando el microondas sonó, Gwen volvió a apoderarse de su taza.

	Charles se puso de pie justo detrás de ella, sus labios curvados hacia arriba ligeramente. Ella gritó y dio un paso atrás en la barra, golpeándose en la cadera.

	—Maldita sea,— se quedó sin aliento.

	—No era mi intención asustarte.— Su tímida sonrisa desapareció y una expresión de preocupación la reemplazó.

	El infierno si no lo hizo. —No le he oído entrar.— Se frotó la cadera y se forzó a calmar su pulso.

	—Quería asegurarme de que tenía todo lo que necesitaba.— Charles se alejó a  unos pasos. El condado vecino habría sido mejor. El hombre llevaba exactamente la misma ropa que había llevado desde que Neil la había dejado. Fueron limpiadas y planchadas, pero el estilo exacto de su condición militar. Charles no salía de la casa, ni incluso tenía un visitante. Para un hombre de su rango, Gwen esperaba un poco más de movimiento.

	—Su esposa me indicó donde estaban las cosas en la cocina.

	Charles se movió detrás del mostrador y sacó un taburete alto.

	Oh, genial... compañía. Gwen encontró el té y retiró lentamente la bolsa del embalaje de papel. Se hizo evidente que Charles no iba a abrir la conversación.

	—¿Ha sabido algo de Ruth?

	—Ella llegó a Florida.

	Gwen bajó la bolsa de té, y esperó una respuesta más elaborada. —¿Cómo está su hija?

	—¡Feliz de que la madre esté con ella.— Gwen recordó que Neil solía darle respuestas muy cortas y precisas. Su tiempo solo cambió eso.

	—Nadie sustituye lo bastante a nuestra madre cuando estamos enfermos.

	La sonrisa en una esquina de los labios de Charles volvió a aparecer. —Una de las cosas para las que las mujeres son buenas

	Sonreír cuando tus dientes traseros están fuertemente apretados es imposible. —¿Hay muchas mujeres en el servicio bajo su mando?

	Su sonrisa desapareció. —Algunas.

	—Usted no lo aprueba.— Podía verlo en su rostro.

	—Las mujeres pertenecen preparar té en casa y no en objetivos de eliminación de salvajes.

	Gwen cruzó la habitación, asegurándose de que tenía una salida sin tener que caminar junto a él.

	—Permitir que las mujeres entren debe haber sido difícil de aceptar.

	Se encogió de hombros. —Soy un soldado. Hago lo que me dicen.

	—Como Mayor, ¿no lo hace evidente?— Ella lo miró rápidamente por encima de su té.

	La mano de Charles se apoyó en el mostrador y el dedo índice de su mano derecha comenzó un lento e intermitente toque. —Siempre hay gente por encima de ti.

	Pensó en la imagen que Neil le había mostrado de su tropa, o lo que fuera que ellos se llamaran a sí mismos. Amigos. —Cierto. Y otros bajo su mando que no siempre sobreviven a sus misiones. Eso debe ser difícil.— No podía imaginar el enviar tropas a la batalla y saber que algunos no volverían a casa. Todo el concepto de guerra abrumaba su mente. ¿No querían todos los seres humanos las mismas cosas? ¿Una familia feliz y saludable, comida, un hogar? ¿Un mundo en el que sus hijos pudieran desarrollar lo mejor de sus habilidades y tener sus propias familias? En verdad, ¿qué más se necesitaba? ¿Por qué luchar? No tenía sentido para ella.

	—Siempre hay daños colaterales.— Su dedo tamborileó algo más rápido. —Un líder no puede detenerse ante la muerte. No aquí.

	Si Gwen tuviera que adivinar, diría que Charles no se detenía. De hecho, es probable que borrara el nombre de los hombres perdidos y añadiera a lápiz el del siguiente. Frío.

	Ella prefería bastante más a Neil, que pensaba en los hombres que lo habían seguido a la batalla.

	Ese pensamiento le vino entonces, que si un hombre volvía de la guerra no afectado, no le gustaría conocerlo.

	Gwen se quedó mirando un árbol por la ventana de la cocina, y se dio cuenta de que el viento lo doblaba. El deseo de salir de la presencia del  Mayor volvió sus pensamientos al ver el jardín exterior. Si no fuera por los músculos de la espalda que habían protestado desde que se despertó, presentaría excusas y se iría a la cama de flores.

	—Yo nunca sería un buen soldado, me temo. Tengo dificultades para aplastar un insecto.

	—Deja que Neil aplaste la vida de los insectos.

	Se permitió una rápida sonrisa. No, Neil coloca a los insectos fuera de la puerta, a su suerte.

	—¿Le importaría si buscara en su biblioteca de nuevo? Parece que el libro que decidí coger no me está ayudando a pasar el tiempo.— En realidad, buscaba un par de álbumes de fotos que Ruth le había señalado y pensó que sería útil mirarlos. Tal vez Charles no siempre fue tan hastiado.

	—Sírvete tú misma.

	—Gracias.— Ella hizo una salida tan airosa como pudo. Tenía hambre, pero no la suficiente como para permanecer en presencia de ese hombre.
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	En lugar de tener a su piloto volando a Colorado, y entregar potencialmente a Neil en manos de su enemigo, Blake hizo una llamada a Carter desde su oficina con la esperanza de mantener algo de lo que tenía que decirle en privado. Una vez que Blake puso al día a su mejor amigo, él comenzó a tirar de favores complicados.

	—¿Tienes contactos en el Pentágono? ¿Alguna persona que pueda buscar dónde se entrenó Neil y con quién? ¿Quiénes eran los hombres de su equipo? ¿Alguna cosa?— La desesperación se filtraba en sus huesos. Más que la falta de control sobre todo lo que estaba sucediendo, Blake odiaba lo desconocido. ¿Dónde estaba Neil y donde había escondido a su hermana para mantenerla a salvo? Ni siquiera quería considerar el anillo de diamantes que compró y el significado que había detrás de él.

	—Mis contactos son superficiales, en el mejor de los casos—, le informó Carter.— Pero los dos conocemos a alguien que podría obtener la información que queremos.—

	Blake cerró los ojos. —¿Tu tío?

	—Correcto.

	El senador Maxwell Hammond había estado en el juego político desde que estaba en la escuela secundaria. Blake no confiaba en el hombre. No es que fuera conocido por ser un político sucio, pero Blake creía que Max no tenía ningún problema en meter los pies en el barro para salirse con la suya. Oh, se lavaban antes de que se pusiera los zapatos, pero siempre quedaba pegada un poco de tierra. Estar en deuda con el hombre no era algo que Blake elegiría.

	¿Qué opción le quedaba realmente?

	—¿Estás seguro de que estás listo para mover esa ficha?

	—Necesitamos saber quién es el hombre pájaro. Necesitamos encontrar a Neil y Gwen. Todo el asunto está poniendo patas arriba nuestras vidas. Le hemos dado a Neil el tiempo de silencio que pidió y no lo hemos escuchado en... ¿tres, cuatro días? Cualquier cosa puede haber sucedido.

	—¿Qué estamos pidiendo a Max que busque?

	—Neil nos indicó que nos pusiéramos en contacto con el presidente y usáramos el nombre en clave Raven. Esto tiene algo que ver con su tiempo de servicio. Sé que Neil estuvo un tiempo en una base de Colorado, pero hay muchas allí, varias en Colorado Springs. Tenemos que empezar por ahí. ¿Está escondiendo a Gwen con uno de sus amigos? ¿Le pidió a uno de sus viejos amigos que le ayudara? ¿Necesitaba algo que sólo se puede obtener en un almacén militar para atrapar a este tipo?

	—Le has dedicado una gran cantidad de tiempo a pensar.

	—Es todo en lo que he pensado. Eso y en lo mucho que extraño a mi esposa y a mi hijo.

	—¿Tiene la fotografía que encontrasteis en la habitación de Neil?

	Blake abrió el cajón de su escritorio y sacó el expediente de Neil. 

	—Sí.

	—Escanéala y envíamela. Tal vez alguien lo reconocerá a él... o a alguien más de la foto.

	Mientras hablaban, Blake colocó la imagen en su escáner e hizo una copia. —Me hace desear haber tenido conversaciones profundas con el hombre.

	—¿Profundizar, con Neil, qué significa exactamente? ¿Dos frases en una línea?

	Blake sonrió. —Es el maldito mejor agente de seguridad que he tenido.

	—Es bueno que esté preparado, Excelencia... Neil podría elevarse al 'mejor maldito cuñado' que he tenido.

	—Gracias por recordármelo, Gobernador. Gwen podría hacerlo peor.— Ahora que sabía que Neil no estaba loco, eso ayudaba a aliviar las preocupaciones sobre la vida de ella con el hombre.

	—Está bien, tengo la dirección de correo electrónico. Conseguiré que se ponga al teléfono y veré lo que Max puede hacer. Quiero saber si te enteras de algo.

	—Serás el segundo en saberse, detrás de Dean.

	Se despidieron y colgaron.

	Blake miró la fotografía, memorizando las caras. Todos ellos eran grandes hombres, como esperaría de infantes de marina. Un hombre tenía una gran sonrisa en sus labios y otro llevaba un rifle en cada mano, con cintas de munición atadas sobre los hombros. Dos de ellos tenían una frescura detrás de los ojos que a Blake le recordaban a los chicos de las granjas de Kansas. Uno tenía el pelo tan corto que sus orejas destacaban. O tal vez sus orejas eran grandes.

	El teléfono celular sonó en su bolsillo. Comprobó el identificador de llamadas antes de responder. Era Dean.

	—¿Supiste algo?

	—¿Acerca de Neil? No. Estoy en tu casa con el equipo de seguridad de Neil. Ken Sands llamó a un especialista que se ocupa de algunos de los errores de alta tecnología que han sucedido en los círculos políticos.

	La piel de Blake comenzó a erizarse.

	—¿Qué se supone que encontraremos?

	—El bicho de Neil.

	—En serio, mierda de alta tecnología. Hablando en clave, espiando los asuntos del presidente. Sands envió un equipo a Tarzana para comprobar el sistema de allí. Los de homicidios estaban a punto de concluir el caso de las tuberías calientes de los nudistas como un accidente. Tendré que llamar a la policía militar y mirar de nuevo—.

	Blake miró la foto en sus manos. —¿Alguna identificación en el controlador?—

	—Aún no. Ojalá tuviera un grupo de impresiones. Todo el personal militar deja las huellas dactilares y muestras de sangre, y se les fotografía cuando entran. La imagen la hemos limpiado un poco, pero no es muy buena. 

	—Envíame una copia. Voy a poner la habitación de Neil boca abajo y la compararé con cualquier otra que pudiera tener.

	—¿Estás pensando que este tipo conoce a Neil?

	—O alguien le dio una descripción detallada.

	Dean maldijo en voz baja. —Esto apesta.

	—Dímelo a mí.
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	Raven escondió su coche fuera de la carretera y durmió durante cuatro horas seguidas. Ni siquiera se molestó en llamar a su jefe para hacerle saber que estaba en la ciudad. No había manera de que coger a Mac con un par de horas de sueño. En todo caso, esperaría hasta que Mac estuviera exhausto y él descansado.

	Salió del coche, al aire fresco y húmedo de las Rockies de Colorado. A pocos pasos de distancia había un pino alto. Se alivió sobre él antes de limpiarse las manos en los pantalones. Te va a encantar la vida al aire libre. Una cabaña agradable en el bosque lejos de todos y de todo, que sería perfecta para él y su chica. Podía cazar, y ella podía cuidar del hogar. Una vez que se hiciera cargo de los pequeños problemas restantes, todo volvería a su sitio.

	Su pierna izquierda se puso rígida por el frío, recordándole el dolor que había sufrido. Todo porque Mac no ordenar el disparo a tiempo.

	Maldito fuera Billy por no pasar por encima de Mac y hacer lo correcto. Billy lo vio venir, y dudó a causa de un niño. Un puto niño estúpido que habría crecido odiando a todos ellos.

	Todo estaba bien. Billy consiguió su merecido. Y pilló a la chica de Billy justo antes de llenarla de explosivos C-4 y sacar de ella toda la mierda. Eso fue dulce.

	Raven no podía decirle a su jefe esa parte. No sería prudente hacer que creyera que le gustaba reventar a la gente. Cuando volvió a casa, había hablado con tantos psiquíatras que sabía exactamente qué preguntas le harían. Más importante aún, aprendió a responder lo que querían oír.

	Raven regresó al coche y se metió un puñado de caramelos amargos en la boca.

	Después de encender el teléfono, llamó para decir donde estaba.

	



	


Capítulo Veintinueve
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	—¿Y si no viene?

	Rick planteó la pregunta que Neil no quería pensar. Estaban en el tercer día. Había cogido uno de los receptores de mano intervenidos de la casa de Blake y lo utilizaba como un radiofaro para buscar a Raven. Todo lo que el hombre tenía que hacer era revisar su frecuencia.

	Pero cada hora que pasaba sin el hombre hiciera su aparición le volvía loco. Peor aún, no tenía ningún contacto con Gwen para saber cómo estaba llevando su ausencia. Si Raven lo estaban viendo, podría estar esperando a que se rindiera y se fuera a casa. Así lo llevaría hasta Gwen. Y eso no podía suceder.

	Tanto él como Rick rodeaban el campamento, cambiando de posición a menudo. Si Raven estaba por ahí, no iban a darle tiempo para instalarse en ningún sitio.

	—He estado pensando—, dijo Rick en su oído. —Raven quiere matarnos, ¿verdad?

	—En última instancia.

	—Pero quiere que parezca un accidente... como con Billy.

	Neil miró a través de sus prismáticos y vio una bandada de pájaros que salían volando desde un pino lejano. Mantuvo su mirada en la actividad en la base del árbol, preguntándose qué les perturbaba.

	—Nadie pensaría que me he matado a mí mismo.

	—Igualmente para mí. ¿Y eso qué nos deja? ¿Un accidente de caza? ¿Un accidente de tráfico?

	—No estamos conduciendo.— Había un ciervo bajo el árbol, con la nariz levantada en el aire. Neil movió su mirada en la dirección opuesta del animal.

	—¿Dónde aparcaste tu coche?—, preguntó Neil.

	—Oh, maldición... ¿no creerás que va a hacerlo explotar?

	—¿No lo harías tú?

	Rick maldijo. —Sabía que tenía que haberlo estacionado aquí.

	—Pero entonces él sabría a ciencia cierta que somos dos. De esta manera podría haber alguna duda.

	—Eso no va a ayudar a mi coche. Acabo de instalar un Cat-Back, un sistema que sustituye al silenciador del tubo de escape y produce un sonido de alto rendimiento. Un paseo dulce. Mierda. Tal vez debería ir a verlo. 

	Neil se rió entre dientes. —Claro... caminar hacia su trampa. Buen pensamiento.—

	Rick murmuró otra serie de maldiciones. —No es como si tuviera una cargada cuenta bancaria de dinero para reemplazarlo cuando se haga esto. El seguro no es a todo riesgo.

	—¿No has estado trabajando?

	—Aquí y allá. Nada constante. Estar en los infantes de marina es una vida difícil para continuar luego con un trabajo burocrático. Tú sabes.

	Lo sabía. —Vamos a terminar con esto primero. Siempre puedo usar otro par de ojos.

	—¿Seguridad privada?

	—Puede sonar aburrido, pero parece que la gente con la que trabajo siempre tiene a alguien detrás de ellos. 

	—Puede ser.

	—Sin presiones. El trabajo es tuyo si lo quieres.— Contar con Rick en su equipo sería como tener a un hermano a su lado.

	—Puede que no tenga otra opción si este imbécil revienta mi carro. Maldita sea, debería haber pensado en eso.

	Neil dio unos pasos fuera de su escondite y miró alrededor.

	Nada.

	—Voy hacia el campamento. Iniciaré un fuego y veremos si el humo lo atrae—.

	—Entendido.

	Neil fue zigzagueando por entre los árboles hasta llegar a campamento.

	Ya había aceitado hojas para hacer más humo en el fuego. Las encendió, y amontonó madera verde en la parte superior. Una vez que aseguró que el humo no se extinguiría el momento en que se alejara, Neil dio marcha atrás.

	—Recuérdame que nunca vaya de campamento contigo.

	—Muérdeme.

	—Errr, vaquero... no pensaba que te importaba,— bromeó Rick.

	Neil no podía dejar de reír. Antes de que su risa se desvaneciera una gran explosión sonó al norte de su perímetro.

	—¿Qué demonios?

	La piel de Neil erizó. —Quédate abajo.

	Todo se calmó. —Es una distracción.

	Exactamente lo que Neil pensó. —¿Dónde está tu coche?

	—Ah, mierda!

	Sí, eso es lo que pensó Neil también.

	Mirándolo por el lado positivo, era un juego.
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	Los álbumes de fotos podrían haber estado en cualquier hogar de los Estados Unidos. Picnics en el patio trasero, vacaciones y varias fotos de Ruth, Charles, y su hija Annie en parques nacionales. Algunos de las primeras fotos indicaban que Charles solía sonreír. En algún momento, las imágenes se convirtieron en instantáneas de su vida, vacías de cualquier emoción.

	Lo que Gwen no encontró fue ninguna foto de Annie y del hombre que Ruth describió como su marido. A pesar de que Charles no estuviera de acuerdo con la unión, tenía que haber algún tipo de relación. Incluso una relación tensa en torno a una mesa en la cena de Navidad.

	Por último, Gwen renunció a los álbumes de fotos y los dejó, decidiendo ver si había otras fotos metidas en los estantes de libros de Ruth. Empezó con la foto que ella sabía que estaba allí. La pareja se veía bastante feliz. El hombre colocaba un brazo posesivo alrededor de Annie y ella sonreía para la cámara. El reconocimiento le hizo cosquillas en la parte posterior de su mente, picándole de una manera extraña.

	Quitaba los libros de los estantes, miraba detrás de ellos, y luego los volvía a colocar. Lo hizo estante a estante, hasta que encontró otra fotografía. Annie era más joven, pero ella estaba sentada en un bar con un hombre con uniforme. No es el mismo hombre, señaló Gwen. Colocó las fotografías y siguió mirando.

	Estaba a punto de abandonar la búsqueda cuando se dio cuenta de varios libros más hacia fuera que los demás del estante. Efectivamente, detrás de ellos había otra imagen. Ésta no estaba en un marco, o guardada con cuidado. Gwen desenvolvió la imagen y al instante la reconoció.

	Eran la misma imagen que estaba en la billetera de Neil, sólo que ésta era una copia más grande. Era más fácil ver las caras de los hombres que fueron desplegados en esa misión malograda.

	Recorrió las caras, sabiendo que allí había algo importante. De lo contrario, ¿por qué estaba oculta entre los libros, sin enmarcar y no colocada en una repisa?

	Neil intentaba sonreír y sólo ver su foto de le dio algo de calidez. Sus ojos viajaron de nuevo a una cara en particular varias veces antes de que se diera cuenta de qué era lo que veía.

	Encontró la imagen oculta de la que Ruth le había hablado un par de días antes y la cogió. Efectivamente, el hombre de esa foto era uno de los hombres de Neil. ¿Neil sabía que Annie salió con uno de sus hombres? 

	Gwen llevó las fotos a la mesa de la sala, y miró hacia la puerta. Consideró cerrarla, pero eso podría parecer sospechoso. En cambio, cerró los ojos y escuchó los sonidos de la casa. La unidad de aire acondicionado central arrancó con un zumbido. En la cocina, el débil sonido de la nevera. Más allá,  el sonido de un televisor. Probablemente algo que Charles estaba mirando.

	Abrió los ojos de nuevo y miró las fotografías.

	Ruth le había dicho que Annie había renunciado al hombre porque había cambiado después de regresar del extranjero. Es posible que la misión de la que Ruth hablaba fuera la que afectó tan profundamente a Neil.

	Si Gwen recordaba correctamente, Charles estuvo extremadamente infeliz con la ruptura... quería que su hija  renunciara a su marido, Andrew, y encontrara un militar.

	La cabeza le comenzó a doler. —¿Cómo de molesto estabas?—, susurró para sí misma. Odiaba condenar al hombre que sólo había sido amable con ella. Espeluznante, pero amable.

	Sobre la mesa, junto a ella, había un teléfono. Tan cerca que casi gritaba su nombre. Una llamada a Eliza, sólo para decirle que estaba viva... y tal vez pudiera averiguar una cosa o dos acerca de Mayor Blayney. ¿Y si no estaba segura allí si Charles era su protector? Y si no lo era... entonces no estaba segura en absoluto.

	Gwen dio unos golpecitos con el dedo sobre el escritorio, avanzó la mano hacia el receptor, y luego la retiró. Se levantó de la mesa y devolvió las fotos a su sitio. Sus pies casi llegaban a la puerta de la habitación cuando, de repente, se volvió y cogió el teléfono.

	No había tono de llamadas.

	Pulsó el botón de encendido varias veces.

	Nada.

	Sus palmas comenzaron a sudar.
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	—Tengo una reunión en treinta minutos, pero creo que necesitas oír esto ahora.

	Blake contuvo el aliento mientras Carter hablaba. —Bueno, no me hagas esperar, consejero.

	—La fotografía de la tropa de Neil llegó con algunos toques inusuales. Ninguno de los hombres de la imagen se encuentra todavía en servicio. Mira la foto, Blake... todos esos tipos eran jóvenes. La mayoría de los hombres siguen vivos.

	—Sé que Neil dijo que perdió a algunos de sus hombres en la batalla.

	—Correcto. Tres personas murieron en lo que denominaron 'accidente de entrenamiento'. Podría ser cualquier cosa.

	Blake lo esperaba. Mientras Carter hablaba con él, abrió la foto en su teléfono celular y escaneó la imagen con sus ojos. —OK. ¿Alguna otra cosa?

	—Uno de los hombres de la imagen se suicidó recientemente.

	—¿Suicidio?

	—Sí. Al parecer, su esposa lo dejó y él saltó por un precipicio.

	—¿Por un acantilado? ¿Por qué un hombre con experiencia militar utilizaría algo que no fuera un arma para matarse? 

	Carter suspiró. —Esos son mis pensamientos también. Lo último que debes saber es que cada hombre recibió documentos de baja dentro del mismo mes.

	—¿Deshonrosa?

	—No. Solo los dejaron irse.

	—¿Eso puede suceder?

	—No a menudo. En absoluto.

	—¿Quién dio la orden para la baja? Tal vez el de alto nivel sepa algo.

	—Max está buscando.

	Blake recogió la imagen del conductor. Él miró la foto de su teléfono otra vez. 

	—Oh, mierda.

	—¿Qué?

	—Este chico... el que robó el coche... está en la foto con Neil.

	—¿Qué? ¿Estás seguro? —, preguntó Carter.

	—Sí... el segundo tipo por la derecha. El de las grandes orejas. ¿Cómo fue que no vi esto antes? Necesito un nombre. Este es nuestro hombre. Y Neil no se dará cuenta de su viejo amigo está detrás de esto.

	—Pondré a Dean en alerta. A ver si puede realizar un seguimiento del chico. Tenemos que llegar hasta Neil.

	—Colorado es un estado grande. Podría estar en cualquier parte.

	—Tú mismo dijiste Neil no huirá siempre. Encontrará un lugar seguro y peleará.

	—Voy a Colorado Springs. Hay casi una docena de bases allí. Uno de ellos sabrá algo acerca de Neil .

	—Me gustaría tener una mejor idea.

	—Esto me está poniendo el pelo más gris que mi hijo, Carter. Tenemos que descansar de pensar—, dijo Blake.

	—Sabemos hoy más que ayer. Estamos llegando a alguna parte.

	—Demasiado condenadamente lento para mi gusto.

	—Aguanta. Llámame si encuentras cualquier cosa.

	Colgaron y Blake llamó a su piloto. Luego llamó a Dean.
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	Gwen calmó sus nervios lo mejor que pudo antes de regresar a la habitación donde Charles estaba viendo la televisión. El programa de noticias reflejaba a dos personas hermosas que les deseaban suerte del mundo. Sus sonrisas de plástico parecían tan falsas como ella se sentía. ¡Puedes hacerlo!

	—¿Encontraste algún libro?—, preguntó Charles.

	—Ah... sí,— mintió ella. —Una par.

	Miró hacia ella, pero no llegó hasta sus ojos.

	—Vi que había una pizzería en la base y pensé que sería bueno tener la cena pronto. Iba a llamar para que la entregaran, pero parece que el teléfono no está funcionando.

	Charles volvió la cabeza, a su manera lenta y metódica. —¿Pizza?

	Ella le dedicó  una sonrisa tímida. —Sí.

	—Creo que Ruth tiene algunas en el congelador.

	—Uhm, supongo que servirá. ¿Hay algún problema con la línea de teléfono?

	Él volvió su atención a la TV. —El teléfono está muy bien.

	—No hay tono de llamada.

	—Creo que Neil le pidió que evitara llamar a nadie mientras él está lejos.

	Su piel le picaba. —No puedo imaginar que alguien pudiera llegar hasta mí aquí.

	Charles se centró en las noticias y por un momento, pensó que no diría nada más sobre el tema.

	—Las mujeres no saben cómo aceptar órdenes,— dijo.

	—Creo que Neil me estaba pidiendo que permaneciera en silencio por un tiempo. Han pasado casi tres días. Estoy empezando a preocuparme.

	—El trabajo de la mujer es el de preocuparse. Me alegra saber que usted se ha sometido.— Sus dedos empezaron a tocar el borde de la silla.

	Un repertorio de adecuadas palabras británicas se reunió en su lengua, pero se la mordió de nuevo. Este hombre no estaba bien de la cabeza. Su punto de vista sobre las mujeres demostraba que era el hombre equivocado para protegerla. Encontraría su punto débil en algún momento, o tal vez no fuera digna de Neil si dejaba que todo el que quisiera hacerle daño tuviera vía libre.

	Ella retrocedió. —Estoy muy preocupada. Supongo que voy a ayudar a su esposa con el jardín.

	Él asintió con la cabeza hacia el televisor. —Parece que va a llover.

	—Un poco de lluvia no detiene a los británicos desde hace mucho.— Ella trató de sonreír.

	—Pensé que querías pizza.

	Perdí el apetito. —Es temprano.— Se fue de la habitación y sintió sus ojos en ella mientras se alejaba.

	 

	

	



	


Capítulo Treinta
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	Sería un suicidio comprobar el ruido. Habían puesto trampas a lo largo del campamento y en círculos en torno a ellos para ver si alguien quedaba atrapado. Nadie lo hizo. Sabía que Raven estaba usando esa mierda psicológica para que fueran descuidados. El juego del gato y el ratón podría continuar durante un tiempo.

	—¿Alguna cosa?—, preguntó Neil.

	—Demasiado jodidamente tranquilo.

	—Subiendo.— Neil dejó que Rick supiera que se estaba moviendo a su posición. Cada vez que se movía a través del bosque, usaba un camino diferente. A cinco yardas, notó una mancha de plumas negras. Se detuvo y se volvió. Se puso las gafas sensibles al calor y examinó la zona. A nivel del suelo, no vio nada con temperatura corporal. Con la caída de la temperatura del aire, era fácil ver una impresión de calor por dónde había pasado. Y si podía ver la huella, había una gran posibilidad de que su enemigo pudiera también.

	Lo que significaba que tenía que mantenerse en movimiento.

	—Sigue moviéndote.

	—Lo hago.

	Neil enfocó su puesto de observación, no vio nada fuera de lugar, y se movió. Examinó el suelo del bosque buscando más plumas pero sólo encontró hojas y ramitas. Una vez que aseguró su espalda contra el acantilado, escaneó la zona de abajo. Una señal de calor se notaba al este. —¿Eres tú?

	Un brazo se alejó del color medio luminoso y saludó con la mano. El área era jodidamente grande. Los árboles estaban por todas partes. El tipo podía esconderse detrás... el cuervo rey podría esconderse detrás.

	Una alarma estridente sonó en su auricular. —El sensor se ha disparado,— dijo en voz alta por el bien de Rick. Encendió su celda y buscó qué sensor de los que había colocado se había disparado. —Al Sur—. Por donde pasaba la carretera. Tenían que tener cuidado. No quería que un civil tropezara con esta pequeña guerra y saliera herido.

	—Cúbreme. Voy a mirar —, dijo Rick.

	Las nubes empezaban a oscurecerse, acabando con la luz que tenían. Por el olor del aire, Neil supuso que todo estaría mojado en cuestión de minutos. La idea apenas se fue de su mente cuando un trueno llegó a sus oídos.

	—Genial,— oyó el murmullo de Rick.

	Neil observaba los movimientos de Rick, y entonces vio un movimiento adicional. —A tu derecha, doscientas yardas.— La señal de calor era débil, pero el responsable de ella ni iba por el bosque dando un paseo, ni estaba caminando con determinación.

	Rick se detuvo y se agachó. Su silueta casi desaparece del rango de Neil.

	Raven se trasladaba al norte... lentamente.

	Neil caminó a lo largo de la cara del acantilado hasta que tuvo que desplazarse al suelo para interceptarlo.

	—Lo veo—, dijo Rick.

	—Tomando posición frente a él.— Hablaban en poco más que un susurro.

	Neil logró avanzar unas yardas más antes de oír a Rick decir: —Se detuvo.—

	Miró a través de sus gafas y notó un calor difuminado detrás de varios árboles. Sólo que no podía decir si era de Rick o de Raven.

	—¿Estás en movimiento?

	—Sí.

	Así que la imagen borrosa era Rick. Neil miró al norte. Su blanco entró en rango. Luego desapareció.

	—Hijo de puta.

	—¿Qué?

	—Desapareció.

	—Todavía lo tengo a la vista—, dijo Rick.

	Neil se quitó las gafas de calor y las reemplazó por los prismáticos. Allí, en los árboles,  estaba su objetivo agachándose detrás de uno. Estaba muy bien camuflado, Neil apenas lo notaba. El camuflaje no reducía el calor del cuerpo humano, lo que significaba que su hombre tenía algún tipo de capa.

	Moviéndose lentamente, Neil se posicionó de manera que Raven estaba entre ellos. 

	—Él te está mirando—, le dijo Neil a Rick.

	—Lo noto.

	Neil retiró el fusil AK de su espalda y lo amartilló.

	Otro trueno llenó el aire; detrás de él, grandes gotas de lluvia le siguieron. Neil utilizó el ruido de la naturaleza para ocultar sus movimientos. Se las arregló para acercarse.

	Todos se detuvieron.

	Raven se trasladó al este con el siguiente relámpago. No era la dirección de Neil quería.

	Neil se agachó en el suelo y sacó un detonador de su chaqueta de campo. —Quédate alerta. Lo voy a llevar de vuelta.

	Con sólo pulsar un botón, una bomba de humo se disparó en el camino de Raven.

	El objetivo movió su cuerpo y se abrió paso por el flanco noreste. Neil se apresuró a colocarse por delante. Detrás de él, oyó el movimiento de Rick.

	Cuando Raven volvió a desviarse, Neil dejó que la bomba se apagara.

	La zona comenzó a llenarse de humo a pesar de la fuerte lluvia que empezó a caer.

	Neil perdió de vista       Raven.

	—¿Dónde está?—, preguntó Rick.

	—No lo sé.

	Neil escaneó la zona, pero a nivel del suelo no podía verlo. Era en momentos como éste cuando deseaba ser como una ardilla, para poder subirse a un árbol y buscar.

	Hizo un giro, para el caso de que Raven lograra lanzarse sin verlo. Estaba a punto de darse por vencido cuando se dio cuenta de una falta de definición a cincuenta yardas al oeste.

	Justo en la cara del acantilado. ¡Perfecto!

	—Lo tenemos encajonado.
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	Gwen se puso a tirones la única sudadera que poseía y usó el material extra para ocultar el hecho de que llevaba un par de capas de ropa. No había forma posible de que Neil supiera lo que era su amigo. Encontraría una manera de salir de la propiedad y gestionar una llamada de teléfono en una de las tiendas de la base. Entre su hermano y Carter... ella estaría a salvo.

	Más segura de lo que estaba aquí.

	Se las arregló para maniobrar por la casa, metiéndose un par de barras de comida en los bolsillos para el caso de que le resultara difícil esperar a su hermano. Cada crujido en la casa la hacía detenerse. La televisión estaba apagada y el silencio la hizo estremecer.

	En el patio trasero, encontró el lugar donde había estado el día anterior y fingió sacar las malas hierbas y remover la tierra. Después de quince minutos, le dolía la espalda del trabajo del día anterior, pero no le impediría actuar como si estuviera concentrada en el trabajo.

	No necesitaba mirar para saber que Charles le observaba. Esta vez no era tan obvio, no estaba de pie en una ventana, pero sin embargo sentía sus ojos en ella. Una vez que había acumulado un montón de malas hierbas, las reunió con las manos enguantadas y actuó como si estuviera buscando un cubo de basura. Ese lado de la casa estaba sin cubos, lo que ella sabía desde el día anterior. Había una puerta que conducía al patio delantero. Dejó caer el contenido de sus manos y se sintió aliviada al ver la puerta abierta. Con el camino despejado, se acercó con rapidez, evitando correr. La roca triturada bajo sus pies y el sonido de la suave lluvia suave era lo único que la acompañó.

	Ella sonrió, a pesar del frío.

	Al final de la manzana, giró hacia la carretera principal y dio la vuelta a la esquina. Miró por encima del hombro y no vio que la siguiera.

	Gwen soltó una risa nerviosa y volvió hacia el camino.

	Charles se puso delante, a unos pocos pies de distancia. Su ropa mojada. —¿Yendo a algún sitio?

	Hizo todo lo posible para no gritar. No es que hubiera alguien lo suficientemente cerca para oírla. ¿Y qué diría de todos modos? —Un corto paseo.— Ella ignoró el hecho de que sus manos aún estaban cubiertas con los guantes sucios.

	Su rostro sin sentido del humor se acercó a ella. —¿Sola?

	—Este momento me recuerda a mi casa—, le dijo. —No hay necesidad de que me acompañe.

	Sus ojos se estrecharon.

	—No se ha vestido para un paseo. Yo no iría muy lejos.— Ella dio un paso.

	Él le bloqueó el camino. —No. No irá.— Extendió la mano y la agarró del brazo, poniéndole la espalda contra la casa.

	—¿Perdón?— Ella tiró de él, pero su agarre atornillado no le permitía moverse. Sus dedos se clavaron en su carne por debajo de las capas de tela que llevaba, y el dolor se disparó por su brazo.

	Charles no dijo nada mientras la llevaba a su coche y de vuelta a la casa.

	—Suélteme—, insistió una vez que estaban en el interior y cerró la puerta detrás de él.

	Giró la llave y echó el cerrojo, al mismo tiempo que la apretaba hasta el punto de dejarle moretones en la piel.

	—Sr. Blayney, no veo con buenos ojos la violencia. Libéreme de una vez.— Entre el frío y la humedad del exterior y la creciente preocupación por lo que el hombre que la sujetaba le hiciera algo, Gwen comenzó a temblar.

	En lugar de actuar según su demanda, Charles la empujó delante de él por el pasillo y una puerta en la parte trasera de la cocina. A través de la despensa había otro pasaje, uno que casi no había notado antes. Detrás de eso, unas  escaleras que descendían a un sótano.

	Gwen clavó los talones en el suelo y apoyó las manos en el marco de la puerta.

	—¿Qué está haciendo?

	—Lo que me dijeron que hiciera en caso de que intentara escapar.

	—¿Qué?— ¿Lo que me dijeron que hiciera? ¿De qué estaba hablando?

	Charles arrancó sus dedos fuera del marco de la puerta. —Le mantenemos en contra de su voluntad por el bien de nuestro gran país.

	—Eso es absurdo. Yo no soy una amenaza para su país.— Incluso si pudiera considerar daño corporal del hombre con ella.

	—No sé nada de eso. Curiosear alrededor de mi casa, a la búsqueda de información clasificada...

	¿Qué información? Ella sólo había encontrado fotos.

	—Y ya que eres prácticamente una ciudadana estadounidense, estoy en mi derecho de mantenerla en contra de su voluntad.

	Sus pensamientos se dirigieron a Neil. ¿Sabía que el Mayor Blayney le haría esto? La expresión de su cara debió haber mostrado su pregunta.

	Charles soltó una risa sádica. —No creerás que se casó contigo porque te quería, ¿verdad?

	Su corazón se hundió. —Por supuesto que sí.

	—Sigue creyendo eso.

	Sin más palabras, la empujó por las escaleras y dentro de la zona subterránea de la casa. Como cualquier sótano, estaba oscuro, húmedo y olía a moho. Las paredes estaban cubiertas, pero el tablero oscuro era todo menos reconfortante. Un sofá viejo se asentaba en el centro y las cajas se apilaban a lo largo de la pared del fondo. Había sólo un par de luces por encima de la cabeza y ninguna ventana para ser vista.

	—No puede dejarme aquí abajo.

	—Ha demostrado que no se le puede dejar a su libre albedrío.

	Charles la empujó hacia abajo y retorció los brazos detrás de ella. La suciedad del sofá le llegó hasta la nariz y la hizo toser.

	—Pare—. Ella luchó contra su dominio, pero no logró nada con qué  hacer palanca. Sintió el acero en la muñeca antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo Charles. 

	—No es necesario. Es evidente que usted no me puede vencer.

	—Neil no aprobará lo que está haciendo.— Ella abogaba con todo lo que se le ocurría. —Su esposa podría volver a casa y encontrarme aquí.

	—Mi esposa está en Florida mirando casas para el retiro y ella nunca volverá a vivir aquí. Una vez que se dio cuenta de que nadie estaba enfermo, tuve que darle una razón para quedarse. No creerá que el hecho de que se marchara fue un accidente, ¿verdad?

	El metal alrededor de sus muñecas hizo clic en su lugar, pero Charles mantuvo la rodilla sobre su espalda, manteniéndola inmóvil.

	—¿Por qué está haciendo esto?

	—Tengo mis razones.

	Razones que no tenían nada que ver con mantenerla a salvo. Mantuvo la cabeza fría y se quedó inmóvil. Necesitaba pensar y planear su fuga.

	La dejó boca abajo y esposada en el sofá maloliente.

	Como recordó la advertencia que había hecho por su propia seguridad, Charles le entregó todas las pruebas que necesitaba para entender su propósito final. —No se preocupe, Lady Harrison. Tan pronto como tenga noticia de que Neil ha caído, me ocuparé de usted enseguida. Sólo es necesario mantenerla por si su marido engaña a mi hombre. Palanca. Un hombre siempre necesita una palanca.

	Ella se quedó sin aliento, y Charles le empujó algo entre los dientes para evitar que gritara.
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	—Trabajó bajo el mando del Mayor Charles Blayney. El mayor todavía vive en la base de Fort Carson con su esposa. Cuentan que él sigue posponiendo su jubilación.

	Blake escuchó a Carter al teléfono a veinte y tres mil pies. Volaban sobre Utah, tratando de evitar una tormenta que cubría las Rockies y retrasaba el tráfico aéreo por la caída de rayos. Dos veces le dijo su piloto que podrían tener que desviarse al sur de Santa Fe o al norte de Cheyenne.

	—¿Crees que Neil está ahí?

	—Pudiera ser. Estoy esperando que despeje para que pueda hablar con el hombre. Parece que fue quien dio la orden de baja de la tropa de Neil.

	—¿Así que él sabrá quién es nuestro asesino?

	—¿Asesino?

	—Dean llamó antes de irme. El caso de los vecinos fue declarado homicidio después de que llamara a un experto militar.

	—¿Sabes una cosa, Blake? Todo esto está empezando a sonar como una maldita conspiración. Aparatos de alta tecnología militar, jacuzzis con cables que fríen a los que están dentro... aves muertas dejadas como diversión. Sigo volviendo al por qué. Max no puede encontrar una maldita cosa acerca de la Operación Raven. Me lleva a la pregunta de quién sabía lo de Raven ¿Quién quiere muertos a los soldados que estuvieron involucrados con Raven?

	—¿Crees que alguien va detrás de todos ellos?

	—El informe policial sobre el denominado suicidio del amigo de Neil tenía un chisme sobre un cuervo muerto bajo el cuerpo. He hecho una llamada al sheriff local de Tennessee, sugiriéndole que reabra el caso.

	—¿Alguien pudo encontrar a la esposa del hombre?

	—No. La madre presentó un informe en personas desaparecidas, pero nada ha salido de ello.

	La turbulencia del aire bajaron el avión unos pies, y Blake se sujetó en el asiento de cuero. —El Mayor Blayney debe saber algo sobre Raven... ¿verdad?

	—Debería. Pero dudo que te diga algo.

	—Es un comienzo. Infiernos, es la única pista que tenemos.

	—Llámame cuando aterrices.

	Blake colgó, más preocupado que nunca.

	 

	

	



	

Capítulo Treinta y uno
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	Rick se trasladó desde el sur, Neil tomó el norte.

	La lluvia caía en constantes capa, añadiendo más miseria a la situación. El avance sobre su enemigo era demasiado rápido. Tanto era así, que Neil lo cuestionaba.

	—Mantente atrás—, instruyó a Rick.

	—Parece demasiado fácil.

	—Cierto.— Le encantaba el hecho de que Rick y él siempre se habían leído el pensamiento.

	—No hay manera de que salga. No sin pasar por uno de nosotros.

	Neil miró hacia atrás por milésima vez. —¿Crees que está trabajando con alguien?

	—No he visto a nadie más.

	Tampoco Neil. Girando, comprobó si había algo detrás de él.

	Nada.

	La lluvia alrededor de él golpeaba el suelo del bosque con una fuerza que sonaba constantemente contra todo lo que le rodeaba. Después de haber pasado una gran parte de su vida en California, disfrutaba de la lluvia cuando llegaba... pero no hoy.

	—Asumo que hay alguien más fuera.

	—Un buen plan,— murmuró Rick.

	O Cuervo tenía una trampa persiguiendo su culo. Llegaron al acantilado con precaución.

	Los dedos de Neil estaban helados por el descenso de la temperatura. Bajó su arma al suelo y se detuvo el tiempo suficiente para mirar hacia atrás. Sus ojos se posaron en algo púrpura en el suelo. Se movió hacia el objeto, notó algo parecido a un color amarillo. Mirando más de cerca, se dio cuenta de que eran caramelos. Se dio la vuelta, pensando al principio que alguien los había dejado en el camino no recientemente.

	Vaciló.

	¿Caramelos? ¿A quién conocía que comía esas cosas... en pequeños trozos que se escondían fácilmente en un bolsillo?

	El helicóptero estaba a diez millas de su destino.

	Alguien había cubierto el cuerpo de Linden con una manta verde del ejército, cubriendo su rostro. Rick se aferró a una de las correas de la pared y se quedó mirando por la puerta abierta. Billy dejó caer la cabeza entre las manos.

	Mickey metió la mano en su bolsillo, sacó el caramelo que siempre llevaba preparado, y se metió unas cuantas piezas en la boca. Incluso con el dolor de su lesión se las arregló para estar a la altura de su apodo. Mickey Mouse... nacido en Cleveland, tierra de grandes orejas y de niños con caramelos.

	Neil se dejó caer. Sus entrañas se encogieron.

	Mickey.

	¿Por qué?

	—Rick... para.

	Pasaron unos momentos. —¿Qué?

	—Retrocede.

	—Él está ahí.

	Neil tragó saliva. —Sé quién es.

	Yo sé quién mierda es.
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	Gwen rodó sobre su espalda, con las manos detrás de ella.

	La puerta en la parte superior de las escaleras se cerró con un clic rotundo. Sabía que si conseguía subir por las escaleras sin caerse, encontraría la puerta cerrada.

	La tela en la boca se le clavaba en sus mejillas y le secó la boca al instante. Una boca seca era la menor de sus preocupaciones.

	Su corazón latía tan rápido y fuerte en su pecho que amenazaba con explotar. Charles estaba dirigiendo a su enemigo. Todas sus reservas sobre el hombre eran acertadas. No es que el estar en lo correcto  le sirviera para mucho ahora.

	Gwen retorció las manos en los puños un par de veces, a pesar de que, pensando con claridad, sabía que era inútil intentar quitarse las esposas sin la llave. No dejó de intentarlo. A medida que la adrenalina comenzaba a decaer, el miedo la reemplazó. El sótano lúgubre no le molestaba tanto como debería, pero la comprensión de que sólo había una manera de salir si lo hacía. Mientras luchaba contra las esposas de nuevo, sintió la mordedura de metal en su piel y notó que sus ojos comenzaban a llenarse de humedad. Con el dolor, sus lágrimas se secaron. Ella no le rogaría piedad para no ser aún más víctima de su captor. Nada le encantaría más que volver al sótano y encontrarla indefensa y llorando.

	No le daría esa satisfacción. Toda su charla acerca de para lo que las mujeres eran buenas, y para lo que no lo eran, le indicaba lo mucho que subestimaba su género.

	Había dejado la luz encendida, lo que la capacitaba para ver lo que podría estar escondido en los rincones de la habitación que pudiera ayudarla. Se puso de pie y se movió alrededor de ella. Por encima de su cabeza había tubos y cables que recorrían toda la longitud de la habitación. Había un calentador de agua en una esquina y lo que parecía ser una caja de fusibles cerca. Lamentablemente, nunca había tenido la necesidad de abrir una caja eléctrica en su vida y sólo pudo identificarla debido a algunos de los programas de televisión que había visto. Con las manos detrás de la espalda, no podía llegar a esa cosa de todos modos.

	Había cajas apiladas en una pared, de unas tres pulgadas de profundidad. Varias estaban etiquetadas con —Navidad—, y unas cuantas más tenían el nombre de Annie garabateado en la parte superior. Gwen le dio una patada a una caja que no estaba marcada. Cuando apenas se movió, empujó con la rodilla.

	Pesada.

	Con un poco de esfuerzo, retorció las manos sobre la caja y usó los dedos para abrir el cartón.

	Libros. Parece que encontré la biblioteca de Ruth.

	No podía imaginar para qué le podían servir esa gran cantidad de libros. Tal vez si tuviera las manos libres podría tirárselos a Charles, pero esa no era una opción en su estado actual.

	Gwen se volvió hacia las cajas que tenían el nombre de Annie. Dentro de una caja había lo que parecía una galería de las obras de arte de los niños. Del tipo que un niño traería a casa desde la escuela primaria y se llenaba la puerta del refrigerador con ellos. Gwen empujó fácilmente la caja que había dentro y la abrió. Éste contenía objetos de un tiempo anterior. Juguetes de peluche, una manta de bebé. Nada útil.

	Las cajas de Navidad guardaban los objetos habituales. Luces, adornos, chucherías a las que había que quitar el polvo a lo largo del mes de diciembre y luego guardar de nuevo. La idea de la fiesta le supuso un escalofrío por la espalda. Si no encontraba una manera para salir de este sótano, nunca vería otra Navidad.

	¿Y qué pasaba con Neil? Él estaba por ahí pensando que estaba a salvo... y el hombre que eligió para protegerla lo quería muerto. La parte posterior de la garganta se le cerró.

	Él puede cuidar de sí mismo.

	Tenía que creérselo.

	Gwen se alejó de las cajas y se apoyó en el brazo del sofá sucio.

	Piensa, Gwen. ¿Qué puedo usar de estas cosas?

	Las cajas representan a las mujeres de la vida de Charles. Los libros de su mujer, que al parecer no le importaban. Y la infancia de su hija. Una hija con la que no estaba contento en el momento actual. Parecía que había empacado a su hija y la había escondido. Fuera de su vista, fuera de su mente. Lo mismo que el propio padre de Gwen había hecho. Sin embargo, Gwen sabía que su padre la amaba a su manera.

	Pero, ¿Charles siempre pensaba en Annie de esa manera tan agria? Si veía los artículos en las cajas, ¿evocaría un recuerdo compasivo? ¿Un día de fiesta memorable y agradable? El hombre ya había dejado claro que planeaba matarla. Provocarle para que apresurara su deseo no era inteligente... pero tal vez si le recordaba lo que perdería si le descubrían podría hacer que se lo pensara dos veces.

	Si ella lo hacía vacilar...

	Gwen se apoyó en el borde del sofá y levantó la pierna derecha a las manos detrás de la espalda. Se aseguró de que podía llegar a lo que mantenía su tobillo bien sujeto antes de que saliera de la casa.

	Sin embargo, sacar el revólver ahora no era necesario. Podía llegar a él, lo que le daba un poco de consuelo. Lo que no sabía cómo le dispararía con él detrás de su espalda, pero lo heriría si tenía que hacerlo.
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	Neil se reunió con Rick, para verlo cara a cara por primera vez en tres días.

	Los ojos interrogantes de su amigo se encontraron con los suyos. A Neil le mataba poner sus pensamientos en palabras. —Es Mickey.

	El rostro de Rick se puso rígido y blanco rígido. —Pero qué.

	Neil abrió la palma de la mano y se muestran los trozos de dulces que había encontrado en el camino. —¿Conoces a cualquier otra persona que come de estas cosas como si fuera crack, como un adicto?

	Rick agarró los dulces, lo miró, y luego los tiró al suelo con disgusto. —Mierda. ¿Por qué? ¿Por qué haría esto?

	—No lo sé. Pero si lo atrapamos tenemos la oportunidad de sacarlo de aquí con vida... y obtener ayuda psiquiátrica.

	—El hijo de puta mató a Billy. Yo no le daré una mierda más que una cita para almorzar con el diablo.

	Neil agarró el brazo de Rick mientras se alejaba. —Es Mickey, Rick. Vamos. De todos nosotros, es el que más perdió. Ni siquiera tendrá más sus bolas.— La lesión en la ingle izquierda dejó al hombre impotente. Un hecho que Neil olvidó hasta el momento en que supo que era Mickey el que les estaba atacando.

	—¿Crees que nos echa la culpa de eso?

	Neil dejó que Rick se fuera cuando su amigo se detuvo ya algo lejos. —No lo sé. Puede ser. Sé que estaba saliendo con alguien antes de la Operación Raven y cuando regresó la dejé marchar.

	—Estábamos todos en la misma misión. Ninguno de nosotros tiene la culpa.

	—La lógica no tiene cabida en una mente enferma. Que sea él explica la tecnología militar de clase A y todos esos juguetes que está usando. Y también cómo se han producido los asuntos en los que estamos metidos.

	Rick se giró haciendo un círculo, y luego miró a la cara del acantilado. —Yo lo comprobé. Me dijeron que estaba en una misión encubierta.

	—¿Quién te dijo eso?

	—El Mayor.

	La piel de Neil se congeló. —¿El mayor?

	—Lo llamé ... ya sabes, hey, cómo le va... por cierto ¿tiene usted alguna idea de dónde anda Mickey? Yo no quería alarmar al tipo. Dijo que me devolvería la llamada. Lo hizo un par de días más tarde y me dijo que el archivo de Mickey indicaba que estaba en una misión.

	Neil respiró. —¿Qué te hizo pensar que era una misión encubierta?

	Rick sacudió la cabeza. —Encontré el número del padre de Mickey. El anciano dijo que su hijo estaba en una misión secreta. Los papás hacen eso. Alardear de sus hijos. Sólo tuve que juntar la información.

	—Sólo estamos nosotros en su misión secreta.

	—¿Podría ser que sus superiores se dieran cuenta de que estaba fuera de su puesto sin permiso?

	—Blayney no lo sabe—, dijo Neil.

	—¿Cómo puedes estar seguro?

	Neil apretó los dientes. —Dejé a Gwen con él.

	Rick se quedó inmóvil y lo miró fijamente. —¿Para que la protegiera?

	—Correcto. ¿Quién mejor que los infantes de la Marina de los Estados Unidos para proteger a mi esposa? 

	—¿Tu esposa?

	—Me casé con ella justo antes de encontrarme contigo.

	—Maldita sea, Neil. ¿Por qué no me lo dijiste? Eso es genial.

	Sí, bueno, pero ahora no era el momento de las palmaditas en la espalda y del reparto de cerveza. —Chuck dejó implícito que tendría una mejor oportunidad de mantenerla a salvo si ella era mi esposa. Para el caso de que ella empezara a ponerse ansiosa y quisiera irse. Yo no quería que Raven... que Mickey la encontrara y la usara contra mí como hizo con Billy y su esposa.

	Rick entornó los ojos. —¿Así que te casaste con ella sólo para mantenerla a salvo?

	Neil negó con la cabeza. Él la amaba. ¡Oh, cuánto la amaba. —Me hubiera casado con ella de todos modos.

	—¿Sugirió Chuck el matrimonio?

	—No. Lo sugerí yo, Chuck nos proporcionó al sacerdote y se quedó como testigo.

	Neil miró hacia el acantilado, preguntándose si Mickey los observaba mientras se mantenía oculto detrás de los árboles.

	—Algo no está bien—, dijo Rick. —Si ese que está allí es Mickey, entonces alguien sabe que está ausente sin permiso. A menos que hayan puesto precio a nuestras cabezas.

	Tampoco a Neil le parecía que el asunto estaba claro. —Tenemos que averiguar quién está trabajando con Mickey. El tipo era bueno, pero nunca pensé que ganaría un premio por su inteligencia.— Mickey era el más joven de su equipo. Lo que le faltaba en capacidad de liderazgo, lo compensaba con fuerza bruta y entusiasmo. Siempre estaba haciendo estallar su dosis de azúcar y empujando al equipo a avanzar más rápido. Neil recordó que cuando se había enterado de la extensión de la lesión de Mickey, pensó que el hombre podría sobrevivir mentalmente siempre que tuviera una salida para su energía. Los infantes de marina siempre necesitaban a hombres como él.

	Estaría bien.

	Sólo que no lo estaba.

	—Tenemos que sacarlo. Hacer que hable.

	—¿Sugerencias?—, preguntó Rick.

	—Nos acercamos y empezamos a hablar. Hacer que tenga nuestras caras sobre su cabeza en lugar de un objetivo. Si está trabajando para alguien, algo soltará. Si está solo... bueno, nos ocuparemos de eso más adelante.

	Rick asintió. —Me quedo con el sur.

	—Cuídate.

	Rick le guiñó un ojo, y desapareció entre la maleza.

	 

	

	



	


Capítulo Treinta y dos
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	Moverse por la habitación la mantenía cálida. Se las apañó para sacar unas hebras de luces de colores y las enchufó en el único punto de salida de la habitación. Comenzaron a parpadear, añadiendo brillos a la habitación sombría. La ironía de la imagen habría funcionado hasta llegar a una risa histérica si su boca no estuviera tan seca como el algodón.

	De vez en cuando oía a Charles paseando por el suelo encima de ella y se paraba. No había ninguna necesidad de que él entrara en la habitación hasta que tuviera todo lo que ella quería.

	Se dio cuenta de que la única arma que cogería a Charles desprevenido era la psicológica. Esparcir por la habitación todo lo que pudo de los recuerdos de la infancia de Annie junto con los artículos navideños estaba destinado a provocar algunos recuerdos en el hombre. Algo más que el odio que llevaba dentro de su alma. Si los dibujos infantiles y la manta del bebé no significaban nada para él, por lo menos habría alguna evidencia de que ella había estado allí en contra de su voluntad. Había dejado caer una de las bombillas y rozó sus dedos con los trozos, haciéndolos sangrar. Tocó adrede tantas de las cosas de Annie como pudo con la mano ensangrentada, las paredes, la barandilla de la escalera, y la parte inferior de estas. La idea surgió del libro que había intentado leer para pasar el tiempo a principios de semana. La vida era tan disparatada que, a veces, imitaba al arte.

	Si él se centraba en el desorden del cuarto, a lo mejor podía encontrar una manera de salir de allí. Era toda la esperanza que tenía. No podía hablar con él de otra manera con la boca amordazada que como lo estaba haciendo.

	Usando los dedos y los pies, volcó cajas y extendió el arte infantil por la habitación... al mismo tiempo que las luces de Navidad brillaban amontonadas en el suelo.
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	Neil sacudió las gotas de lluvia de su cabeza. Los truenos y relámpagos se habían detenido, luciendo un bochornoso sol. No estaba seguro de qué era peor... si el hecho de que Rick y él estaban ahora cazando a alguien al que una vez llamaron amigo, un hombre al que Neil habría defendido hasta la muerte, un hombre por el que una vez sintió pena, o que al igual que las nubes de arriba, algo más grande le rodeaba. Algo que estaba lo suficientemente cerca como para olerlo, pero lo desconocía.

	Sus gafas de calor siguieron a Mickey hasta cerca de donde Neil tenía su posición de repliegue. El fuerte deseo de terminar con esto rápidamente para poder recuperar a Gwen y asegurarse por sí mismo de que estaba bien se lo estaba comiendo.

	—Estoy en posición—, le dijo Rick al oído.

	Neil se escabulló de un árbol a otro, manteniendo su cobertura. —Todavía no sabemos cuál es su plan.

	—Mantente oculto.— No tuvo que decírselo dos veces.

	De espaldas a un árbol, y con varios arbustos a sus pies, Neil exploró a su enemigo. 

	—Listo. Voy a hacerle hablar. Intenta adivinar dónde se encuentra. Mira a ver si puedes acercarte más.

	—Entendido.

	Neil respiró hondo y soltó el aire entre los labios fríos. Colocó los prismáticos para ver si sus palabras tenían algún impacto. —¿Por qué haces esto?—, gritó por encima del ruido de la lluvia.

	No hubo ningún movimiento... nada.

	—Éramos amigos.

	La maleza, en su opinión, se movió.

	—Maldita sea, Mickey... habla conmigo. Éramos todos como hermanos.

	Eso funcionó. —Yo no tengo hermanos.

	Al oír su voz de nuevo sintió un golpe en el plexo solar. Por un momento no podía haber sido un error. Pero ya no más. —Una vez que uno es un infante de marina siempre lo será.

	—Soy el único que queda en la marina. Te fuiste. Todos esos mierdas me dejasteis.

	Neil rastreó la maleza en movimiento. —Va hacia ti,— le dijo Neil a Rick.

	—Lo veo—, dijo Rick.

	—Nuestro viaje terminó, Mickey.— El Mayor permitió que se fueran después de un tiempo. Era como si el hombre supiera que sus mentes se retorcerían. Retorcida como la de Mickey.

	—Es todo lo que tenía.

	—¿Por qué golpear ahora? Tienes que saber que esto no funcionará. Alguien notará que estás fuera de tu puesto sin permiso.

	La risa de Mickey le resulto conocida a los oídos de Neil. Sonaba como uñas rayando en una pizarra.

	—¿Fuera de mi puesto sin permiso? ¿Crees que abandoné a mi país? Y él dice que tú eres inteligente. Eres un jodido estúpido, Mac.

	Neil se retiró y pasó a otro árbol, a cinco yardas hacia el norte. —¿Quién es él?

	—Creo que es mucho más entretenido que puedas saber eso por tu cuenta. No vas a vivir mucho tiempo después. Esos últimos momentos harán que toda tu esperanza desaparezca. Al igual que la mía.

	—¿De qué está hablando?— Rick le susurró al oído.

	—No lo sé.— Pero sentía un picor como si hubiera rodado por una colina llena de hormigas guerreras.

	—Tu vida todavía tiene esperanza, Mickey.

	—¿Y tú qué sabes? ¿Alguna vez viste morir la luz en los ojos de una mujer? ¿Alguna vez sentiste que la luz de los tuyos se desvanecía mientras ella se alejaba?

	Neil empujó lejos la imagen de Gwen. No necesitaba que Mickey jugara con él. No ahora que sabía que Mickey había planeado usar a Gwen para llegar hasta él. Mejor no caer en su trampa. —Hay otras mujeres por ahí—, dijo Neil.

	—No cuando tu polla no vale para otra cosa más que para una meada.— La ira de Mickey era palpable.

	Neil se encogió. —Hay más cosas en la vida que el sexo.— Dios era testigo que no sabía lo que haría si no pudiera tenerlo más. Pero matar a sus amigos no sería la respuesta.

	—Lo dice el hombre que ha estado follando a la pequeña rubia incontables veces.—Mickey volvió a reír. —¿Cómo está Lady Gwen de todos modos?

	Neil se mordió la lengua hasta que probó su sangre. Se quitó el rifle AK de la espalda y lo empujó más cerca.

	—Esto no tiene nada que ver con ella.

	Mickey se rió, y cambió de posición directamente hacia él. Se movía con metódica facilidad, manteniéndose oculto.

	—Te gustaría pensar eso, ¿no es cierto?

	—Está jugando contigo, Neil. No caigas en la trampa.— Las palabras de Rick quedaron registradas, pero no lograron calmarlo.

	Más allá de Mickey, Rick se acercó al acantilado, y lo encerró en él.

	—Gwen está a salvo. No se puede llegar a ella.

	Mickey se rió de nuevo. —No tengo que llegar a ella, Mac. Esa es la belleza de esto. El hombre que está a mi espalda es mejor que Rick.

	Neil se quedó helado, su nariz se encendió cuando su visión se puso roja.

	—Bastardo,— murmuró Rick mientras se detenía en seco.

	—Quédate en la mierda de nuevo, Smiley.

	—¿O qué?— Rick finalmente habló.

	—O presiono este botón y doy la orden para el desafortunado accidente de Lady Gwen.

	Las manos de Neil comenzaron a temblar.

	—Es un farol,— susurró Rick.

	Neil se sacudió la lluvia de la cabeza y la forzó a despejarse. ¿El Mayor Blayney?

	No.

	—Nunca fuiste un buen mentiroso, Mickey—, dijo Rick.

	—¿Es así?

	Neil cerró los ojos, el dolor de cabeza se hizo intenso. ¿Rubia? ¿Quién había dicho eso recientemente?

	—¿Sabes a quién me estaba tirando antes de la Operación Raven? La operación que Mac y Billy jodieron

	Oírlo en voz alta dañó a Neil, a pesar de sabía que era una mierda.

	—¿Por qué debería importarme con quién estabas?

	Neil se recompuso y abrió los ojos de nuevo. Mickey estaba a doscientas yardas de distancia, Rick a menos de un centenar de él.

	—¿El nombre de Annie significa algo para ti?

	¿Annie?

	Rubia... la pregunta de Chuck le volvió a la memoria. —¿Cómo conseguiste que la rubia se fuera contigo?

	—Le dije que alguien de mi pasado la estaba utilizando para llegar hasta mí.

	Lo recordaba ahora. La falta de sorpresa en el rostro de Chuck, la facilidad con la que lo aceptó todo. Su afán de acelerar su partida. Y maldita sea, el pelo de Gwen era marrón cuando llegaron a Fort Carson. Jodido marrón, no rubio.

	—No es un farol—, le dijo Neil a Rick.

	—¿Cómo lo sabes?

	—La hija de Chuck se llama Annie. El Mayor está esperando la llamada sobre nuestra muerte. Y tiene a mi esposa.

	—Oh, no—, dijo Rick.

	Tenían que terminar esto ...

	—Llegaste a la conclusión, ¿no es así, Mac?

	—Hiérela a ella, y eres hombre muerto.

	—Estoy medio muerto.

	Vamos a ver si te puedo ayudar con la otra mitad. Neil se tiró al suelo y se acercó más.

	—Retrocede, Mac. Mi dedo avanza poco a poco sobre este interruptor. Dejemos que Blayney sepa que tiene luz verde para acabar con la mujer.— Mickey agitó algo en el aire. Neil, desde su ángulo de visión, no podía decir qué era.

	—¿Qué tiene en la mano?—, le preguntó a Rick.

	—Es difícil decirlo. Parece un radiotransmisor. Podría ser un dispositivo de señalización. Podría ser un detonador.

	—¿Qué quieres, Mickey?— Era hora de cambiar de táctica. Dejar que Mickey creyera que tenía toda su atención.

	—Ahora sabes de lo que estoy hablando. ¿Qué tal si tú y tu compañero seguís hacia delante hasta tu posición. Ya sabes, en la que has estado asentado durante tres días buscándome.

	—¿Y entonces?

	—Y entonces yo llamo el jefe y le pregunto lo que quiere que haga.

	Neil retrocedió unos yardas y se movió lentamente en la dirección de Mickey quería que fuera.

	—Parece una trampa.— Rick declaró lo obvio.

	—Probablemente nos tiene reservadas trampas explosivas. Mantente separado.

	—¿Por qué nos quiere Blayney muertos?—, gritó Neil.

	—Mantente en movimiento, Mac. No veo tu culo en esa cornisa todavía.

	Neil se detuvo y miró por encima de su cabeza. Si Mickey había estado explorando durante tres días, probablemente había llegado más cerca antes. Sin embargo, ningún tiro se había disparado. —¿Todavía crees que tiene que hacer que parezca un accidente?— le preguntó Neil a Rick.

	—Más que nunca.

	—Muévete, soldado.— La voz de Mickey se levantó por encima de la lluvia que golpeaba las hojas de los árboles.

	—Dime por qué, Mickey.

	—¿Cómo te lo diría? Quiere que os vayáis... quiere que el marido de Annie se vaya. Hacer espacio para mí.

	Neil se encogió. Blayney estaba jugando con Mickey también. Probablemente planeaba matarlo tan pronto como Rick y él estuvieran fuera de la foto.

	—Estúpido de mierda—, gritó Rick. —¿Piensas que Blayney va a entregar a su  hija a un huevón crédulo como tú?

	Las palabras de Rick le tocaron la fibra sensible. Mickey giró y disparó un par de ráfagas en dirección a Rick. El aire alrededor de ellos explotó, el ruido elevando cada célula cargada de testosterona en el cuerpo de Neil.

	Neil se puso a cubierto y ladeó su arma.

	—Nunca te gustó, Smaley.

	—Un tirador pésimo también.— Rick se rió.

	—Llama a tu perro, Mac. Deshacerse de vosotros no es una opción. Tu mujer, sin embargo... Blayney podría dejarla ir. Si ella piensa que tu muerte es un accidente.

	La mente de Neil pensó rápidamente... ¿La mataría el Mayor? Neil no creía que Chuck fuera capaz de estar detrás de esto. Tenía que ser algo de lo que Mickey no tenía ni idea.

	Una cosa tenía segura Neil. Mantener viva a Gwen sería la única baza de Chuck si Mickey fallaba. Y Mickey iba a caer.

	—Sácalo—, le dijo Neil a Rick. —Me estoy moviendo.

	



	


Capítulo Treinta y tres
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	Los rayos pararon el tiempo suficiente para que Blake aterrizara en Colorado Springs. Su piloto se ocupó de la seguridad del aeropuerto y lo organizó todo para que el jet repostara. Blake le informó de que era posible que tuvieran que irse en cualquier momento sin previo aviso.

	—Estoy en el suelo—, le dijo a Carter mientras buscaba en el vestíbulo de llegadas al conductor que pidió que le encontraran.

	—He arreglado una acreditación para ti en Fort Carson. Todo tuyo ahora.

	Blake le hizo un gesto a un conductor con su apellido en una gran tarjeta blanca.

	—¿Alguna idea sobre si el Mayor Blayney está en la base?

	—No tuve esa información. Los guardias de la base te preguntarán cuál es tu motivo. Diles que necesitas hablar con Blayney.

	—¿Y si no está en casa?

	—Lo más probable es que no te dejan entrar.

	Blake cubrió el receptor de su teléfono para hablar con su conductor. —Voy de camino a Fort Carson. ¿Sabes dónde está?

	—Sí, señor.

	Blake asintió y volvió su atención a Carter mientras seguía al conductor al salir del aeropuerto.

	—¿Y qué?

	—No sé... inténtalo en un bar local, pregunta por ahí. Neil paró por allí durante un tiempo. Alguien tiene que haberlo visto. Tal vez saben dónde se ocultaría.

	—Una aguja en un pajar.

	El conductor abrió la puerta de atrás del coche y Blake se deslizó en el asiento.

	—Gracias, Carter. Los encontraremos. —Tenemos que hacerlo.

	—Buena suerte.

	La iba a necesitar.

	La base estaba a menos de veinte minutos del aeropuerto. Dos guardias con impermeables se situaban en una puerta cerrada, con rifles militares en sus manos. Otro hombre estaba sentado en una cabina y vio como se acercaban.

	El conductor bajó tanto su ventana como la de Blake. El guardia se acercó a ellos sin una sonrisa. —¿Cómo puedo ayudarle?

	—Estoy aquí para ver al Mayor Blayney.— Mejor que actuara como si el hombre lo esperara, pensó. Blake sacó su acreditación y se la entregó al soldado. —El gobernador Carter Billings consiguió la autorización de seguridad.

	—Espere aquí, señor.

	Blake se sentó y observó a los hombres. El soldado de dentro de la cabina cogió el teléfono y comenzó a hablar. Sus ojos se estrecharon durante la conversación y uno de los otros guardias caminaba alrededor del coche mientras que anotaba el número de licencia.

	Blake tamborileó con los dedos en el asiento de al lado.

	El hombre de la cabina salió y se acercó al coche. La expresión de su rostro era ilegible.

	—Lo siento, señor Harrison. El Mayor Blayney no está recibiendo a nadie hoy.

	La mandíbula de Blake se apretó. —Es cuestión de vida o muerte. ¿Puede llamarlo y decirle que está relacionada con Neil MacBain?— Esto no podía estar sucediendo. Estar tan cerca y que lo dejaran en la puerta era inaceptable.

	Los guardias se miraron el uno al otro, pero su determinación no cambió.

	—Lo siento. No hay nada que pueda hacer por usted hoy. Puede tratar de establecer una cita con la secretaria del Mayor Blayney.

	Blake consideró salir fuera del coche y decidió que parecería tan agresivo como se sentía. No necesitaba pasar una noche en la cárcel y retrasar su búsqueda aún más.

	Con los dientes apretados, preguntó, —¿Hay un número al que pueda llamar?

	El guardia volvió a la cabina y regresó con un número.

	—Una cosa más... ¿quién es el superior del Mayor Blayney?

	—¿En la base? Nadie.

	¡Genial!
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	—¿Realmente crees que Annie volverá contigo? Rick se burló de Mickey mientras se abría paso entre los árboles, más cerca del borde del acantilado.

	—Annie me amaba.

	—No va a pasarlo bien si matas a su marido.

	Neil se acercó más.

	—Ella no sabrá que he sido yo.— Mickey se giró. Neil se agachó fuera de su vista.

	—Blayney debe estar seriamente torcido para tenerte a ti ocupándote de sus asuntos. ¿Qué te hace pensar que Blayney te mantendrá a su lado después de que nos hayamos ido? 

	Mickey se fue girando, después de haber perdido de vista a Neil.

	—¿Dónde has ido, Mac? Te lo estoy diciendo... solo pulsar el botón y Blayney acabará con ella en este momento.

	Por mucho que le costara, Neil no dijo nada y siguió acercándose.      

	—Blayney no recibe órdenes de ti, Mickey. Ya deberías saberlo—. Rick siguió hablando.

	—He estado probando mi valía a Blayney durante años. Trabajé en un montón de 'misiones con cabos sueltos.

	Y nosotros somos los cabos sueltos. La lluvia ayudó en el avance de Neil. Mickey se enfrentaba al norte y Neil había conseguido ponerse detrás de él, en el sur. A veinte yardas de distancia, Neil desató otra bomba de humo, lo que provocó que Mickey disparara su arma hacia el norte.

	Rick le habló al oído. —Está nervioso.

	Neil encendió su última bomba, en un intento de llenar el área de humo.

	Oyó jurar a Mickey en voz baja mientras se precipitaba hacia el este, directamente en el camino de Neil.

	Neil esperó hasta el último momento posible y lo apuntó con su arma. —Déjalo.

	—Mickey se volvió hacia él, el arma levantada.

	Neil apuntó al hombro y disparó una ronda de munición. Dos más sonaron en la lluvia que empapaba el bosque.

	Mickey se echó hacia atrás y perdió el control sobre su arma. La adrenalina tomó el mando y Neil saltó sobre el hombre y lo llevó al suelo. Su brazo volvió, conectado con la cara de Mickey una vez, dos veces. La sangre brotaba del brazo de Mickey, demasiada para una herida superficial.

	Neil lo desarmó y lo rodó sobre su espalda. Neil le apretó el cuello notando su rabia y el deseo del ver al hombre muerto. —Mataste a Billy.

	La boca de Mickey se torció con una sonrisa de loco. —Hice estallar a su mujer también.

	Neil dejó que el puño volara de nuevo.

	—Debería matarte aquí mismo.

	Mickey tosió. Un gorgoteo llenó su pecho. Neil lo miró, dándose cuenta de la que la chaqueta de campo de Mickey estaba llena de sangre. 

	¿Qué carajo? La puntería de Neil no era tan mala.

	—Nunca tuviste pelotas,— logró decir Mickey en medio de la tos. De sus labios se escapaba sangre.

	Al ver que su enemigo estaba incapacitado, Neil arrojó su arma a un lado y le arrancó la camisa a Mickey, abriéndola. La sangre estaba por todas partes.

	—¿Ha caído?— Neil escuchó a Rick en su oído.

	—Sí.— Por el aspecto del agujero en el pecho, Rick había apuntado desde atrás. Mickey se estaba muriendo.

	Mickey se quedó mirando más allá de Neil, sus ojos hacia lo alto. —Ella me habría traído de vuelta. Mi Annie.

	Neil no tenía corazón para destruir los últimos pensamientos de Mickey.

	—¿Dónde está Gwen?

	Mickey lo miró a los ojos, resopló y dejó de respirar.

	Neil le cerró los ojos. —Estúpido mierda.— Se apartó del cuerpo de Mickey y miró a través de la lluvia para ver dónde estaba Rick.

	—¿Rick?

	—Estoy aquí.— La voz de su amigo no sonaba normal.

	—¿Dónde?

	—En la base del acantilado. ¿Nuestro objetivo ha caído?

	Neil miró al hombre al que una vez llamó su amigo. Pensó en la fotografía de todos ellos... en tiempos más felices. —Sí. Está muerto.

	—Bien.

	—¿Dónde estás?— Neil no le veía por ninguna parte.

	—Capturé una bala. Estoy bien.

	Neil corrió a través de los matojos, haciendo caso omiso de las ramas que golpeaban contra sus piernas y cintura. Encontró a Rick contra un árbol, con el muslo derecho en la mano. —¿Es muy grave?

	—No son mis tripas.

	—¿Cómo de grave, Rick?— Neil sabía que había grandes arterias en el muslo que podría acabar con la vida de un hombre tan fácilmente como un tiro en el pecho.

	Rick intentó su habitual sonrisa. Su segunda marca, la de los hoyuelos, no entraron en juego. —Podría estar mejor.

	—Ah, infiernos.

	—Estoy bien. Tienes que ir a buscar a tu chica. Antes de que Chuck se dé cuenta de lo que pasó aquí.

	Neil miró a su auto y luego de nuevo a Rick. —No puedo dejarte.

	—Será malditamente mejor que me dejes. Estoy bien, Neil. Vete. Tengo un teléfono, llamaré para pedir ayuda cuando te vayas. Además, creo que esta ladera está configurada para que se caiga. Mickey estaba esforzándose demasiado para llevarnos hasta allí.

	Neil miró el acantilado por encima de él. Grandes peñascos sobresalían por  los lados de la roca. Lo suficientemente grandes como para aplastar a los de abajo. Conseguir poner a salvo a Rick, desarmar las bombas... las preguntas de la policía, todo esto llevaría tiempo. Un tiempo precioso.

	—Vete—, le dijo Rick de nuevo. —Voy a evitar pronunciar tu nombre hasta que sepa algo de ti. No quiero darle el soplo a Blayney.

	Neil trató de mirar la herida de Rick para ver por sí mismo que su amigo se encontraba bien.

	Rick lo empujó. —Venga. Lárgate de aquí.

	Se puso de pie, y metió la mano en el bolsillo. —Si algo me sucede, llama a Blake. Cuéntaselo todo. 

	—Ve a por Gwen y díselo a Blake tú mismo.

	Neil metió la tarjeta en las manos de Rick de todos modos. —Váyase, teniente.

	Él asintió con la cabeza una vez, dejando caer la mano sobre el hombro de su amigo. —No lo jodas todo.— Las lágrimas nadaban detrás de sus párpados.

	—Lárgate de aquí.

	A Neil no le hizo falta que se lo dijera de nuevo.
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	Blake estaba sentado en la parte trasera del coche a pocas millas de la base. La lluvia desaceleró hasta convertirse en llovizna mientras reflexionaba sobre su mal humor. No podía recordar la última vez que alguien rechazara una llamada suya.

	Hizo una llamada a la secretaria del Mayor y terminó hablando con un contestador automático. Dejó un mensaje urgente, sin nombrar a nadie y echando pestes con desvergüenza. No es que importara. Blake sería capaz de llamar a la reina y al presidente si le servía para localizar a su hermana y a Neil.

	Los minutos pasaban mientras la impaciencia se arrastraba hasta la columna vertebral de Blake. Carter debía llamar en cualquier momento, esperaba que para decirle que Max había arreglado su audiencia con el mayor.

	Cuando sonó el teléfono, no se molestó en mirar de quién era la llamada antes de responder a ella.

	—¿Carter?

	—¿Blake?

	No era Carter. —¿Neil?— Sus brazos se erizaron y su mente se quedó adormecida. 

	—¿Neil?

	—Escucha, Blake. No tengo mucho tiempo.

	—¿Dónde estás? ¿Dónde está Gwen?

	Neil no contestó a la pregunta. —Te necesito para descubrir todo esto. ¿Me estás escuchando?

	La intensidad de la voz de Neil no se parecía a nada de lo que Blake  pudiera recordar haber oído en el pasado. —Te estoy escuchando.

	—Te necesito para que llames al Mayor Blayney de Fort Carson, en Colorado Springs. Mantenlo en el teléfono.

	—¿Neil?

	—Necesito que lo distraigas... ¿Puedes conseguirlo?— Neil iba a toda prisa, no escuchaba.

	—Estoy a tres millas de la base, Neil.

	—¿Tú estás qué?

	—Fuera de la base. Carter encontró a tu último comandante. Él no atenderá  mi llamada. He venido hasta aquí a buscarlos.

	Neil suspiró. —Anota este número.— Neil le enumeró los nueve dígitos. —Es su número personal. Llámalo. Mantenlo al teléfono. No me importa cómo lo hagas... pero mantenlo al teléfono.

	El estómago de Blake se encogió. —¿Dónde está Gwen?

	Neil vaciló. —Llámalo.

	El cuerpo de Blake se congeló.
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	Charles paseaba por la planta de encima de su cabeza, sus pasos pesados y rápidos unas veces, más lentos en otras. Tan lentos que, de hecho, se preguntó si había alguien más en la casa. Cuando sonó el teléfono, escuchó una sola voz en el piso de arriba y no era de nadie nuevo.

	Gwen se apoyó contra la pared del sótano, rodeada del arte de Annie y las luces navideñas del hogar de Blayney.

	No tenía noción alguna del tiempo ni de lo que ocurría por encima de ella. Para ayudar a su incomodidad Charles cortó las luces del sótano. La habría sumido en las tinieblas si no fuera por las luces que se había agenciado por sí misma para enchufarlas. La pelota, como se decía, estaba en su tejado. Incluso el chillido ocasional de un ratón casero no hizo nada más que consolarla. Estaba viva, alerta.

	Seguramente Neil se daría cuenta con el tiempo de que algo no estaba bien. Por detrás, en la espalda, giró el hermoso anillo que le había colocado en el dedo. La forma en que le había abierto su alma estaba fresca en su memoria. Tenía que estar vivo.

	Tenía que estarlo.

	Desterró la idea de que algo malo le pasaba y esperó a Charles para hacer su siguiente movimiento.

	Las horas fueron pasando, forzando a sus párpados para que se cerraran por períodos cortos de tiempo. A partes iguales, quería que algo sucediera y que no pasara nada. Cuanto más tiempo estuviera en el sótano más grande era la posibilidad de que algo terrible le sucediera a Neil.

	Y esa amenaza era una tortura psicológica más grande que estar encerrada en un sótano con un loco como carcelero.

	Tenía los ojos cerrados cuando oyó el clic de la cerradura en la parte superior de las escaleras. Las luces parpadearon dentro de su cabeza, haciendo una mueca de dolor por el repentino resplandor.

	—¿Qué es esto?— Charles voló por las escaleras más rápido de lo que pudo llegar a la pistola escondida en su pierna. Se las arregló para bajar hasta ponerse de pie, con los ojos muy abiertos mientras realizaba una evaluación rápida de su decoración del sótano.

	—¿Qué has hecho?

	—Yoooo  miii elfff aa caaasa,— intentó decir bajo la mordaza en la boca.

	Charles estuvo junto a ella en segundos, el dorso de su mano se estrelló contra su cara y la tiró al suelo. El dolor se abrió en su cerebro.

	Charles se puso sobre ella y le pasó una mano con calma por el cuello, presionándolo. La única evidencia de su ira de unos momentos antes, estaba en la forma en la que ampliaba la nariz cuando respiraba.

	La levantó del suelo con una mano y la golpeó contra la pared.

	Vio las estrellas dentro de la cabeza.

	—¿Te divertiste?

	Gwen intentó mover la cabeza lejos de su mirada. Él no se lo permitió. Ella cedió y le miró. Su mirada estaba llena de onzas de odio. Le hubiera escupido si pudiera encontrar una sola onza de humedad en la boca.

	Le agarró la barbilla con los dedos y se la apretó. —Vino tu hermano.

	El corazón le dio una patada en el pecho.

	—¿Qué es lo que sabe?

	Ella murmuró detrás de la mordaza. Charles puso un dedo entre el material y la mejilla y la sacó de sus labios.

	—¿Qué?

	La capacidad de mover la mandíbula era como estar en el cielo, si no se  tenía en cuenta el hecho de que el diablo la mantenía contra la pared. Su lengua seca tocó el cielo de la  boca mientras intentaba encontrar humedad.

	—¿Qué es lo que sabe?

	—No lo sé.

	Él la golpeó de nuevo. La humedad en la boca le llegó por medio de un labio partido.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos por el dolor, pero se negó a dejarlas caer.

	—¿Qué es lo que sabe?

	—No he hablado con él.

	Charles se acercó. No estaba segura, pero pensó que su aliento olía a tabaco. —Él sabe que estás aquí.

	¿Qué podía decir... no tenía ni idea de cómo la había encontrado Blake. —¿Dónde está?—

	Charles dejó que su mano se deslizara por su garganta, recordándole la facilidad con la que podía romperla si lo decidía.

	—Viene hacia aquí.

	Sintió renacer La esperanza en su corazón.

	—Si haces un solo ruido, o algo rechina aquí, lo mataré. ¿Lo entiendes?

	Ella asintió. Estaría muy cerca. ¿Quizás había sentido algo?

	—Ni un ruido.

	Charles envolvió su boca de nuevo, teniendo menos cuidado en asegurar el trapo. La empujó al suelo y salió de la habitación.

	Dejó las luces encendidas.

	



	


Capítulo Treinta y cuatro
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	Neil conocía el camino alrededor de la base mejor que cualquier marino allí. Cuando el día se convirtió en noche, atravesar los conocidos pasajes de la base se le hizo más fácil. No había cambiado mucho desde que era un niño y estaba allí con su padre. Los adolescentes siempre querían saber una manera de salir fuera de la base. Quién se habría imaginado que entraría a escondidas después de tantos años.

	Un pensamiento en especial mantenía a sus pies en movimiento.

	Gwen.

	Para llegar a ella, para mantenerla a salvo. El pensamiento doloroso de que tal vez algo había sucedido ya trató de colarse en su cerebro, pero se negó a escucharlo.

	Ella está bien, se dijo.

	Perfectamente bien.

	Tardó veinte minutos en cruzar la base y llegar a la parte inferior de la colina donde la casa de Blayney se asentaba. Se detuvo un momento y miró hacia las ventanas oscuras.

	¿Estaba él aún allí? ¿Lo estaba Gwen?

	Neil se inclinó por la remota posibilidad de que sin la palabra de Mickey, Chuck pensaría lo peor de su soldado. Pero la lógica le decía que Chuck, en ese punto, usaría a Gwen como rehén. A menos que se diera por vencido.

	Neil aún tenía que encontrarse con un marine que se rindiera.

	Chuck no sería el primero.

	Una luz brilló dentro de la casa, una evidencia de que alguien estaba dentro.

	Neil rodeó la parte trasera, saltó la valla, y se metió por debajo de la ventana de la cocina a oscuras. Sacó un pequeño espejo de su chaqueta de campo y lo colocó en ángulo en el suelo para ver dentro de la casa por la puerta trasera.

	La cocina estaba vacía. La luz de la sala estaba encendida.

	Neil contuvo el aliento y esperó a que sonara el teléfono. Le dijo a Blake que le diera cuarenta minutos para llegar a su posición. Tuvo que esperar cinco minutos.

	Cinco minutos de terror absoluto, esperar cinco minutos para ayudar a su esposa era demasiado tiempo.

	La imagen de Chuck haciéndole daño hizo que sus puños se apretaran y sus dientes traseros chocaran. Sentarse inmóvil durante cinco horrorosos minutos lo dejó temblando. Cuando el teléfono sonó por fin, Neil casi no notó el sonido.

	El segundo timbrazo llamó su atención y entró en acción.

	El bloqueo de la puerta corredera de cristal fue fácilmente violado. El Mayor no era híper vigilante con su seguridad.

	Hombre estúpido.

	Neil abrió la puerta lo suficiente para escuchar la conversación unilateral.

	—¿Sr. Harrison? Sí... Me dijeron que estaba aquí.— La voz de Chuck estaba en tensión. Algo que Neil no reconocería pero Blake sí. Cerró la puerta trasera en silencio detrás de él y cerró con llave. Se agachó detrás de un refugio antes de que llegar a la sala de atrás.

	—No,— escuchó Neil decir a Chuck.

	Neil subió un escalón cada vez que Chuck hablaba.

	—¿Cómo obtuviste mi número?

	Neil vaciló.

	—Ah, ya veo. Sí... estaban aquí .

	Neil subió las escaleras y fue al cuarto que él y Gwen compartieron. Dentro de la habitación estaba a oscuras. Una parte de él esperaba verla allí.

	Ella no estaba.

	Se movió en silencio por el espacio, buscando evidencias de que ella había estado allí.

	Nada... la habitación estaba desnuda de todo lo que fuera personal.

	Gwen se había ido.

	La casa había quedado en silencio. No oyó al Mayor... no oía a ninguna otra persona en la casa. Neil salió de puntillas de la habitación y echó un vistazo al dormitorio principal. También estaba oscuro. Por lo que Neil podría decir, Ruth se había ido también.

	En la planta baja una puerta se cerró, y luego todo quedó tranquilo. Neil prestó su oído a la sala, desesperado por escuchar algo.

	Un fuerte golpe lo llevó a permanecer quieto y poco después oyó un portazo.

	A mitad de la escalera, oyó la voz de Chuck. —Sí. Estoy esperando a un invitado.

	Neil esperó, y bajó tres escalones más. —El Sr. Harrison. Correcto. En veinte minutos. No. Él no estará aquí mucho tiempo.

	Neil se congeló. ¿Blake estaba en camino?

	Se retiró por la escalera de nuevo para recolocarse. Blake tenía que mantenerse alejado. Lo último que necesitaba era a un civil jodiendo las cosas. No cuando Neil no tenía idea de dónde estaba Gwen.

	Neil sacó su pistola M9 y la colocó frente a su pecho antes de avanzar camino a la habitación donde estaba Chuck.

	Estaba parado frente al escritorio de su oficina. Había un cigarrillo encendido en un cenicero cercano. Neil no recordaba que el Mayor fumara antes.

	¿Podría este hombre... el que había estado allí al principio de su carrera militar, ser el responsable de tanto dolor? ¿De la muerte de Mickey? ¿De la de Billy?

	De espaldas a él, Chuck miraba por la ventana. —¿Va a utilizar ese arma, soldado?

	Neil sostuvo su arma con firmeza. Su mandíbula se tensó, su mente recordaba tiempos mejores.

	Sacudió la cabeza.

	—¿Dónde está Gwen?

	Chuck cogió su cigarrillo, aspiró y sopló a través de sus dientes. —No sé por qué lo dejé. No hay nada como el equilibrio de la vida y la muerte a través de un dispositivo tan simple.— Se quedó mirando la punta de su cigarrillo y aspiró otra bocanada de nicotina.

	El gatillo de Neil se crispó. —¿Dónde está ella?

	Chuck miró al suelo por encima del hombro. —Suelta el arma, Mac.

	—¿Dónde está mi mujer?

	Chuck se rió. El sonido ralló los nervios crispados de Neil.

	El mayor se volvió, se quitó el cigarrillo de los labios y sopló el humo hacia arriba como si no tuviera nada por lo que preocuparse en el mundo.

	Eso cabreó a Neil.

	—¿Dónde está ella?

	—Baja el arma.

	Neil lo miró. —¿Por qué debería hacerlo?

	—¿Quieres volver a verla? Suelta el arma.— El bastardo arrogante dio otra calada al cigarrillo. Sabía muy bien que Neil no iba a apretar el gatillo sin saber dónde estaba Gwen. Su enemigo conocía su debilidad y la estaba usando en su contra.

	Neil, deliberadamente, dio dos pasos más cerca, desactivando antes su arma y arrojándola al suelo fuera del alcance de Chuck.

	Chuck fue testigo del deslizamiento del arma por el suelo con una sonrisa.

	—¿Y las demás?

	Neil tragó saliva. No podía fingir no saber lo que el hombre frente a él le había enseñado. Neil levantó su pierna derecha, sacó el revólver más pequeño, y lo tiró al suelo.

	Chuck miraba cómo se desarmaba como si estuviera aburrido. Hizo un pequeño movimiento de balanceo con los dedos y Neil tiró una tercera pistola que llevaba en la parte baja de la espalda. Aparte de su teléfono celular y un cuchillo, no le quedaba nada.

	El Mayor Blayney se movió lentamente hacia su escritorio.

	Neil estaba demasiado lejos para echarse sobre el hombre, así que esperó hasta su próximo movimiento.

	Desde detrás de la espalda, el Mayor sacó su arma reglamentaria.

	No era una sorpresa.

	Instintivamente, Neil se trasladó a un lado. No necesitaba darle al hombre un objetivo amplio.

	—Retrocede, Mac.

	Después de dar dos pasos, Neil se mantuvo firme. —¿Dónde está ella?

	Los ojos de Chuck fueron más allá de Neil durante un momento, en dirección a la cocina.

	Hizo un gesto con la pistola. —A tu espalda.

	—He estado en la cocina. Ella no está allí.

	Chuck sonrió. —Tú no buscaste bien, soldado.— Chuck agitó el arma de nuevo.

	Neil siguió el cañón de la pistola y dio varios pasos hacia atrás. Su espalda chocó con el mostrador de la cocina y Chuck se movió alrededor de él hasta la despensa y abrió la puerta. Le asintió con la cabeza para que entrara.

	—Ve.

	Neil pensó en el pequeño espacio y consideró que quedaría atrapado si se metía dentro.

	—Vete a la mierda.

	—Gwen está ahí.

	Neil vaciló. Él no la oyó... no la vio. —Estás lleno de mierda.

	—Dentro está Gwen, Mac. ¿Por qué iba a mentirte ahora?

	Neil se encogió. Su mente volvió a las pesadillas sobre el cuerpo desgarrado de Gwen. ¿La habría matado Chuck y la había dejado sin vida en la despensa? Sólo había una manera de averiguarlo. Y si ella había muerto... ¿que le quedaba a él? ¿Podría sobrevivir a su muerte? ¿Valdría la pena vivir sin su luz?

	Se trasladó a la despensa y se dio cuenta de que había una puerta.

	—Ábrela.

	Tenía el estómago en la garganta mientras alcanzaba el pomo de la puerta. La giró lentamente, encontrando poca resistencia. La falta de cerradura le hizo pensar en lo peor. Chuck habría cerrado con llave si hubiera una persona viva dentro... ¿no?

	Incapaz de detenerse, Neil abrió la puerta y se encontró con un grupo de escalones de madera desvencijada que descendían a un sótano. Las luces brillaron desde abajo.

	—Vamos.

	Neil puso un pie en el primer escalón, en el segundo... y entonces la oyó. Una voz apagada. Una voz aguda. 

	Saltó por las escaleras y la vio.

	Nunca en su vida tuvo ganas de llorar de alegría. Ahora lo hacía. Corrió a su lado, colocándose entre ella y Chuck. Le quitó la mordaza de la boca, notando las marcas rojas en la cara y la formación de un moratón en la mejilla.

	Sus ojos se encontraron y las lágrimas brotaron en ellos.

	—Lo siento,— dijo en voz baja. Era todo culpa suya. Ella no estaría aquí si no hubiera confiado en Chuck.

	—Estás aquí—, se ahogó entre los labios agrietados.

	—¿No es esto bueno? Los recién casados se reunieron.

	Neil se giró hacia el hombre al que una vez llamó amigo. —¿Por qué, Chuck? ¿Por qué sacrificarnos?

	Chuck estrechó su mirada. —Se suponía que mataríais a Raven silenciosamente. No que explotara a toda la puta familia. Eso era imprescindible para la misión.

	—No fuimos responsables de las bombas.

	—Tú sabías de lo que era capaz.  Matar a un único objetivo y volver a casa.  Entonces Washington habría estado feliz. No necesitaban saber quién dio la orden. No necesitaban saberlo.

	Neil lo miró a los ojos. —¿Washington no sabía nada de la Operación Raven? ¿Lo ordenaste por tu cuenta?

	—Los trajeados políticos no saben cómo llevar a cabo una guerra. Hacer desaparecer a los líderes de esos jodidos bastardos dispuestos a matar a sus propios hijos por su causa... eso es lo que tenía que suceder.

	Neil estaba empezando ahora a ver el asunto por completo. —Estás a punto de jubilarte. Nadie lo hubiera sabido...

	—Hay un proceso de entrevistas para jubilarse. Ya habían llamado a Billy para preguntarle por mí. Cualquiera de vosotros podría contar algo y destruir cuarenta años de dedicado servicio. No podía correr ese riesgo.

	La ironía era que Neil no hubiera dicho nada. Ni lo haría Rick... o Billy.

	—Mickey está muerto,— le dijo Neil. Con la esperanza de ver algún tipo de reconocible emoción cruzando el rostro de Chuck.

	Chuck se encogió de hombros. —Daños colaterales—, dijo. —Ahora retrocede.

	Neil tropezó con Gwen, manteniéndola detrás de ellos. Por primera vez desde que entrara en el sótano, Neil notó las luces parpadeantes, los dibujos infantiles y los recuerdos por todo el suelo. Parecía que Gwen había estado ocupada. Una jugada inteligente también. Los ojos de Chuck se desplazaron alrededor de la habitación y el brazo que sostenía la pistola comenzó a temblar.

	—Nos conocemos desde hace mucho tiempo, Chuck. Conociste a mi papá.— Gwen se apretó contra su espalda. Su cuerpo temblaba.

	Extendió un brazo detrás de él y la mantuvo al lado de su cuerpo.

	Chuck entrecerró los ojos. —He conocido a un montón de soldados muertos. ¿Qué importa uno más?

	Gwen se giró detrás de él. Agarró su brazo para evitar que se colocara delante de él. Sus dedos chocaron con algo duro en su mano. Le llevó un segundo darse cuenta de lo que ella sostenía.

	El alivio corrió por su espalda. Quiso alabar su previsión en ese momento, pero no lo hizo. Neil cogió el arma y mantuvo la mano detrás de su espalda. —Así que me matarás, y matarás a Gwen. ¿Y después qué? No creerás que he venido aquí sin decírselo a alguien, ¿verdad?

	—Dijo que Blake venía hacia aquí—, le contó Gwen. —Dijo que lo mataría si hacía ningún ruido.

	Chuck parpadeó, sus ojos viajando entre las luces y la cara de Neil. —Blake sabe que estoy aquí. Y no va a venir sin apoyo.— Neil avanzó hacia adelante. —Se acabó, Chuck. No hay manera de que salgas de esto.

	Sus ojos se centraron en el cañón de la pistola que los apuntaba; Neil contuvo el aliento y se estremeció con cada movimiento que Chuck hizo.

	La punta del cañón se inclinó hacia el suelo. Neil saltó ante la demostración de retirada de Chuck y le puso el arma de Gwen en el pecho. —Suéltala.— La voz de Neil era mortal. No quería matar al Mayor. Lo haría. Pero no quería. —Haz lo correcto, Chuck. Suéltala. 

	Los ojos de Chuck se posaron en el arma que Gwen había metido en el sótano y resopló con una carcajada. Su humor a destiempo era un testimonio de su estado mental. El arma de Chuck colgaba a su costado.

	—Siempre fuiste el inteligente. Debería haber hecho que Mickey te matara en primer lugar.— Entonces, sin preámbulo y sin previo aviso, el Mayor Chuck Blayney levantó el cañón de su arma a su cabeza y apretó el gatillo.
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	Gwen se percató de la intención del Mayor cuando levantó el arma y cerró los ojos. Su grito resonó junto a la explosión de la pistola. Todo su cuerpo temblaba mientras la sala se quedaba en silencio.

	Los brazos de Neil la rodearon. Ella se apretó contra él e hundió la cara en su hombro.

	—Se acabó—, le susurró al oído. —Te tengo.

	Sus rodillas se doblaron. Neil la levantó y la acunó entre sus brazos. La sostuvo como una madre a su niño, incluso con las manos entrelazadas en su espalda. Ella cerró los ojos, negándose a abrirlos hasta que Neil la había llevado por las escaleras y la colocó suavemente en un sofá.

	Él comenzó a alejarse y se acurrucó más cerca. —No te vayas. No te vayas.

	—No lo haré—, susurró. —Aquí estoy.

	Ella abrió los ojos. —¿Es él?

	—Sí.

	Sintió náuseas en el estómago.

	Neil miró alrededor del sofá y le puso una manta sobre los hombros. Sus ojos se encontraron con los suyos con tal preocupación que quiso llorar. —Él comenzó a actuar de forma extraña después de que te fueras. Ruth se fue a Florida y se puso peor. Traté de escapar.— Ella tembló, incapaz de controlar su cuerpo.

	Neil le pasó las manos a lo largo de sus brazos, frotándolos. —Yo no lo sabía. Pensé que estaría segura.

	Gwen intentó sonreír. —Lo sé. No es tu culpa.

	—Podría haberte matado.

	Trató de mover sus manos para consolarlo, y recordó las esposas. —¿Puedes conseguir quitármelas?

	Él asintió con la cabeza y miró su espalda. —Estás sangrando—, dijo.

	—Es sólo un rasguño. Viviré.

	Sus dedos tiraron de las esposas y después se dio unas palmaditas en los bolsillos. 

	—¿Sabes dónde se guardó la llave?

	Ella negó con la cabeza.

	Neil se colocó delante de ella y le puso una mano en la mejilla. —La Policía Militar tendrá una llave. Tengo que llamarles para que vengan.

	Cuando lo hiciera, la casa sería un hervidero de personal militar. Su hermano. 

	—Haz la llamada.

	Se puso de pie para salir.

	—Neil,— dijo ella, deteniéndolo. —Gracias por volver conmigo.

	Se inclinó hacia ella de nuevo, y posó los labios suavemente sobre los resecos de ella. Él se limpió una lágrima que ella no se dio cuenta de que caía por su mejilla y cogió el teléfono de la casa.

	En menos de dos minutos, la casa se llenó de policías militares. Alguien le abrió las esposas, estaba segura de que nunca volvería a sentirlas normalmente otra vez, y le ofreció un vaso de agua. El líquido corría como fuego por su garganta.

	Una mujer sargento se sentó a su lado mientras Gwen respondía a las preguntas. Los militares mantuvieron a Neil a distancia, probablemente preguntándole lo mismo y asegurarse de que sus historias no eran distintas. Todo el tiempo Gwen se seguía diciendo a sí misma que todo había terminado. Todo había terminado y los dos estaban vivos y de una pieza.

	Un soldado uniformado se acercó a ella. —¿Miss Harrison?

	—Es señora MacBain,— corrigió al hombre.

	—Parece que su hermano está fuera y formando un infierno. Tenemos más preguntas y no podemos liberarla todavía. Quiere verla unos minutos.

	—Por supuesto.

	Alguien la ayudó a ponerse en pie. Cuando llegó a la puerta, se quitó de encima todas las manos que la ayudaban. —Estaré bien. No se irá si piensa que estoy herida—.

	Blake estaba de pie al lado de un jeep militar, un teléfono celular en la mano y un guardia por el otro lado. La vio y empujó hacia atrás al guardia.

	—Estoy bien.

	Él inspiró hondo. —Me has asustado de muerte, Gwendolyn.

	—Estuve asustada por morir.

	Blake se apartó y le miró la cara en la oscuridad. Menos mal que la luz era mala. Ella sabía lo mal que se sentía y sólo podía imaginar cómo se la veía. 

	—¿Está Neil ahí?

	—Sí. Hablar con las autoridades.

	Blake negó con la cabeza. —Tendría que haberte mantenido a salvo.

	—Lo hizo. Estoy viva.

	Su hermano no parecía convencido. —Necesito llevarte a casa. Todo el mundo está preocupado por ti.

	—Diles que estoy bien. Los dos estamos bien. —La lluvia comenzó a caer y Gwen se apartó un mechón de cabello de los ojos.

	El anillo llamó la atención de Blake y le agarró la mano.

	—¿Qué es esto?

	—Se llama anillo de bodas, Blake. Neil y yo estamos casados .

	Su hermano entrecerró los ojos y miró más allá de ella, a la casa.

	—Escucha,— dijo mientras colocaba su mano sobre el hombro de su hermano. —Hazle saber a uno de estos hombres dónde te vas a quedar y estaremos contigo tan pronto como nos sea posible.— Se pasó las manos por los hombros, intentando amortiguar el frío. 

	—Preferiría no estar bajo la lluvia. He pasado el suficiente frío para toda mi vida.

	Blake se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros.

	—Sra. MacBain. Tenemos más preguntas para usted.

	Gwen se volvió hacia la sargento y le ofreció una débil sonrisa. —Voy enseguida.

	Besó a su hermano en la mejilla. —Ve a decirle a Samantha que estamos bien. No tiene que preocuparse.

	Fue casi al amanecer cuando la Sargento Piper le dijo que podía irse. —Eso es todo lo que necesitamos de usted por ahora, señora MacBain.

	Gwen se frotó los cansados ojos y miró el amanecer a través de la ventana del hogar de los Blayney.

	—¿Dónde está Neil?— No lo había visto en horas. El forense había llegado hacía sólo unos minutos y ella no quería ver para nada el cuerpo de Charles llegando por esas escaleras.

	—Está en una reunión.

	—¿Él no está aquí?

	El sargento negó con la cabeza. —Se fue hace un tiempo escoltado por la Policía Militar.

	—¿Está bajo arresto?— No podía imaginar que la dejara sin decirle adiós. No después de todo lo que habían pasado.

	La mujer frente a ella no la miraba a los ojos. Gwen se levantó y se puso las manos en las caderas. —¿De qué está acusado?

	—Yo no he dicho que estuviera bajo arresto.

	—Tampoco dijo que no lo estuviera. ¿Quién es su oficial al mando?— Gwen creía que así llamaban al jefe de aquello.

	El sargento asintió hacia la cocina. —Uno de ellos está actualmente tumbado en un charco de su propia sangre, y el segundo al mando es el Mayor Gilmor, que no está disponible para usted en este momento. Hasta que podamos determinar exactamente lo que ocurrió, el señor MacBain tendrá que quedarse con nosotros .

	—Esto es ridículo. Neil no hizo nada malo. Le dije lo que Charles Blayney me hizo. Lo que él me dijo. No pueden creer que Neil y yo estemos mintiendo.

	—Nadie le está acusando de mentir, señora MacBain. Sólo tenemos que retener al teniente MacBain algo más de tiempo.

	—Él está retirado,— la corrigió Gwen.

	—Se pondrá en contacto con usted cuando sea puesto en libertad.

	—Eso no me es suficiente. Exijo ver a mi marido antes de irme de aquí.— Ella cruzó los brazos sobre su pecho para enfatizar ese punto. ¿La mujer que estaba frente a ella no comprendía el poco control que había tenido sobre su vida durante las últimas semanas? Gwen estaba cansada de que le dijeran lo que podía y no podía hacer. Tal vez había llegado el momento de recordarle a todas estas personas con quién estaban tratando.

	—Eso no va a suceder.

	—¿Eso es lo que cree?

	La Sargento sonrió. Llevaba el pelo recogido hacia atrás, apretado tan severamente en un moño, que debía crearle un profundo dolor en el cuero cabelludo. Curioso, oculta bajo los colores del ejército y con una mínima cantidad de maquillaje, la Sargento Piper probablemente era una mujer hermosa. Había subestimado seriamente a Gwen... y eso era un error.

	—¿Puedo usar el teléfono para llamar a mi hermano?

	La Sargento Piper le dedicó una sonrisa cansada como diciendo por fin.

	Gwen marcó el número del teléfono celular de su hermano y esperó que lo cogiera.

	—¿Blake?

	—¿Gwen? ¿Estás aquí, en el hotel?

	—Todavía no.— Se volvió para que la Sargento Piper escuchara cada palabra. 

	—Oye te necesito para que organices una conferencia de prensa. Les contaré lo de la Operación Raven y la serie de asesinatos que estaba

	La Sargento Piper agarró la mano de Gwen que sostenía el teléfono y le dirigió una mirada letal.

	—Eso es información confidencial. Usted no puede

	Gwen sostuvo el teléfono delante de ella, por lo que Blake pudo oír lo que decía. —Soy una ciudadana británica, Sargento Piper. Mi marido puede pensar que soy automáticamente una ciudadana de los Estados Unidos a causa de nuestro matrimonio, pero soy muy consciente de que tengo que pasar por un proceso y se  aplicará como a cualquier otra persona.— En realidad, esa idea no le había llegado hasta después de pasar varias horas a solas en el sótano de los Blayney. Recordó una conversación con Blake, años antes de convertirse en ciudadano estadounidense. El matrimonio con un estadounidense podría acelerar el proceso, pero no recibía la aprobación inmediata del gobierno. —Todo lo que estoy pidiendo son unos minutos con mi esposo y mantendré la lengua en mi boca. Si no... mi hermano, el duque de Albany, y nuestros muchos amigos... gobernadores, senadores.— Pensó en su lista de clientes. —Abogados de las altas esferas, diplomáticos, fuerzas del orden de todo tipo, incluso actores que saben cómo jugar los medios de comunicación, hará girar esta historia tan rápido y ampliamente que sus preciados marines tendrán que declararse en estado de emergencia sólo para evitar el escándalo. Si desea eludir un incidente internacional, le sugiero que me deje hablar con Neil. En privado.

	La Sargento Piper frunció el ceño y se quedó mirando el teléfono en la mano de Gwen.

	—Veré lo que puedo hacer.

	Gwen sonrió y levantó el teléfono hasta su oreja. —Si no te vuelvo a llamar en treinta minutos, ya sabes lo que tienes que hacer.

	—Te cubriré la espalda, Gwen.

	 

	[image: Image]

	 

	No era como si tuviera otra opción cuando la policía militar le ordenó que se metiera en la parte trasera de una camioneta y lo llevaron a una sala de interrogatorios.

	—No hubo tal cosa como esa Operación Raven.— El Coronel Montgomery había volado desde el Pentágono tan pronto como le llegó la llamada sobre el suicidio del Mayor Blayney. El hombre se movió para intimidarla. Su corpulencia  sólo rivalizaba con la de Neil, y se mostraba como perteneciente a lo más alto del escalafón militar. La mayoría de ellos cambiaba el culturismo por los gruñidos. Este hombre, obviamente corría más que sus hombres. Cualquier otro día, Neil lo habría admirado por eso.

	Iba como un pincel, ni un pelo estaba fuera de lugar mientras miraba Neil desde arriba.

	Neil se inclinó hacia delante contra la mesa, dispuesto a revelar todos los detalles que había guardado para sí mismo hasta ese momento. —Es posible que desee asegurarse de que la persona que registre esto sea de su absoluta confianza, Coronel. Odiaría que hubiera una fuga después de hoy.

	Montgomery salió de la habitación. Le oyó gritar órdenes y cuando regresó Montgomery iba con otro hombre y un dispositivo de grabación. Una vez que el asistente estuvo listo, Neil comenzó.

	—Había pasado más de un año desde que comenzó la guerra... después de que las torres cayeran. Blayney se reunió conmigo e hizo que seleccionara a mi equipo. Cada uno de nosotros habíamos trabajado juntos en una misión u otra. Él nos estaba preparando para la misión más importante de nuestra carrera. Nos envió juntos a tres misiones preparatorias. Operación Wrecking Ball, Operación Tidal Wave, y la Operación Tormenta. Como en todas las operaciones especiales, entramos, hicimos nuestro trabajo, y nos fuimos.— Neil esperaba ahora, por el infierno, que las demás fueran operaciones legales. No hay manera de saber cuánto tiempo había estado Blayney jugando con ellos. —Cuando llegó la Operación Raven estábamos preparados. Entendimos que era algo grande. Algo que Washington ordenaría en cualquier momento. Teníamos un objetivo, matar a Raven.— Neil le dio al coronel Montgomery el nombre de su objetivo e hizo una pausa. 

	—Causar los menores daños colaterales posible y salir.

	Montgomery lo escuchó.

	—Sólo que las cosas no fueron bien. Los helicópteros nos dejaron en el lugar, y nos trasladamos hasta su posición. Raven estaba en su recinto pero también lo estaba su familia. Cuando entramos, Raven hizo lo impensable. Exigió a sus hijos que corrieran hacia nosotros. No sabíamos que los niños llevaban bombas. Boomer y Robb murieron allí mismo. Linden llegó al helicóptero y murió poco después. Sus muertes fueron etiquetadas como —accidentes de entrenamiento.— Pasados seis meses, todos estábamos desaparecidos o retirados. Firmado por el Mayor Blayney. A excepción de Mickey... o eso nos dijeron. Mickey se quedó dentro.— Neil pasó a hablarle de Billy y Rick, y sobre cómo Mickey fue manipulado por Blayney para matarlos a todos y ocultar la verdad sobre la misión.

	Neil habló durante horas. Terminando con la noche más difícil de su vida.

	Montgomery lo escuchaba, su cara ilegible.

	Una vez hubo terminado, vinieron las preguntas de Montgomery. —¿Quiénes eran los pilotos?

	—Nunca los había visto antes. Volamos al extranjero en la bodega de carga, cambiamos inmediatamente a un helicóptero, y saltamos sobre nuestro objetivo. Los pilotos que nos recogieron nunca se quitaron sus gorras. No sé quiénes eran.

	Montgomery se colocó lejos de él y despidió a su asistente. Neil fue testigo de los paseos del hombre por la habitación. Por mucho que Neil odiara la posición en la que estaba en ese momento, se compadecía del coronel.

	—¿Se da cuenta de la posición en la que esto me pone, teniente?

	—Retirado, señor.

	Montgomery inclinó la cabeza. —No desde que estoy en esto. Hasta que tengamos todos los detalles, está oficialmente reintegrado.

	Neil se estiró en su asiento. —¿Y si me niego?

	Montgomery se le quedó mirando. —Eso no sería inteligente.

	Los ruidos afuera de la sala hicieron que Neil se pusiera en pie.

	—Se le dijo que la llevara a un hotel. ¡Aquí, no!

	Neil escuchó la voz de un ángel. —No le di elección, soldado. Así que, ¿por qué no es amble y me dice dónde está mi marido?.

	Antes de que Neil pudiera preparar al Coronel para lo que entraba por la puerta, Gwen estaba allí. No pudo evitar sonreír cuando ella irrumpió en la habitación. —Aquí estás.— Ella se arrojó a sus brazos y la vida entró en un perfecto equilibrio. —Trataron de hacer que me fuera sin ti.

	—¿Gwen Harrison, supongo?—, preguntó el coronel.

	Gwen se dio la vuelta y le ofreció su mano. —Gwendolyn MacBain,— corrigió ella. Maldita sea, si Neil no amaba el sonido de su nombre unido a ella.

	—Sra. MacBain, quedan cinco minutos para que tenga que llamar a su hermano de nuevo.— Una sargento, mirando nerviosa, que había entrado en la habitación con ella, agitaba un teléfono celular en la mano. Reconoció al coronel y de inmediato saludó a su superior.

	Gwen echó a la mujer fuera. —No llamaré a nadie hasta que sepa que me voy con mi marido.

	Neil empujó a Gwen lejos para poder ver sus ojos. Ignoró el moretón en la mejilla que atraía una ola de ira sobre él. Ella era más complicada de lo que parecía. —Está haciendo llamadas para una conferencia de prensa en... ¿cuatro minutos, Piper?

	La otra mujer asintió con la cabeza, todavía de pie con la mano derecha en la frente. 

	—Traté de detenerla. Me dijeron que podía irse.

	—¿Rueda de prensa?—, preguntó Montgomery, devolviendo el saludo del sargento y señalando posición de descanso.

	—Así es,— comenzó Gwen. —Ya sabe... esa en la que le digo al mundo que un Mayor del ejército de Estados Unidos me tomó como rehén después de manipular a un militar para que me buscara y matara a mi marido. Y cómo en ese mismo momento un militar mantenía prisionero a mi marido.

	Neil llevó una mano a la boca de Gwen y le impidió decir más. —¿Está Blake esperando tu llamada?

	Gwen le dedicó una sonrisa inocente. —Cuatro minutos... poco más o menos. ¿Correcto, Piper?

	—Coronel, señor. Lo que dijo es verdad. No sé quién es su familia, pero si la mitad de lo que dice es cierto, señor... no querríamos... No se ve bien, señor.

	Montgomery se giró para mirar a Neil y Gwen. —¿La esposa de un teniente?

	Neil no pudo evitar la sonrisa de satisfacción que cayó en sus labios. —Lady Gwen y conozco a toda una lista de personas influyentes. ¿Ha oído hablar del gobernador Carter Billings? ¿Y de su tío, el senador Maxwell Hammond?

	Gwen aposentó su pequeño culo en su regazo y enlazó su brazo alrededor de sus hombros.

	—¿Coronel? Eso es un alto rango... ¿verdad?— le preguntó Gwen de modo inocente. Neil sabía que ella no era tan espesa.

	—Lo es.— Él la besó en la mejilla.

	—Perdóneme por estar menos que impresionada, Coronel. Pero su Mayor Blayney Mayor me ha retenido en contra de mi voluntad casi dos días. Me esposó, me amordazó, y no me dio no comida ni agua, por no hablar de su amenaza de matarme.— Se tocó la mejilla. —Simplemente quiero retenida aquí a la persona adecuada y no al que me rescató.

	Montgomery se quedó mirándolos los dos. —¿Cómo puedo estar seguro de que no irá a los medios de comunicación?

	Gwen miró a su regazo. —Me gustaba bastante la esposa de Charles, Ruth. Ella no necesita saber lo malo que era realmente su marido. Quiero a mi marido e irme a casa.

	Neil encontró los ojos de Montgomery. —No vamos a ir a los medios de comunicación. La familia de Gwen, por el contrario, no sé qué piensa.

	—No me gusta ser chantajeado—, dijo Montgomery.

	Neil sintió que los músculos de su cuello se tensaban. —No me gusta ser rehén.

	Todo el mundo se quedó en silencio durante un momento.

	La Sargento Piper habló. —Un minuto.

	Gwen movía su pierna desde el regazo de Neil como si fuera una colegiala en un banco a la espera de un autobús urbano. Le recordó a cuando estaba usando los altos tacones y los pantalones cortos ceñidos fuera de un Motel cuyo nombre no recordaba.

	Buenos tiempos.

	Neil sabía que tenía al coronel contra las cuerdas. También sabía que el ejército de los Estados Unidos no aceptaba amablemente las amenazas.

	—Llame a su hermano. Pueden irse los dos.

	Gwen sonrió y cogió el teléfono de la mano extendida de Piper. Marcó un número y esperó. —Está ocupado.

	Todo el mundo se puso tenso.

	—Solo estaba bromeando.

	Neil quería reír. El dolor de su estómago por llevársela se hizo desesperado.

	—Hola, Blake. No, estaremos allí en quince minutos. Los dos. Sí... por favor y un baño caliente. Mataría por una bañera caliente y comida. Te amo.

	Gwen saltó del regazo de Neil y le entregó el teléfono a Piper por la espalda. —Un placer conocerle, Coronel,— dijo mientras caminaba hacia él. —Oh, y a propósito. Enterradas en la biblioteca de Blayney encontrará fotos de la hija de Charles y el hombre que creo que Neil dijo que era Mickey. Había otra foto del equipo de Neil... en la que está también ese otro hombre. No estoy segura de cómo va a ayudar eso a su investigación, pero pensé que debería saberlo.

	Neil caminó hacia el coronel y le tendió la mano.

	—Es un buen elemento—, dijo Montgomery.

	Neil miró a su esposa. —Sí... sí, lo es.

	—Estaremos en contacto, teniente.

	—Señor.

	Neil tomó de la mano a Gwen y salió de la habitación.
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	Un conductor los llevó al hotel de Blake. Fuera, el mundo comenzaba a despertar. La lluvia del día anterior se había ido, los azules cielos estaban ensuciados con tenues nubes blancas.

	Gwen se aferraba a la mano de Neil y se negaba a soltarlo.

	—¿Te das cuenta que lo que acabas de decir?

	Ella se rió. —No.

	—Tienes pelotas, mujer.

	—Oh, te aseguro que no. Simplemente estoy cansada y hambrienta y no me siento particularmente segura sin no te tengo a mi lado. Estoy segura de que en diez o veinte años se desvanecerá esa sensación.— Ella esperó la respuesta a su declaración. Siempre podía volverse hacia ella y sugerir que disolvieran su matrimonio ahora que la amenaza había desaparecido. Eso no era lo que ella quería.

	Por nada del mundo.

	—O podría durar treinta o cuarenta años.

	Se mordió el labio inferior y se acercó más. —¿Así que vamos a hacerlo? ¿Esa cosa de casarse?

	Él levantó la mano que llevaba el anillo que había colocado en él. —Con una condición.

	Ella se acercó más... su corazón lleno de amor. —¿Qué es, teniente?

	—Nos casamos de la forma correcta. En Aruba, con ese vestido con el que soñabas. Con testigos que queramos recordar.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos. Ella estaba desesperadamente cansada y muy feliz. —Te amo, Neil MacBain.

	Dejó caer sus labios sobre los de ella en un beso apretado. Su cabeza le daba vueltas reuniendo en sus labios toda su emoción. Ella no podía imaginar lo horrible que luciría, lo sabía. Pero Neil la besó como si fuera el mejor néctar y no dejaría que su corazón se alejara.

	—Te amo—, dijo mientras se separaba.

	Todo dentro de ella se movió a su posición e hizo clic en armonía.

	



	

Epílogo

	 

	Neil se fue una hora después de dejarla en el hotel de Blake para buscar a su amigo Rick. Odiaba tener que decirle adiós después de tan corto tiempo, pero entendía la necesidad de Neil de encontrar a su colega. Para asegurarse de que estaba bien.

	Había llamado desde el hospital a la mañana siguiente diciendo que Rick estaba en quirófano. Cuando Gwen le sugirió que iría allí para estar a su lado, él la animó para que volviera con Blake a California. Él no dejaría al último miembro de su equipo hasta que supiera que se encontraba bien y eso no sería hasta varios días después.

	—Esto es algo que tiene que hacer por su cuenta—, le había dicho Blake. —Ha perdido a todos los demás.

	—Me tiene a mí.

	Blake le dio unas palmaditas en la espalda. —Es un hombre con suerte. Dale esto, Gwen. Dejar que lo haga solo y estar ahí cuando llegue a casa.

	Hablaron cada día durante una semana y media. Todo el tiempo lo dedicó a planear la boda en una playa en Aruba. Al parecer Samantha estaba en la agonía de la enfermedad de la mañana, con las náuseas, y no quería tener nada que ver con decir —lo hago de nuevo— con su desayuno amenazándola con volver. Karen, Eliza, y Sam eran más que felices de ayudar a Gwen a planificar una ceremonia adecuada para ella y Neil. Eso si alguna vez salía del hospital.

	El día antes de la ceremonia planeada, se despertó en una habitación de hotel sola. No había visto a su esposo desde aquella mañana en Colorado Springs. La brisa cálida del clima tropical acariciaba su piel mientras abría las persianas para dejar entrar el día. Blake le había asegurado que Neil estaría allí cuando caminara por el pasillo, pero una pequeña parte de ella se preocupaba por si todo lo que sentía era tan sólo un sueño. Un sueño destinado a terminar.

	Karen fue la primero en saludarla. —Oh Dios mío. Estás todavía en albornoz. Santo cielo, mujer. Sólo tienes tres horas para prepararte.

	Gwen se echó a reír. —Está Neil aquí?

	—Él estará aquí.

	Lo que significaba que no lo estaba. —¿Estás segura?

	—Vamos, Gwen. Ten fe. Y entra en la ducha. El estilista estará aquí en una hora.

	Las siguientes tres horas pasaron volando. Su pelo fue colocado en torno a su rostro y sus cabellos dorados caían cubriendo sus hombros. Sueltos. Como ella se lo imaginó con su traje de la boda. Cuando Eliza subió la cremallera de la parte posterior de su vestido, Gwen se sentía como una novia adecuada. Samantha se puso detrás de ella y colocó el colorido ramo en sus manos. 

	—Estás impresionante.

	Gwen sonrió.

	—Y no estamos llevando espantosos ropajes amarillos bajo el sol de Texas—, dijo Eliza.

	—Oh ¿alguna vez les hice pasar por eso?

	Sam y Eliza tanto dijeron que no al mismo tiempo.

	Las damas de honor iban vestidas en seda gris. Cada uno de ellas encantadoras.

	—Gracias a todas por estar aquí.

	—Oh, cariño. Estamos muy contentas de que esto haya funcionado para ti.— Eliza la abrazó primero. Y por mucho que Samantha intentó sonreír, su estómago simplemente no estaba cooperando.

	—Ahora una de ustedes será tan amable de salir y asegurarse de que no soy una novia que está caminando hacia un altar vacío.

	Karen se rió y salió de la habitación. —Iré a ver.

	—Me dijo que vendría. Estará aquí.

	—Pero ninguna de vosotras lo ha visto.

	—Blake lo mataría—, dijo Sam.

	—Neil sería difícil de vencer,— murmuró Eliza. —Sólo lo digo.

	Karen apareció de nuevo en la habitación menos de cinco minutos después. Detrás de ella había un hombre que Gwen nunca había visto en persona antes, pero sabía quién era.

	El Amigo de Neil, Rick, entró en la habitación, haciendo su mejor esfuerzo para disimular su cojera.

	—Santo... Vaya con Neil. Me dijo que eras hermosa, pero... bueno, los hombres dicen esas cosas todo el tiempo.

	Gwen rió. —Tú debes ser Rick.

	—¿Estás segura de que quieres allí al viejo chico? Soy un par de años más joven—, bromeó.

	Rick era guapo..., mucho. Esos hoyuelos jugarían su papel sobre la mujer adecuada.

	—Estoy yendo.

	—No se puede culpar a un hombre por intentarlo.— Rick dio un paso adelante. 

	—Rick. Un placer.

	—Estoy muy feliz de que estés bien.

	—Yo también. Esas enfermeras ni siquiera eran bonitas. ¿No existe una prueba de belleza para las enfermeras?— Rick les sonrió a las mujeres que había en la habitación.

	Eliza estaba riendo. —Me temo que no.

	—Debería haberla. De cualquier forma. Neil quería que viniera y te diera esto.

	— Rick le entregó una nota. —Y, ah, que necesitaba tener tu anillo.

	Gwen sonrió y se sacó el diamante rosa de la mano. —Volverá a mí.

	—Ese es el plan. Nos vemos allá abajo.

	Gwen suspiró y abrió el sobre.

	La cartulina tenía la apariencia de una bailarina. Las lágrimas brotaron de inmediato de sus ojos. 

	Él lo recordaba.

	 

	Para mi princesa en la torre de marfil.

	Yo no soy muy bueno con las palabras. De hecho, la mayoría de la gente piensa que tengo un vocabulario de tercer nivel. Pero te prometo que siempre encontraré las palabras adecuadas para que te sientas segura y amada.

	Antes, estaba perdido. Contigo estoy entero.

	Ahora, por favor, ven y cásate conmigo delante de nuestra familia y amigos para que sepan que eres mía.

	Te amo,

	Neil

	 

	—Oh, maldita sea... ella está llorando. Deprisa, consigue un pañuelo.

	—¿Es malo?— Karen corrió a su lado, echó un vistazo a la nota que tenía en su mano temblorosa. 

	—¡Oh, oh!

	La nota fue aprobada por las mujeres. —¿Quién lo diría?— susurró Sam.

	—Vaya con Neil,— Eliza se rió entre dientes.

	Gwen se secó las lágrimas y sonrió. —Todo esto y el hombre colgaba como un oso.

	—¡Ahh!— Karen gritó por la risa.

	La mandíbula de Eliza cayó y Samantha se agarró el estómago. —Oh, Señor. Nos saltamos tu despedida de soltera.

	Karen las despidió con la mano. —Está bien. Podemos compensarlo con mi fiesta de divorcio. Michael y yo ya estamos planeándola. 

	—¿Tan pronto?

	—No... todavía queda más de un año. Pero él es un gran planificador. Le encanta una buena fiesta.

	Gwen puso los ojos en blanco. —Vamos. No hablaremos de separaciones cuando tengo a un hombre esperándome.

	Las aguas cálidas del Caribe ondulaban suavemente en la orilla. El ruido de la preparación de la fiesta de la boda la precedió por el pasillo y la música suave, de un conjunto local, cambió cuando ella dobló la esquina y se dirigió hacia su futuro.

	Estaba allí, vestido con un traje gris, al igual que ella lo imaginó. Sus anchos hombros se mantenían erguidos, su mirada no se apartaba de ella. Rick estaba a su lado, y después Blake y Carter. Perfecto.

	Parecía nervioso. Como si tuviera algo de qué preocuparse. Ella era suya. Incluso sin los votos, sin los anillos. Ella había sido suya durante meses, incluso si él no lo sabía.

	Saludó al sacerdote y le sonrió.

	—Estás hermosa—, susurró Neil.

	Ella se mordisqueó el labio inferior.

	Entonces, como si no pudiera detenerse, él la besó.

	Alguien al lado de Neil se aclaró la garganta. —Ah, Mac... todavía no estamos en esa parte.

	Gwen rió, se volvió hacia el sacerdote, y comprometió su vida con su marido... otra vez.

	 

	Fin
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